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	DEDICACIÓN

	 

	Esto es para mis hermanos:

	Porque, a pesar de los piojos de niña,

	de un grave déficit de habilidad atlética,

	y de las muchas veces que los acusé con mamá,

	soy vuestra hermana favorita.

	No lo han dicho nunca, pero yo siempre lo he sabido.

	 

	 

	* ~ * ~ *
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	Cuando una apuesta sale mal...

	La dolorosamente tímida Jane Huxley es lo más lejos de un diamante de primera. Un ratón de biblioteca, con anteojos y, bueno, poco agraciada, nunca esperó hacer amistad con un encantador disoluto como Colin Lacey, y mucho menos estar de acuerdo en ayudarlo a recuperar una perdida herencia familiar. Afortunadamente, él no se parece en nada a su rígido y frío hermano mayor. Desafortunadamente, tampoco tiene escrúpulos en recurrir al engaño si eso significa ganar una apuesta. Y eso pone a Jane en una posición muy precaria.

	 

	Un duque formidable se casará con una joven poco agraciada...

	Para Harrison Lacey, el duque de Blackmore, la protección del honor familiar no es una opción, es una necesidad. Así que, cuando el canalla de su hermano humilla a la inconsciente Lady Jane, Harrison debe arreglar la situación, incluso si eso significa casarse él mismo con la chica.

	 

	Y un matrimonio de conveniencia se convertirá en mucho más ...

	Con su reputación pendiendo de un hilo, Jane acepta casarse con el arrogante Duque de Blackmore, aunque está convencida de que será como entrar a una nueva era glacial. Sólo después que largas miradas derivan en besos devastadores, comienza a sospechar la verdad: tal vez, sólo tal vez, su duque no es tan frío como parece.


Capítulo 1

	"La humillación es un signo de mal juicio o de un oportunismo atroz. O, en tu caso, de ambos. " —La Marquesa Viuda de Wallingham a su sobrino, por su salida prematura de Oxford debido a actividades de naturaleza supremamente inadecuadas.

	 

	5 de mayo, 1817

	Londres

	 

	J


	ane Huxley esperaba fervientemente que tuviera la dirección correcta. Ser sorprendida con el trasero colgando de la ventana de una casa equivocada, y usando pantalones de hombre nada menos, sería muy lamentable.

	Quería reírse de su propia situación, pero por el momento, el aire era un bien escaso. En realidad, estaba atrapada: la mitad derecha de su cuerpo dentro de la casa de Londres de un extraño, y la mitad izquierda fuera de la ventana de la planta baja, y su generosa cintura, tan apretada que apenas podía respirar. Creía que estaba empezando a ver manchas, pero la oscuridad hacía difícil decirlo con certeza.

	Tal vez esto es una mala idea, pensó, no por primera vez.

	Apoyando sus manos en el alféizar frente a ella, empujó los hombros hacia arriba con toda su fuerza. La ventana se clavó dolorosamente en la parte superior de su espalda, pero no se movió. Respiró hondo, jadeando débilmente. Brillante. Sofocada por su propia corpulencia. Si tuviera cuarenta años y cuarenta mil fajos de papel, no podría inventar una muerte más humillante. Más temprano, estudiando la ventana desde el exterior, había estado segura de que podría entrar por la abertura; simplemente subiría por una pequeña escalera sacada del establo, pasaría una pierna a la vez, y todo arreglado. Se había equivocado.

	No importa. Debes entrar, Jane. Si quedas atrapada aquí, la ruina será la menor de tus preocupaciones. Casi podía oír los sollozos de su madre al ver cómo una de sus hijas era trasladada a Newgate por robo. O, peor aún, a Bedlam. La idea era estremecedora. Incluso una lesión sería mejor, y Jane se oponía enfáticamente al dolor.

	Se echó hacia delante hasta que su rostro rozó el marco de la ventana. La nueva posición le quitó completamente el aire y amenazó con arrancarle los anteojos, pero la aplanó lo suficiente para que sus hombros pudieran deslizarse uno o dos centímetros más hacia el interior de la habitación. Doblando el cuello hacia un lado en un ángulo antinatural, se agarró a la pared de cada lado y dio un fuerte impulso.

	Después de que su trasero golpeó el suelo de madera con un ruido sordo y sus anteojos volaron para aterrizar junto a un mueble oculto en las sombras, Jane se quedó un momento inmóvil con un tobillo todavía apoyado en el alféizar, permitiendo que de nuevo entrara aire a sus pulmones y que el dolor palpitante de su mejilla y oído disminuyera. Con el corazón latiéndole de prisa, esperó escuchar ruidos de un alboroto en la casa, signos de que un sirviente la había oído gruñir y entrar sin gracia a la casa de Lord Milton.

	Pero todo estaba en silencio, por ahora. Sin embargo, la noche estaba lejos de terminar.

	Sacudiendo la cabeza y riendo quedamente ante su propia estupidez, se trató de ajustar su máscara. Era un simple trozo de tela, cortado de uno de los viejos abrigos de su hermano. Un viejo abrigo de lana. La cosa le había picado cuando se la puso por primera vez, pero después de una hora de sudor nervioso, se había vuelto insoportable. Era una de las muchas razones por las que ahora podía declararse razonablemente como la Peor Delincuente de la Historia del Hombre. O de la Mujer. ¿Las mujeres podrían ser delincuentes?

	Echó un vistazo a su actual conjunto: los pantalones de niño de su hermano, el abrigo desechado de un mozo de cuadras y un par de gastadas botas de montar que había descubierto en un baúl del ático. Aparte de la máscara, todo era bastante cómodo, los pantalones en particular. La libertad de movimiento era algo así como una revelación. Arqueó una ceja y suspiró. Sí, suponía que las mujeres podían ser delincuentes, pero según la opinión de Jane, más que una profesión atrevida, era una tonta.

	Giró en el suelo buscando sus anteojos. Suelos de roble, alfombra de felpa, la pata de una silla. No deberían estar muy lejos. Ahora de manos y rodillas, se movió rápidamente a su derecha, haciendo un barrido con las manos. 

	―¡Oh! ―siseó cuando sus nudillos dieron con algo duro, probablemente la pata de una mesa. Sacudiendo vigorosamente los dedos por el agudo dolor, pronto volvió a buscar a tientas.

	¡Bien! Sentir la curva familiar de los bordes del alambre contra las yemas de sus dedos, hizo mucho para apaciguar su corazón palpitante. Probó los cristales. Intactos, gracias a Dios. Devolviendo los anteojos al lugar que les correspondían, se puso de pie y trató de orientarse. Había habido luna llena sólo unas pocas noches atrás, pero la gruesa capa de humo de carbón y las nubes de Londres hacían que la oscuridad dentro de la habitación fuera casi impenetrable. Una vez más, se preguntó cómo había permitido que la convencieran de esta estupidez.

	Sacudió la cabeza. Ahora no era el momento.

	Lentamente, mientras sus ojos se ajustaban, divisó las voluminosas formas de un gran escritorio, varias sillas, tres estanterías y una pequeña mesa cerca de la ventana por donde había entrado. Esto debía ser la biblioteca de Lord Milton. 

	―Mmm ―gruñó, recordando sus recientes observaciones del estúpido sonriente. No precisamente un erudito, ése. Estaría sorprendida si esta habitación fuera utilizada para otra cosa que no fuera disfrutar del brandy ocasional. Como amante de los libros, encontraba que era un desperdicio espantoso, pero en este caso, una biblioteca vacía funcionaba a su favor.

	Despacio, fue hacia el extremo opuesto de la habitación donde se imaginaba que debía estar la puerta. Rodeó el borde del escritorio y golpeó ligeramente la cadera en el brazo de un grueso sillón. Frotándose el lugar distraídamente, pasó la mano a lo largo de la pared hasta que alcanzó una serie de paneles elevados. Ah, sí. La puerta. Hizo una pausa, atenta a cualquier ruido. Nada. Aparte de los retumbantes latidos de su corazón, claro está. Con la mano resbaladiza por el sudor, se esforzó por girar la perilla, logrando abrir la puerta un centímetro y echar un vistazo a un pasillo débilmente iluminado. Vacío. Nada de pasos. Por supuesto, era más de medianoche y a Jane le habían asegurado que Lord Milton iba a estar ausente durante varios días, por lo que encontrar sirvientes deambulando habría sido sorprendente.

	Respirando hondo, abrió la puerta y salió al vestíbulo. Los estremecimientos le sacudieron los brazos y amenazaron con debilitarle las rodillas. Un poco de luz de luna filtrándose por una ventana al final del largo pasillo, le permitió contar las puertas. La que buscaba era la tercera a la derecha. ¿O era a la izquierda? Sintió un nudo en el estómago mientras los nervios la hacían dudar de sí misma. No, era a la derecha. Se rascó la máscara y se ajustó los anteojos.

	Eres una tonta, se reprendió, deslizándose cuidadosamente a lo largo de la pared. Esto es todo. Se acabó lo de llegar más allá de tus límites. Esos días se acabaron. ACABARON. Eres la poco agraciada Jane Huxley, y eso era todo. Era un buen consejo. Sin embargo, no hacía nada para sacarla de su actual acto ilícito. Esto había sido una promesa hecha a un amigo. Y Jane Huxley siempre cumplía sus promesas, incluso cuando era difícil.

	Respiró hondo. Puerta dos.

	Unos pocos metros más. Ahora, puerta tres.

	El aire salió de sus pulmones cuando se dio cuenta de que había llegado. Su tarea estaba casi terminada. Todo lo que tenía que hacer ahora era abrir la puerta, encontrar el collar y volver a casa. Sencillo. Ella alcanzó la perilla.

	El sonido de un susurro detuvo su mano, su aliento, su corazón. Congeló sus pies sobre el suelo de roble. Se pegó contra la pared, mirando frenéticamente de un lado a otro. Nadie había entrado en el pasillo. Pero todavía podía oír el sonido, débil e innegable. Se detuvo, pero sólo por un momento. Ella posó una oreja sobre la puerta. Sí. Susurros y... y movimiento, como ropa rozándose y desplazamiento de pies.  De muchos pies.

	Oh, cielos. Alguien estaba en esa habitación. Más de una persona, si sus oídos no la engañaban. El hielo inundó su piel. Debería haber estado vacía. Le habían dicho que estaría vacía. Tragando con fuerza, retrocedió lentamente en dirección a la biblioteca.

	Unas manos le agarraron los brazos por detrás, apretando con fuerza las partes carnosas justo por encima de sus codos. 

	―Alto ―dijo una voz fina y afectada por encima de su cabeza. Ella chilló, tratando de girar para liberarse del agarre del hombre, pero simplemente él la empujó hacia delante, como un alga marina en la cresta de una ola. La tercera puerta de la derecha se abrió, la empujó otra vez, y ella entró tropezando a la habitación. ―¡Enciendan las luces, caballeros!  ―ordenó la voz. ―Tenemos que ver a nuestra intrépida intrusa, ¿verdad?

	De repente, dos lámparas se encendieron al mismo tiempo, y ella pudo ver lo que la había estado esperando. Hombres. Más de una docena. Ella los miró, incapaz de creer lo que veía. Todo se movía lentamente, como en un sueño.  O como en una pesadilla, pensó con terror distante. Porque, cuando su mente comenzó a funcionar otra vez, se dio cuenta que algunos de los hombres le eran familiares. El bajo y prematuramente calvo, era Sir Christopher Flatmouth. Otro lo reconoció como el segundo hijo de Lord Gattingford. Miró a la derecha. Inclinándose negligentemente contra un sofá, usando un elegante abrigo gris y una expresión ilegible, estaba el delgado e inexplicablemente atractivo vizconde Chatham. No tenía que mirar detrás de ella para confirmar que el hombre que la había empujado a la habitación era Lord Milton. Reconocería ese ceceo en cualquier parte. Sin excepción, todos eran hijos de la aristocracia. Y sin excepción, todos eran unos buenos para nada, los disolutos y eternamente aburridos libertinos de la alta sociedad.

	En ese momento, su sorpresa al verla se estaba apagando, porque muchos comenzaron a reírse alborotadamente. Incluso pensó que escuchó unos cuantos "hurra" en medio de la alegría. No lo entendía. ¿Por qué se reían? ¿Por qué los vítores? La respuesta llegó momentos después cuando uno de ellos fue empujado al frente de la multitud.

	Abrió los ojos de par en par. Con la fuerza de la marea, la conmoción fue apoderándose de ella. Unos cabellos rubios ondulados se agitaban artísticamente por encima de unos avergonzados ojos azules. Sus facciones hermosas de un modo juvenil, no parecían complacidas, a pesar de las felicitaciones de sus amigos. Su rostro estaba sonrojado, su postura inusualmente hundida, parecía un niño atrapado en medio de una travesura.

	Ella había hecho esto por él. Estaba parada en medio de este matorral espinoso de granujas y canallas, vestida como un salteador de caminos gordo e incompetente. Por su culpa.

	Un rubor intenso le cubrió el cuello y mejillas, pero en todos los demás aspectos, se sentía entumecida, el adormecimiento espeso y paralizante como tres metros de nieve. Por favor, no dejes que esto suceda. Dios mío, esta humillación era intolerable. Nada tenía sentido. Sólo sabía que no podía respirar lo suficiente, que no podía moverse de donde estaba parada.

	Se quedó sin aliento mientras miraba fijamente sus ojos azules. Alrededor, los otros parecían estar cada vez más cerca, sus risotadas resonando más fuertes, sus gestos salvajes penetrando en su pequeña burbuja de espacio.  Debo irme. Ahora. Antes de que esto empeore. Por pura fuerza de voluntad, ella dio un paso, arrastrado y titubeante, hacia atrás, en dirección a la puerta. Otra vez, unas manos la detuvieron. Una voz ceceante dijo con voz burlona:

	―¿Adónde vas, pequeña delincuente? Quédate un rato. El entretenimiento acaba de comenzar.

	El hombre de ojos azules que una vez había considerado un amigo empujó violentamente al hombre que estaba a su lado y se lanzó hacia adelante.

	―Suéltala ―ladró―. Gané la apuesta. Ya tienes lo que has venido a ver. Se terminó.

	―¿Apuesta? ―murmuró ella con voz ronca, pero se perdió entre las carcajadas y protestas de los caballeros.

	―¡Mierda! No puedes dejarla ir hasta que sea desenmascarada―declaró Sir Christopher de forma efusiva. Claramente, su "entretenimiento" de la noche había comenzado temprano.

	―¡Cierto! ¿De qué otra manera podremos saber con certeza que las condiciones de la apuesta se han cumplido?  ―gritó otro hombre.

	Un tercero, el hijo de Lord Gattingford, replicó: 

	―¿Quién más llevaría anteojos sobre una máscara? 

	Eso generó una nueva ronda de carcajadas de la multitud. Jane alargó la mano para tocar el borde de las monturas.

	―Perdí diez libras con esto ―dijo otro hombre, el resentimiento alzando su voz―. Debería haber sabido que podría encantar a la chica. Las gordas siempre están tan ansiosas de agradar.

	La habitación empezó a oscilar. El calor y la vergüenza se retorcieron dentro de ella como una serpiente moviéndose alrededor de una nueva presa. Sacudió la cabeza automáticamente, incapaz de detener el movimiento. Se giró para mirar a Lord Milton, pálido y enjuto, que arrugaba sus cejas en delgadas líneas rectas. Todavía le sostenía el brazo, pero estaba absorto con la diversión. Casi sin pensarlo, ella bajó el hombro y lo clavó en su plexo solar. Fue recompensada por la sorpresa que abultó sus ojos y aflojó su agarre.

	Liberándose, corrió hacia la puerta, todavía parcialmente abierta. A dos pasos de la libertad, se cerró de golpe, una mano delgada y elegante se apoyó en el panel frente a ella. Lentamente, permitió que su mirada recorriera el brazo cubierto con la manga de un abrigo gris, para encontrarse con unos entornados ojos turquesa. Chatham.

	Sin decir una palabra, él se acercó, aparentemente para envolverla en sus brazos.

	―¿Q-qué va a...? ―comenzó. Ropa limpia y cítrico y un leve olor a whisky la rodeó. Era sorprendentemente cálido para ser un hombre tan frío, pensó distraídamente. Sintió un fuerte tirón en la nuca. ―¡No! ―gritó con voz ronca, dándose cuenta de lo que él estaba haciendo.  Tiró de la fina lana de sus mangas, empujó los huesos duros de su pecho. Pero fue inútil.

	La máscara cayó, junto con sus anteojos y varios alfileres. Su pelo se soltó, una caída tan recta y oscura como su orgullo arruinado. La conversación cesó. Ella se alejó de Chatham y se volvió hacia el hombre que había manipulado su humillación. Era un borrón. Un rubio y engañoso borrón que la había convertido en un hazmerreir. En el silencio, no pudo detener lo que pasó: la guinda de la torta. Allí, en medio de la casa de Lord Milton en Londres, rodeada de canallas de todo tipo, con los pantalones de su hermano y el abrigo de un mozo de cuadras, la poco agraciada Jane Huxley hizo lo que había jurado que nunca haría en público: dejó que las lágrimas se deslizaran.

	 

	* ~ * ~ *

	 

	 


Capítulo 2

	"Cualquier libro que retrata el "amor verdadero" como una razón para el matrimonio tiene la misma credibilidad que los desvaríos de un demente. Se le llama "ficción" por una razón. " —La Marquesa Vuida de Wallingham a Lady Jane Huxley después de descubrir la cuarta copia de Orgullo y prejuicio de dicha dama, escondida dentro de un jarrón.

	 

	Seis semanas antes

	Piccadilly, Londres

	 

	P


	ara Lady Jane Huxley, la pequeña campana de la puerta de la librería de Norton en Piccadilly era una canción de bienvenida, como ninguna otra. Respiró profundamente el olor amado del papel, la tinta y las encuadernaciones de cuero, llevándolo a sus pulmones como si pudiera hacerlo parte de sí misma. Ah, sí. Felicidad.

	―¿No estás planeando pasar mucho tiempo aquí, verdad? ―La hosca pregunta provino de Eugenia Huxley, la segunda hermana menor de Jane.

	Jane miró a la chica de cabello oscuro. Genie había crecido durante el último año. En el próximo otoño, tendría catorce años, y aunque era más de seis años menor que Jane, ahora eran de la misma altura: apenas de metro y medio. Era extraño pensar en su pequeña hermana malcriada convirtiéndose en una apropiada jovencita que, en pocos años, debía hacer su debut.

	Los ojos castaños-jerez se encontraron con los suyos. 

	―Encuentras el lugar más aburrido de todo Londres y me atrapas aquí durante horas. ―El rostro de Genie se arrugó con disgusto mientras paseaba la mirada por los estantes que llenaban la pequeña y polvorienta planta principal de la tienda―. Me prometiste ir de compras. Los libros no son ir de compras.

	Jane olisqueó y ajustó sus anteojos. 

	―Disparates. Uno debe comprar libros, igual que uno debe comprar cintas. El hecho de que no sea algo que tú quieras comprar no cambia la definición, Genie.

	Sintió que la mirada fulminante de Genie caía sobre su mejilla, pero ella la ignoró para buscar al propietario de la librería. Él se apresuró a salir desde la habitación de atrás, un borrón de cabello delgado, tela de lana y anteojos de alambre. 

	―¡Señor Higginbotham! Bue…buenas tardes. Estoy buscando ... ―empezó Jane, sólo para ser interrumpida por un dedo levantado.

	―No ahora, jovencita. ―Pasando bruscamente por su lado, con sus largos mechones de pelo siempre escasos, volando alto, el señor Higginbotham hizo lo que hacía generalmente: la ignoró en favor de un cliente masculino.

	―No me gusta ―comentó Genie, sus ojos entrecerrados siguiendo al hombre delgado hacia el frente de la tienda-.

	Jane suspiró. 

	―Él es así. Está cuidando sus intereses.

	―Es un maleducado. ¿No se da cuenta de quién eres? Por lo menos, debería prestar atención a lo mucho que gastas en su tienda. Tratar a la hija de un conde de esta manera es simplemente una grosería.

	En momentos como éste, Jane estaba agradecida de tener hermanas. Genie podría parecer una mocosa frívola, pero con los extraños, era feroz defendiendo a Jane ―o a cualquiera de sus hermanos, en realidad. Jane apretó su brazo y la empujó hacia la esquina de atrás.

	―Ven. Si te comportas, te llevaré al lado cuando haya terminado. ―Al lado estaba la tienda de sombreros favoritos de Genie. Pero su afición por los bonetes debía de haber menguado porque tiró de Jane para detenerla y le dirigió una mirada altiva digna de una reina.

	―No me hables como si fuera una niña.

	Ahora Jane recordaba por qué tener hermanas era una espada de doble filo.

	―¿No quieres ir al lado, entonces?

	―No seas ridícula. Por supuesto que quiero ir.

	―¿Entonces cuál es el problema?

	Genie pareció paralizarse un momento. Por dentro, Jane sonrió.  Tener veinte años, a diferencia de los casi catorce de Genie, le daba ciertas ventajas. Por ejemplo, la capacidad de ganar una discusión con una lógica circular.

	La postura de reina volvió a su debido tiempo, y Su Majestad miró a Jane por encima de su real nariz. 

	―No esperaré más de una hora. Después de eso, puede que me encuentres al lado.

	Con una mirada plácida, Jane respondió:

	―No te olvides de llevar a Teddy contigo.

	El rojo floreció en las mejillas de Genie, inundando su frente y pintando su garganta de color moteado. Teddy era el nuevo y guapo lacayo que las había acompañado en esta excursión ... y la última fantasía imposible de Genie. 

	―Hum ―gruñó Genie, girando sobre sus talones y dirigiéndose con paso fuerte hacia un estante bajo lleno de referencias de navegación.

	Mientras su hermana fingía una fascinación con todas las cosas náuticas, Jane escondió una sonrisa y se dirigió a la esquina más lejana de la tienda. Era un lugar oscuro y tranquilo. Los estantes se elevaban hasta muy cerca del techo, formando una pequeña habitación. Jane hizo una pausa, simplemente respirando en silenciosa anticipación. Sus dedos enguantados se deslizaron lentamente por la fila ordenada de lomos, recorriendo sus suaves superficies. Ella sabía por lo que había venido: por una copia de Emma para enviar a su mejor amiga, Victoria Lacey. Bueno, ahora Victoria Wyatt, Lady Atherbourne. ¿Había sido sólo el año pasado que su amistad había comenzado en serio? Jane sonrió y sacudió la cabeza. Parecía más tiempo.

	Los padres de Jane, el conde y la condesa de Berne, habían sido amigos de los padres de Victoria, el duque y la duquesa de Blackmore, antes de que esta última pareja muriera trágicamente en un naufragio del Mar del Norte. Hace dos años, la madre de Jane se había convertido en patrocinadora y acompañante de Victoria en Londres, y el año pasado, después de un desastroso escándalo que obligó a Victoria a casarse con Lucien Wyatt, vizconde Atherbourne, Jane había sido reclutada para restaurar la reputación de Victoria. Sólo entonces Jane y Victoria empezaron a conversar con regularidad para terminar convirtiéndose en amigas. De hecho, habían encontrado una relación que Jane no había sentido con nadie aparte de sus hermanas, quizás ni siquiera con ellas.

	Recordando la carta más reciente de Victoria, la boca de Jane se curvó hacia arriba otra vez. Afortunadamente, mientras el matrimonio de su amiga había comenzado con un escándalo, se había convertido rápidamente en uno de verdadero amor, y ahora estaban instalados en la finca de Lucien en Derbyshire, esperando la llegada de su primer hijo. Eso era lo que hoy había traído a Jane a la librería de Norton: sin lugar a dudas, una mujer en confinamiento necesitaba un buen libro para pasar el tiempo.

	Jane se movió a su derecha examinando los títulos: Mansfield Park, varias copias de Waverley y Robinson Crusoe, algunos volúmenes de poesía de un hombre del que nunca había oído hablar. Pero nada de Emma.  Diantres, esa novela era la más deliciosa, una rival para la favorita de todos los tiempos de Jane, Orgullo y prejuicio. Le había escrito a Victoria describiendo sus muchos encantos, le había prometido que le enviaría una copia junto con su próxima carta. Sería una lástima decepcionarla.

	Jane ajustó sus anteojos y observó los estantes superiores, con la esperanza de encontrar el libro. En el tercer vistazo, pensó que podría haberlo encontrado, pero sólo había un volumen, Emma tenía tres.

	―Diantres ―murmuró ella en voz baja. No sólo faltaban dos tercios del libro, sino que el tercero que quedaba se encontraba en el estante más alto. Esto exigía un lenguaje mucho más fuerte―. Maldita sea ―susurró, sólo para probarlo. Bien. Eso era más satisfactorio.

	―Cielos, no tenía idea de que las restricciones de las maldiciones se hubieran aflojado tan dramáticamente. Qué maravilloso. ―La voz masculina y burlona provino de unos metros detrás de ella, ligeramente a la izquierda.

	Congelada en su lugar, Jane oró para que le hablara a otra persona. Aunque en este pequeño rincón no había nadie más. Quizás se dirigía a uno de los estantes. O estaba hablando consigo mismo. Quizás si no se movía o respondía, él no la notaría. Quizás…

	―Lady Jane, ¿no? ¿Lady Jane Huxley?

	Maldita sea. Dentro de su cabeza, la maldición no tuvo el mismo impacto. Pero sospechaba que nada menos que ser divinamente transportada a otro lugar la haría sentirse mejor acerca de este momento. En realidad, Jane era tímida. No era la clase de tímida ordinaria, más del tipo que se le ataba la lengua, haciéndola balbucear y tartamudear, paralizándola cada vez que alguien desconocido le hablaba. Responder incluso a las expresiones más banales de cortesía, para ella era un ejercicio de fortaleza, pero saber que un extraño la había oído maldecir y aparentemente sabía su nombre... bueno. Eso era mortificante.

	Le tomó un minuto entero enfrentarlo. Él esperaba pacientemente. Demonios. Había esperado que se fuera. Pero no. Cuando finalmente se volvió, él estaba allí, alto, delgado y divertido. Los rizos rubios dorados caían sobre sus ojos azul cielo. Una nariz pequeña y recta y rasgos refinados le daban una belleza juvenil, casi femenina, una belleza que le era familiar.

	La vergüenza retrocedió a favor de la sorpresa. Ella lo conocía. Era Lord Colin Lacey, el más joven de los dos hermanos de Victoria. (El mayor era el duque de Blackmore, pero Jane prefería no pensar en él). Lord Lacey, a juicio de Jane, era un borracho desesperado, un derrochador con pocas cualidades redentoras aparte de la buena apariencia juvenil. Al menos, esa fue su impresión en la ocasión en que había estado lo suficientemente cerca como para formarse un juicio: sentada a su lado en el desayuno de la boda de Victoria. Bien ebrio una hora antes de servir la comida, se había comportado con todo el decoro que se podía esperar de semejante condición... con ninguno. El evento había llegado a un final abrupto, de hecho, cuando Lord Lacey había hecho un comentario terriblemente inapropiado frente a toda una mesa llena de invitados.

	¿Qué estaba haciendo aquí en un rincón polvoriento de Norton? No le había parecido un lector. Y sin embargo, aquí estaba, erguido, sobrio y muy elegantemente vestido con un frac color gris claro y un chaleco rayado lavanda. Bastante desconcertante, dado que recientemente Victoria había expresado con desesperación:

	―Colin está tan lejos de un mínimo de dignidad, que me temo que nunca encontrará el camino de vuelta otra vez.

	Hoy, al menos, él se veía bastante... bueno, gallardo, suponía.

	―¿No va a contestar, Lady Jane? ―Él esbozó una sonrisa que era a la vez juvenil y entrañable, como un querubín que ofrece un guiño. Un guapo querubín―. Esperaba escuchar más epítetos para agregar a mi colección.

	Jane sintió que se ruborizaba, sabiendo que el color rubicundo no le hacía ningún favor.

	―Lord… Lord Lacey ―graznó, rápidamente aclarándose la garganta para cubrir su nerviosismo―. Es un placer volver a verlo.

	Su sonrisa se ensanchó, un brillo penetró en sus ojos.

	―Un placer también, Lady Jane Huxley .― Hizo una venia más profunda de la necesaria. Le hizo preguntarse si se estaba burlando de ella. Los caballeros rara vez hablaban con Jane, y cuando lo hacían, nunca sonreían encantadores o entablaban con ella charlas ingeniosas. Por lo general, si no la ignoraban por completo, evitaban su mirada mientras ella evitaba la de ellos, diciendo lo menos posible y partiendo para pastos más bonitos tan rápidamente como lo permitiera la cortesía. Pero no Lord Lacey. Hoy no.

	―Ha pasado demasiado tiempo ―dijo él cálidamente ―. La boda de Victoria, si no me equivoco. ―Miró alrededor del pequeño espacio encerrado por los libros―. ¿Buscando su próxima novela favorita, supongo? ¿O tal vez una referencia al lenguaje vulgar?

	Normalmente, ella habría asumido que semejante comentario tenía la intención de ser burlón, pero su tono sugería una broma compartida entre amigos. Con cautela, asintió, luego cambió de opinión y negó con la cabeza.

	Él rió, sus ojos arrugándose en las esquinas, el sonido tan cálido como una taza de chocolate.

	―Nos sentimos contradictorios, ¿verdad? No puedo culparla. Elegir entre la ficción y la profanidad es de los más desafiante. En cuanto a diversión, cada uno tiene sus méritos.

	―Yo no… nada de eso, en realidad. ―Sus dedos automáticamente jugaron con sus anteojos―. Estaba buscando un regalo. Para Victoria.

	―¿Para Tori? ¿De verdad? Su cumpleaños no es hasta julio, sabe. Tiene tiempo suficiente. No hay necesidad de maldecir, a menos que sea simplemente por diversión. En cuyo caso, lo respaldo de todo corazón.

	Sintiéndose más a gusto, Jane soltó una pequeña carcajada. 

	―No es por su cumpleaños. Le prometí que le enviaría una copia de Emma, para que pudiera leerlo durante su confinamiento.

	Por un momento, la sonrisa de Lacey se congeló, algo así como sorpresa, luego arrepentimiento, moviéndose a través de sus ojos. Luego desapareció. 

	―Ah, sí, por supuesto. Y el bebé llegará ... pronto. 

	Sonaba casi como una pregunta, así que se encontró asintiendo con la cabeza, aunque seguramente él debería saberlo. Victoria era su hermana, y éste era su primer hijo, después de todo.

	―Muy bien ―continuó él, golpeando las manos con fuerza―, tendremos que encontrar esta Emma entonces.

	―¿Va a... va a ayudarme a localizar el libro?

	Él arqueó las cejas sorprendido. 

	―Naturalmente. Usted es una damisela que necesita ayuda. ¿Qué clase de hombre piensa que soy?

	La boca de Jane se curvó.

	―No estoy segura de que desee que responda a eso. ―La respuesta escapó antes de que la precaución pudiera filtrarla. Inmediatamente, sintió que se ruborizaba, y una mano voló para cubrir su boca. Demasiado tarde para eso, tonta.

	Él rió.

	―Muy bien, Lady Jane. De hecho, teniendo en cuenta mis fechorías pasadas, tal vez tenga razón en ese aspecto. ―Por un momento, pareció casi tímido―. Sólo puedo esperar mejorar su opinión sobre mi carácter. Tal vez ofrecer mi ayuda es una manera de comenzar de nuevo.

	Dejando caer sus dedos, ella vaciló antes de asentir, luego señaló el estante superior. 

	―He conseguido ver uno de los volúmenes allí arriba, pero no he visto los otros dos.

	Él se trasladó los pocos metros necesarios para alcanzar el libro, lo suficientemente cerca como para que su manga le rozara el hombro. Estirando un brazo largo, él sacó la tercera parte de Emma de su escondite con la envidiable facilidad de un hombre alto. Ella se lo quitó, pasando los dedos por la tapa, y se maravilló de lo agradable de no ser ignorada.

	―Gracias, milord.

	Él hizo un ademán desdeñoso.

	―Prescindamos de las formalidades. Para todos los efectos prácticos, somos familia. Por favor, tutéame y llámame Colin.

	Ella hizo una pausa, considerando su petición. Por una parte, tenía razón: sus familias estaban estrechamente conectadas y, dada su amistad con Victoria, la formalidad parecía, bien, un poco formal. Por otra parte, era una mujer soltera en su tercera temporada, y llamar a un caballero por su nombre implicaba cierta intimidad. Eso podría conducir a supuestos, lo que podría conducir al escándalo. Mmm.

	Por otra parte (caray, se estaba quedando sin partes) ¿a quién le importaba? Difícilmente Jane era un diamante de primera, más como una piedra en el fondo de un río: redonda, corriente, sin nada de especial. De alguna manera, eso le permitía una mayor libertad, ya que escapaba del escrutinio asignado a aquellas con mejores perspectivas.

	Lord Lacey bajó la barbilla y le dirigió una sonrisa de interrogación. 

	―¿Todavía pensándolo?

	Ella apretó los labios. Realmente, él era bastante encantador.

	―Nada de tutearnos, por el momento, pero lo llamaré Colin cuando estemos solos ―dijo ella en voz alta ―, y cuando estemos acompañados, será Lord Lacey, como es debido. ¿De acuerdo?

	―Perfectamente. Y yo seguiré dirigiéndome a usted como Lady Jane. ―Él inclinó la cabeza hacia ella―. Tal vez un día pueda ganar el derecho de llamarla simplemente Jane.

	Sus ojos brillaban como los de Victoria cuando le hacía a alguien un sincero cumplido. Llenaba de calidez al receptor de tal halago, y Jane no era inmune. Aparentemente, este tipo de encanto era un rasgo de familia. Una imagen de su hermano mayor, el duque de Blackmore, surgió en su mente, e inmediatamente ella rectificó su evaluación. Claramente, el encanto falló en posarse en algunas ramas del árbol genealógico.

	Se concentró en Colin, que había vuelto a ver los estantes buscando las otras dos partes de Emma.

	―Lord Lacey… Colin… ―comenzó ella con voz vacilante―. Debo decir, mientras estoy agradecida por su ayuda, no puedo dejar de preguntarme...

	Él se detuvo y la miró por encima del hombro.

	―¿Sí?

	―Bien, ¿por qué?

	―¿Por qué, qué?

	―¿Por qué se molesta?

	Él suspiró y luego se quedó en silencio durante un largo rato, con la mirada cayendo sobre sus pies. 

	―¿Alguna vez ha cometido un error, Lady Jane? ¿Me refiero a un error tan grave que la redención es dudosamente posible?

	Cielos, pensó. ¿Cuándo se hizo tan seria esta conversación? Ella negó con la cabeza, pero él no la estaba mirando. Luego se volvió, y ahora sí la miró.

	―Yo sí. Más de una vez. Por mucho tiempo, seguí un camino de oscuridad, dándome cuenta hace poco de que la redención nunca será posible si no la persigo. Y para hacer eso, debo cambiar mi rumbo.

	―¿Va a unirse al clero?

	Él retrocedió y se agarró al pecho como si lo hubiera golpeado. 

	―¡Dios mío, no! ¡Qué noción tan horrible!

	Ella le dirigió una sonrisa maliciosa. 

	―Bueno, toda esta charla de oscuridad y redención. ¿Qué más debo suponer?

	Lentamente, él se rió y movió un dedo hacia ella. 

	―Usted es una descarada, ¿no? No, sólo quería decir que, en lo sucesivo, he resuelto comportarme como un caballero, como no lo he hecho en algún tiempo.

	―Entonces, está siendo amable como un gesto de buenos modales.

	―La estoy ayudando porque usted merece ser tratada con amabilidad, y cualquier caballero digno del título debería hacer lo mismo.

	El corazón le dio un pequeño aleteo. Aparte de su hermano y su padre, ningún hombre ni siquiera la miraba, y mucho menos pensaba que merecía tan generosa cortesía. Sentía como que el verano hubiera llegado un mes antes, cálido e inesperado.

	―Gracias ―susurró ella―.  Colin.

	Él sonrió suavemente y asintió.

	―Es un placer.

	Para el momento en que localizaron los dos restantes volúmenes ―inexplicablemente dispersos en la fila inferior de la parte trasera del anaquel― estaban charlando y riendo juntos, como si hubieran sido amigos durante mucho tiempo. En cierto modo, le recordaba a Victoria, excepto que era un hombre, y uno bastante atractivo, además.

	―Milady, parece que nuestra colaboración en esta tarea ha sido un éxito ―dijo, mientras le daba el volumen final. Miró por encima del hombro hacia la parte delantera de la tienda―. Me temo que tengo que despedirme. Pero tal vez tendremos ocasión de hablar de nuevo pronto.

	―Me gustaría.

	Él sonrió, sus ojos arrugándose y centellando. Dándole una inclinación a su sombrero inexistente, se inclinó con galantería y se alejó.

	Estaba suspirando, mirando la puerta cerrarse detrás de él, cuando Genie asomó la cabeza por uno de los estantes.

	―Tu tiempo se ha terminado, Jane ―dijo entre dientes―. Puedo sentir el polvo de este espantoso lugar instalándose en mi alma.

	―Un poco sobre dramático, ¿no te parece?

	―No. No me parece.

	Jane bufó y levantó la barbilla. 

	―Ten en cuenta que estoy dejando pasar eso sin burlarme. Es totalmente demasiado fácil, y por debajo de mi dignidad.

	Genie se negó a ser distraída de su queja central. 

	―Estoy rodeada de aburrimiento. Tedioso, polvoriento, verboso aburrimiento. Tenemos que irnos ahora, Jane. Ahora. ―Ella dio una patada al suelo en la última palabra, el zumbido de su voz recordando a Jane que su hermana era todavía muy joven, de hecho.

	Y gracias a Dios por eso, pensó mientras se dirigían al mostrador donde el señor Higginbotham estaba clasificando sus montones de libros. Al parecer, Genie no se había dado cuenta de la larga y amistosa conversación que había mantenido con Lord Lacey. Jane prefería no contestar preguntas sobre él, sobre todo porque tenía pocas respuestas. Mejor mantener esto fuera del conocimiento de sus hermanas. Y de su madre. Oh, cielos, sí. Su madre seguramente se haría una idea equivocada.

	―Entonnnces, Jane ... ―La voz de Genie era de una indagación casual.

	―¿Mmm?

	La hermana de Jane parpadeó inocentemente. 

	―Ese caballero con el que estabas hablando. ¿Es tu pretendiente?

	Jane se congeló.

	―No. Eso es una tontería. Si tú, de todas las personas, tuviera un pretendiente, seguramente mamá lo sabría. Ella tendría una apoplejía si no fuera informada, teniendo en cuenta que está desesperada porque puedes quedarte solterona.

	Los ojos de Jane se estrecharon detrás de sus anteojos.

	―¿Qué quieres?

	―Un nuevo sombrero; uno caro. Y tu promesa de no traerme a este miserable lugar otra vez.

	―Hecho. ―Gracias a Dios, Genie todavía era lo bastante joven como para ser fácilmente sobornada. Jane no podría soportar escuchar a sus cuatro hermanas y a su madre intercambiando opiniones sobre esto como un animado juego de cricket. Era demasiado incierto, demasiado nuevo. Demasiado precioso y frágil.

	―Oh, y esto es sólo el principio. ¿Creías que comprar mi discreción sería tan barato?

	Por tercera vez en el día, una vil maldición entró en la mente de Jane.

	Maldita sea.

	 

	* ~ * ~ *

	 


Capítulo 3

	"Nunca apuestes lo que no puedes permitirte perder. A menos que, por supuesto, tu oponente esté tan ebrio que no recuerde lo que está en juego. Entonces, definitivamente, apuesta la luna." —La Marquesa Viuda de Wallingham a Lady Reedham mientras eran pareja en un entusiasta juego de whist.

	 

	E


	ra muy tarde y Colin Lacey estaba muy borracho. Normalmente, estar en tal estado era muy divertido. Pero no esta noche.

	―¿Supongo que la apuesta va bien? ―preguntó una voz seca desde el otro lado de la mesa.

	Colin levantó la cabeza de donde había caído sobre su antebrazo. ¿Cuándo había entrado Chatham? ¿Y cuando había comenzado él ese extraño baile zigzagueante? Colin sacudió la cabeza. El mundo se movía de manera nauseabunda. Ah, sí. Era el brandy lo que hacía que su amigo oscilara y se balanceara en su silla. Una terrible cantidad de brandy.

	Resoplando, Colin respondió:

	―No. No va bien en absoluto. Pero tú ya sabías eso.

	Con dedos elegantes y relajados, Chatham agarró un vaso de whisky y se tomó un trago. Colin se preguntó si Chatham estaba borracho, también. Nunca podía decirlo con certeza. Benedict Chatham, vizconde Chatham, era un hombre diabólicamente controlado, aun habiendo bebido como un cosaco. Nunca se sabía si estaba furioso o encantado inconmensurablemente. Su comportamiento seguía siendo el mismo, independiente de las circunstancias: un cinismo hastiado y un ingenio mordaz acompañados por una inteligencia temible y un curioso magnetismo que las mujeres encontraban irresistible, a pesar de estar casi en los huesos de delgado y pálido como el papel. Colin había sido su amigo durante más de tres años, y todavía, a menudo parecía ser un virtual desconocido, aunque muy divertido.

	Pasándose una mano por la cara, Colin trató de sentarse en posición vertical.

	―Nada de echto sería nece…  necesssa… no habría ninguna apuesta en absoluto si mi hermano no fuera un pedante moralizzzadorrr.

	―Cuidado ―respondió Chatham, su postura negligente, una pierna delgada colgada sobre la otra, una mano apoyada en su rodilla. Un solo dedo de esa mano se levantó para indicar la botella de brandy que algún empleado del club había convenientemente dejado sobre la mesa. El codo de Colin casi la había tirado al suelo―. Sería una pena dañar los objetos de valor.

	―Eres brillante, ¿sabes, Chatham?

	―Sólo lo dices porque estás borracho.

	Colin sacudió la cabeza enfáticamente. 

	―¡No! No, no, no. El brandy es terriblemente cost…costo…caro. Por eso juré no tomarlo. Lo dejé así. ―Él chasqueó los dedos, pero ellos parecían perderse entre sí, ya que el sonido no salía bien―. No puede permitirme esa cosa. Ni siquiera puedo permitirme botas decentes. El maldito Harrison cortó mis fondos.

	―Sí, tu hermano no es de los que soportan a los tontos para siempre.

	―¡Cierto! Es su culpa que esté en este predic… predicam.. este lío. Ahora la apuesta se hace más jodidamente imposible con cada nuevo tipo que añade su nombre al libro. ―Colin hizo un gesto hacia el aparador, donde el libro de apuestas estaba abierto, a la espera del próximo caballero que suba la apuesta. Afortunadamente, este libro en particular se mantenía aquí, en el exclusivo salón de juegos conocido como Reaver’s, en una habitación privada accesible sólo a aquellos que Chatham había permitido entrar. Como el futuro Marqués de Rutherford, Chatham podía permitirse el lujo de organizar este tipo de conveniencias, afortunadamente para Colin. Y para Lady Jane Huxley, suponía.

	Grácil como un gato que se estira después de una siesta, Chatham se levantó y recogió el libro, bajando la mirada a la creciente lista de anotaciones.

	―No puedo ver por qué te quejas. Cuanto más se unan a la apuesta, mayor será tu recompensa.

	―Nunca quise arruinar a nadie.

	Chatham volvió su vívida mirada turquesa hacia Colin. Esa mirada en particular, fría, calculadora, de ojos entornados y cejas oscuras, siempre le daba escalofríos. Era como ser examinado por un lobo que no estaba especialmente hambriento en este momento, pero quería reservarse el derecho de evaluar sus opciones.

	―Entonces, tal vez no deberías haber apostado en primer lugar. ―La voz de Chatham fue suave, sin expresión.

	Colin resopló y echó un vistazo a la mesa de mármol.

	―Suenas como el duque.

	―¿Sabe de la apuesta?

	Se rió sin alegría y sacudió la cabeza. 

	―Si lo supiera, habría cortado mucho más que mis fondos.

	De verdad, no culparía a Harrison de ejercer la violencia sobre su persona. Cuanto más tiempo pasaba Colin con Jane, peor se sentía acerca de lo que tenía que hacer. Esta misma noche, por ejemplo. Antes de llegar a Reaver’s y conseguir emborracharse, había asistido a un evento de sociedad en la casa de Lady Reedham, un musical o algo así. Dada la naturaleza de los eventos de la alta sociedad, a veces era difícil distinguir la diferencia. En cualquier caso, había habido una gran cantidad de música terrible, y aunque su cerebro estaba gratamente nebuloso en este momento, pensó que recordaba a una joven larguirucha en el piano, golpeando como si estuviera muy disgustada con el compositor.

	Pero esa no era la parte importante. La parte crítica llegó unos minutos más tarde, cuando vio a Lady Jane Huxley sentada en la tercera fila de sillas, con la cabeza inclinada, como si estuviera orando. Le tomó un poco de tiempo localizarla, ella era bastante baja de estatura, y dos filas adicionales de las mujeres altas y desgarbadas estaban sentadas entre él y ella. Pero él había estado determinado, y en la próxima oportunidad, cuando la chica en el piano se tomó un bendito descanso, y las damas junto a Jane corrieron hacia la mesa de los refrescos, Colin se coló y se sentó al lado de su presa.

	Al mirar hacia abajo, a su regazo, rápidamente se dio cuenta de que ella no había estado orando en absoluto. 

	―¿Buen libro, Lady Jane?

	Ella dio un respingo y con torpeza logró retener el libro en las manos, para luego cerrarlo con fuerza y ajustarse los anteojos. Ella se aclaró la garganta y se volvió para mirarlo con sus grandes ojos castaños-caoba.

	―Lord Lacey ―dijo con admirable serenidad―, que inesperado verlo de nuevo. No me di cuenta de que era un amante de Mozart.

	―Oh, no lo soy.

	Ella parpadeó lentamente, arqueando los labios.

	―Tal vez es mejor, dada la presentación.

	Gimiendo su acuerdo, él rió entre dientes y luego miró a su alrededor.

	―¿Está aquí con su madre?

	Ella asintió con la cabeza y pasó las manos sobre la cubierta del libro.

	―Insistió en que deberíamos asistir en apoyo de la señorita Blythfield, que es una amiga de mi hermana. Esta noche es su debut musical.

	―¿La que está tocando el piano?

	―Sí.

	―¿Usted está apoyando eso?

	Una sonrisa indefensa tiró de su boca, haciéndose amplia mientras negaba con la cabeza.

	―Tal vez 'apoyo' sea un poco fuerte, después de pensarlo un poco. ―Cuando sonreía, pequeños hoyuelos aparecían en sus mejillas, una dulce sorpresa en lo que sólo podría describirse como un rostro redondo y anodino.

	Él la recompensó con un guiño.

	―Por eso el libro, supongo.

	―Usted es de lo más perspicaz, milord.

	―Me han llamado cosas peores.

	Ella se rió, un sonido agradable, ligeramente ronco. 

	―Uno se estremece al imaginarlo.

	Deliberadamente, se inclinó hacia ella, bajando la cabeza cerca de la de ella. 

	―Vine a verla a usted, Lady Jane.

	Con los ojos abriéndose desmesuradamente, un rubor inundando de su generoso pecho a su cara, Jane farfulló:

	―¿A m… mí? ¿Por qué?

	A dos sillas de distancia, una anciana de considerable tamaño se aclaró la garganta deliberadamente, apartando su atención de Jane y haciendo que se irguiera bajo la severa mirada de la matrona. 

	―Tal vez deberíamos hablar de esto en otro lugar ―murmuró, mirando alrededor del salón. Los invitados debían estar anticipando una segunda ronda de la tortura musical, porque muchos se dirigían de vuelta a sus asientos. Rápidamente, antes de que la madre de Jane pudiera volver y confundirlo con un pretendiente, subrepticiamente cubrió la mano de Jane con la propia―. Espere hasta que la música empiece de nuevo, entonces nos encontraremos en el vestíbulo de entrada.

	A juzgar por su ceño fruncido, parecía que Jane protestaría, así que le apretó la mano. Ella bajó la mirada hacia donde estaban entrelazadas y se detuvo, sus dientes mordiendo su labio inferior.

	Presentando su más persuasiva expresión, la que su hermana, Victoria, había llamado su "cara dulce como cordero de primavera", susurró: 

	―Por favor, Lady Jane. ¿No me concederá este favor? 

	Sus ojos se encontraron, los de ella lleno de dudas, malestar... y algo más. Allí, en las profundidades de color castaño oscuro, magnificada por sus anteojos, estaba la chispa oculta de anhelo que había notado durante su conversación en la librería. Lady Jane Huxley, al igual que cualquier otra mujer de su edad, quería ser cortejada, ser admirada e intercambiar susurros en un pasillo oscuro. Ser perseguida.

	La mayoría de los hombres la pasaban por alto, a esta Jane baja, de pelo castaño, regordeta y corriente. Y aquellos que no lo hacían finalmente eran disuadidos por su estudiosa absorción en cualquier libro que tuviera a la mano. Incluso cuando un caballero se molestaba en entablar una conversación, ella rara vez ofrecía más que unas pocas palabras de cortesía. Considerando cómo los hombres con poca o ninguna frecuencia le prestaban atención, Colin no podía culparla por estar escéptica de un pretendiente repentinamente ardiente. Pero si iba a tener éxito, tenía que ganar su confianza. Y pronto.

	Casi podía oír el frío desprecio de su hermano. Maldita sea, él se lo había dicho a sí mismo bastante a menudo: Un hombre nunca es tan repugnante como cuando engaña a un inocente para su propio beneficio.

	Pero no tenía elección.

	La respiración de Colin se detuvo mientras esperaba el asentimiento de Jane. No podían tener la conversación que necesitaba tener con ella aquí, donde los miembros de la alta sociedad podían oírlos. Debían estar a solas.

	Ella miró atrás de él y luego le dio a su mano un apretón antes de apartar la suya. Lentamente, ella asintió con la cabeza, pretendiendo regresar a su libro. 

	―Muy bien ―susurró―. Mi madre se está acercando. Probablemente debería irse.

	Una oleada de euforia lo llevó a ponerse en pie y dirigirse hacia el fondo de la sala, donde una larga mesa actuaba como depósito para los refrescos.

	Estaba cerca. Podía sentirlo.

	De repente, su piel picaba. Especialmente en el cuello por debajo de la corbata. Pasó un dedo entre la tela y la garganta, sintiendo allí la humedad delatora. Rodando los hombros, se encaminó más allá de un par de matronas vestidas de terciopelo y evitó la mirada coqueta de una de sus pupilas.

	Desde los meses atroces tras la decisión de Harrison de cortar sus fondos, su cuerpo se había adaptado casi por completo a su sobriedad forzada. Sinceramente, cuando la niebla de la bebida se había aclarado, había incluso comenzado a apreciar sus beneficios. Por un lado, era menos probable que se encontrara encorvado sobre un orinal al despertar. Y las probabilidades de que su hermana desee reclamarlo como tío de su primer hijo mejoraban con cada día que no hacía algo para avergonzarla. Por supuesto, ella no sabía de sus planes para su mejor amiga. O por qué tal cosa era necesaria.

	Una punzada de dolor le cerró la garganta. Tragó saliva para sofocarla.

	Comportarse de una manera tan repugnante, aunque fuera necesario, lo hacía anhelar las comodidades del olvido. En este momento, con mucho gusto renunciaría a ciertas partes del cuerpo, al dedo meñique de la mano izquierda, por ejemplo, por una bendita botella de brandy. Lady Reedham no ofrecía su bebida elegida, así que se tomó un vaso de ponche de horchata y apoyó el hombro en la pared cerca de la entrada de la sala. Luego, esperó a que su tímida pajarita juntara valor.

	Como era de esperar, ella no se levantó hasta bien entrada la segunda ronda. La observó mientras ella pasaba de puntillas más allá de la fila de sus hermanas y se trasladaba a las puertas dobles cerca de donde él se encontraba. Un lacayo se inclinó cuando ella pasó por el pasillo, y se inclinó de nuevo cuando Colin la siguió un minuto más tarde.

	Con el ceño fruncido, buscó en la sala oscura, iluminada sólo por dos cirios. ¿Dónde había ido? ¿Le había dicho que lo encontrara aquí, no? Se rascó la cabeza. Sí, él claramente recordaba decir…

	―Psssst. Lord Lacey. ―El fuerte susurro provenía de su izquierda. Un guante blanco apareció de un hueco detrás de la escalera. Le indicó que se acercara.

	Él sonrió. Esto iba a ser más fácil de lo que pensaba.

	Acercándose a ella lentamente, agarró su mano en la suya y le dio un tierno beso, como un caballero lo haría por su dama. O, al menos, así era como una típica mujer podría imaginarlo, supuso.

	Pero Lady Jane no era de la clase típica. Inmediatamente apartó la mano, dejándolo besando al aire, y dijo entre dientes:

	―¿Está borracho de nuevo? No me gustan los borrachos.

	Tal vez el cortejo no iba tan bien como había imaginado.

	Dejó que su brazo cayera de nuevo a su lado y adoptó una expresión tímida.

	―Humildemente pido disculpas, milady. No la culpo en lo más mínimo por creer lo peor de mí. Mi única intención era demostrar mi sincero respeto.

	Ella permaneció en silencio durante un largo minuto antes de suspirar. La oscuridad del rincón hacía difícil evaluar su expresión. No podía ver mucho más que el reflejo de la luz de vez en cuando en sus anteojos. Cuando por fin habló, su voz fue callada y contenida, como si sólo le creyera la mitad de lo que decía.

	―¿De qué quiere hablar conmigo?

	De repente, se le pegó la lengua en el paladar. El sudor brotó en sus palmas. Las presionó contra el interior de sus guantes y se aclaró la garganta. 

	―Bien, bueno. Sí. Es decir... usted… usted sabe que tengo muchos remordimientos.

	Ella no respondió.

	―Y que he hecho recientemente mi ambición reformar… eh… rectificar la situación. Poner las cosas en orden, por así decirlo.

	Sin embargo, Jane no decía nada. Bueno, tal vez un poco de honestidad tocaría sus fibras sensibles. O al menos, sus cuerdas vocales.

	―La verdad es, Lady Jane, que mi hermana no me ha hablado en mucho tiempo. Ella estaba muy consternada por mi comportamiento anterior. No puedo culparla.

	Un suave resoplido que sonaba como acuerdo provino los alrededores de Jane.

	―Había perdido la esperanza de recuperar su afecto hasta la semana pasada, cuando usted y yo nos encontramos en la librería. ―Un poco a ciegas, extendió la mano hacia el blanco de sus guantes―. Usted es su mejor amiga, ¿verdad?

	Una aspiración, entonces uno de los guantes se elevó para juguetear con el borde de sus anteojos.

	―Se puede decir eso, ya que ella es la mía.

	―Dudo en pedirlo, ya que no es una solicitud pequeña, pero en aras de la restauración del vínculo familiar entre Victoria y yo, ¿consideraría hablarle en mi nombre?

	―¿Yo? ¿Qué quiere que diga?

	―Simplemente que estoy tratando de merecer su respeto una vez más. Quizás que usted ha visto mis esfuerzos con sus propios ojos.

	Unos brazos con guantes blancos se cruzaron sobre un corpiño más oscuro. No podía recordar qué color de vestido usaba, un castaño apagado, tal vez, pero sabía que era oscuro, porque sus guantes parecía que flotaban en las sombras profundas.

	―Usted y yo hemos hablado dos veces, Lord Lacey. Y mientras esas conversaciones han sido... agradables, no me atrevo a dar un respaldo con esas pruebas tan insignificantes.

	Y sólo así, su tímida pajarita se tragó el anzuelo. 

	―Es por eso que la he buscado, milady. Pues, yo creo, que si pasara más tiempo en mi compañía, estaría convencida de la sinceridad de mis esfuerzos.

	Ella se quedó un rato, pensando. Prácticamente podía oírla pensando.

	―Todo de forma apropiada, se entiende. Tengo el mayor de los respetos…

	―¿Por qué yo? ―interrumpió Jane.

	―Victoria confía en usted.

	―No, quiero decir, ¿por qué no simplemente hablar con ella usted mismo? O, para el caso, ¿por qué no intenta hacer las paces con el duque? He oído que está en la ciudad.

	Diablos. Esta apuesta iba a matarlo antes de que terminara. Su familia no era un tema del que disfrutara hablar, menos del duque en particular.

	―Mi hermano no es de la clase que perdona ―dijo en voz baja. Y eso era la maldita y condenada verdad.

	―Sí, me lo puedo imaginar. ―Su instantáneo y sentido acuerdo fue sorprendente y alentador. La mayoría de las mujeres deseaban a Harrison, o al menos la posibilidad de ponerle los grilletes al poderoso duque. Al parecer, Jane era la excepción. De hecho, él estaba encontrando que era la excepción en muchos aspectos. Era diferente de las habituales floreros. Una vez que un hombre veía más allá de las paredes espinosas de su timidez, en realidad era bastante agradable.... Y en absoluto aburrida. Todo lo contrario, en realidad. Ella le gustaba.

	Él bajó la cabeza y habló, imitando una postura confiada.

	―He tratado de acercarme, pero él ha rechazado todo. Incluso amenazas de revelar la caída bastante sin gracia de Su Gracia en el estanque de peces de Blackmore no han podido convencerlo.

	Esta vez, su resoplido obviamente estuvo amortiguado por la risa, la que fracturó su voz cuando dijo:

	―Habría dado cualquier cosa para presenciar ese acontecimiento. Similar a un eclipse de sol, raro e impresionante.

	―Oh, Su Gracia era la viva imagen de la dignidad, se lo aseguro. Incluso se podría decir que estaba empapado de ella.

	Eso hizo reír a Jane tanto que se dobló y apoyó una mano en su brazo para mantener el equilibrio. 

	―El duque... empapado… con un nenúfar... en su hermosa cabeza dorada.

	Él alzó las cejas. Ella tenía una maldita buena imaginación. 

	―No había pensado en eso. Podría usarlo como una corona.  Le sentaría perfectamente. Harrison Lacey, el octavo Duque de Blackmore. Rey del estanque de peces.

	Ella agitó la mano hacia él, sin aliento cuando otra ronda de risas la consumió. Claramente, Jane hallaba la idea de Harrison encontrándose en un infortunio muy cómica. Ahora que lo pensaba, también él.

	Tomando varias respiraciones profundas para recuperar el control, ella le palmeó el brazo. 

	―Disfruto de su compañía, Lord Lacey. No… no me opondría a pasar más tiempo juntos. En tanto nuestros encuentros sean apropiados.

	El corazón de Colin dio un vuelco de un modo enfermizo contra la pared de su pecho. Ella estaba de acuerdo. Era lo que había venido aquí a conseguir. Ahora, ganar la apuesta era posible.

	De repente, quiso vomitar.

	En lugar de eso, él asintió y sonrió al destello de sus anteojos.

	―No se arrepentirá de su decisión, Lady Jane ―mintió.

	Después de verla desaparecer de nuevo en la sala de música de Lady Reedham,  había ido directamente a Reaver´s y se había embriagado.

	Donde ahora estaba sentado. Borracho. En Reaver’s. Viendo a Benedict Chatham beber su segundo vaso de whisky y hojear el condenado libro de apuestas que tenía cinco páginas más que hace quince días.

	Chatham arqueó una ceja y miró a Colin. 

	―¿Pantalones?

	El estómago de Colin se retorció de náuseas. Él volvió a dejar caer la cabeza en su antebrazo donde se balanceó hacia atrás y hacia adelante con desesperación. Chatham rió antes remarcar a modo de consuelo:

	―Bueno, al menos no especificaron un color. Ahora, eso sería un desafío.

	 

	* ~ * ~ *

	 

	 


Capítulo 4

	"El cortejo no tiene espacio para la honestidad, muchacho. Por su propia naturaleza, es un truco astuto enraizado en la ilusión y el autoengaño. " —La Marquesa Viuda de Wallingham a su hijo, Charles, después del pésimo intento de dicho caballero por entablar conversación con la viuda de Lord Willoughby.

	 

	T


	res semanas después de haber aceptado pasar más tiempo con Lord Lacey, Jane estaba completamente confundida. Él había enviado una nota la mañana después del musical de Lady Reedham, solicitando que lo acompañara a dar un paseo por Hyde Park. Ella había estado de acuerdo, llevando a su criada, Estelle, como chaperona. Recordando lo emocionada que había estado, el esmero con que había elegido su vestido de montar―algo muy poco propio de ella, reconocía― había sido bastante decepcionante que él se hubiera comportado de un modo tan... bueno, tan extraño. En lugar de intentar cautivarla, como había parecido hacer en sus encuentros anteriores, había estado callado, distraído. Luego él le había preguntado si alguna vez había considerado viajar al extranjero o hacer algo atrevido, algo que nadie podría esperar. Ella, por supuesto, le había preguntado si se sentía bien.

	Dos días después de su paseo, lo encontró en el Museo Británico, donde vieron los mármoles de Elgin y rieron juntos con más cuentos de la infancia del Duque de Blackmore. Ella no debería disfrutar tan efusivamente de la descripción de Colin de los pantalones de su hermano rasgándose después que su montura lo arrojara a un seto. Pero simplemente no podía evitarlo.

	Por la tarde, Colin había comenzado a contar una historia peculiar de un collar perdido perteneciente a su madre, pero fueron interrumpidos por Genie, que, al ver la colección de estatuas griegas, declaró que los atenienses no podrían haber sido muy civilizados, ya que tenían poco que ofrecer en la forma de los sombreros. Con eso, Jane había decidido que era momento de irse, y Colin había hecho una venia, su aspecto bastante demacrado.

	La última vez que lo había visto, de pie, inmóvil en las afueras del Museo Británico, se las había quedado mirando a Genie, Estelle y a ella mientras subían a su carruaje. Ella no sabía qué pensar de su silencio. O de él, para el caso.

	―¿Crees que me encontraré con él esta noche, Jane?

	Parpadeando, Jane apartó la mirada de la ventana del carruaje Berne para posarla en su hermana, Maureen, sentada a su lado. Con suaves ojos castaños, facciones redondeadas, aunque simétricas, y el pelo castaño claro que siempre parecía estar iluminado por el sol, Maureen era indiscutiblemente la más bonita de las cinco hijas Huxley, por lo que Jane respondió relajadamente:

	―Si no es esta noche, querida, será otra. No te preocupes.

	Maureen asintió y le sonrió, melancólica. Jane le palmeó el brazo. Desde el verano anterior, cuando su hermana mayor, Annabelle, se había casado con Lord Robert Conrad, Maureen había tenido fantasías en torno a encontrar su propio amor verdadero. Dos años más joven que Jane y en su primera temporada, a veces necesitaba tranquilidad.

	Desde el lado opuesto del carruaje vino una ácida advertencia de su madre. 

	―No trajiste un libro largo, ¿verdad, Jane?

	Jane sintió que su boca se tensaba. 

	―No, mamá.

	―¿Cómo esperas conseguir un pretendiente adecuado en las páginas de una novela? Me atrevería a decir que eso es imposible.

	―Sí, mamá.

	―No debería necesitar recordarte que esta es tu tercera temporada.

	―No, mamá.

	―Debes aprovechar cada oportunidad. Dios sabe cuánto tiempo se presentarán estas ocasiones.

	―Sí, mamá.

	Su padre, siendo el hombre bondadoso que era, tomó la mano de mamá en la suya y la apretó.

	―Déjala, Meredith. Ella accedió a venir, ¿no es así? ―Le hizo un guiño a Jane.

	Realmente, Jane no había precisamente accedido a asistir a baile de Lady Gilforth. En cambio, se le había informado que estaba aconteciendo, y se esperaba que acompañara a sus padres y a Maureen, y que se le prohibía llevar la novela que estaba leyendo cuando su mamá había entrado en la biblioteca. Antes que una protesta hubiera salido de sus labios, su madre había alzado una mano y dicho:

	―Confío en que entiendes completamente. ― Sus cejas arqueadas expectantes sobre sus ojos castaños.

	¿Qué más podía decir Jane, que no fuera: "Sí, mamá"? 

	Durante las dos últimas temporadas, había defraudado a su dulce, bien intencionada, madre hasta el borde de la desesperación. El espectro de la soltería de su segunda hija mayor había añadido más de unas hebras blancas al peinado moreno de Meredith Huxley.

	Por unos breves momentos, Jane había contemplado contarle a su madre sobre Colin Lacey, aunque sólo fuera para aliviar las preocupaciones de que ella era incapaz de una interacción cordial con un caballero. Había rechazado la catastróficamente mala idea un instante después de que se le había ocurrido. El comportamiento de Lord Lacey, aunque encantador, no era el de un pretendiente. Era amable y divertido, pero a menudo parecía distraído, como si su mente estuviera preocupada con otros asuntos.

	Habiendo sido testigo de una serie de matrimonios por amor desarrollarse frente a sus ojos, incluyendo los de su mejor amiga y de su hermana, entendía la diferencia. Ella se negaba a despertar la esperanza de su madre cuando era evidente que él tenía en mente la amistad, en lugar de un apego romántico. Afortunadamente, Genie había demostrado ser una aliada bastante inteligente para camuflar el propósito de sus salidas. Le había costado a Jane casi toda su asignación, por supuesto, pero estaba aprendiendo mucho sobre el talento oculto de su hermana para el subterfugio.

	Ella suspiró y volvió a mirar por la ventana del carruaje a la concurrida calle. Lady Gilforth vivía al otro lado de Mayfair. Como ellos tenía su residencia en la calle Grosvenor de Londres, el viaje en carruaje era tolerablemente breve, suponía, así no estaba obligada a escuchar a su propia madre expresando en voz alta su preocupación acerca de muchas jóvenes por lo demás sensatas que elegían "libros de cuentos y poesía por sobre asegurar un gran matrimonio".

	Jane no la culpaba por su consternación. En apariencia, su mamá y ella eran muy parecidas: más rollizas de lo que era permisible; una breve y redonda nariz que la mayoría describiría como chata; y el colorido que se mezclaba muy bien con los paneles de madera. Pero en todo lo demás, Jane y su madre eran un estudio de contrastes: Lady Berne era efusiva, amable, cálida. Desde su juventud, el humor y la amabilidad de mamá habían brillado, atrayendo numerosas amistades y la atención del padre de Jane, el futuro conde de Berne, en su primera temporada. Annabelle, la mayor de las cinco hijas, compartía esta disposición, al igual que Maureen y Genie e incluso la joven Kate, aunque en menor grado.

	Jane, para decirlo simplemente, no la compartía.

	No era de extrañarse que su madre estuviera confundida por la incapacidad de Jane para atraer a algún pretendiente. Ella nunca había sido consignada a vivir en los márgenes de los salones de baile con las viejas flores y las floreros, o, como Jane las había apodado en forma privada, las Rarafloreros.

	Ella inhaló y se movió sutilmente en su asiento, sintiendo que el carruaje disminuir la velocidad a medida que se acercaban a la casa de Lady Gilforth. ¿Cómo iba a soportar un baile entero sin un libro para hacerle compañía? ¿Se esperaba que observara la multitud, maravillada por la capacidad de Sir Barnabus Malby de recordar los pasos de una danza mientras se quedaba hipnotizado por un corpiño que pasaba? O tal vez debería admirar la risa semejante a un rebuzno de Penelope Darling ante cada ocurrencia tediosa de Lord Mochrie.

	A decir verdad, era suficiente para hacer que cualquier chica "por lo demás sensata" corriera a la terraza más cercana. Por supuesto, Victoria había intentado eso, y se había arruinado completamente. Entonces, tal vez no fuera la mejor idea.

	―Jane, ¿vienes?

	Su cabeza giró hacia la puerta abierta del carruaje, a través de la cual podía ver a sus padres y hermana mirándola con expectación.

	―Por supuesto ―murmuró, bajando rápidamente del carruaje. Ajustándose el chal de cachemira sobre sus hombros, no pudo reprimir un estremecimiento de terror.

	Maureen enlazó un brazo a través del suyo. 

	―Imagina. Esta puede ser una noche que recordaremos por el resto de nuestras vidas.

	Echando a su hermana una mirada de soslayo, Jane alzó una ceja escéptica.

	―Vi eso. ―Vino la reprimenda habitual de su madre, seguida por la queda advertencia―. Por favor, demuestra que eres capaz de ser agradable y simpática, Jane. No permitiré que se diga que mi hija es grosera. La influencia de Lady Gilforth está creciendo con rapidez, y Lord Gilforth es muy admirado dentro de la Cámara de los Lores. Los mejores caballeros deben estar presentes. ―El brillo de guerra en su mirada era alarmante, por lo general, su mamá era alegre. Pronto, sin embargo, la razón detrás de su fervor fue revelada―: Sé de buena fuente que se espera a Su Gracia.

	El jadeo de Maureen hizo eco en el corazón de Jane, aunque probablemente por razones diferentes.

	―¿Wellington? Pensé que todavía estaba en París ―intervino su padre.

	El abanico de su madre tocó el brazo de su marido mientras ella chasqueaba la lengua. 

	―No Wellington. Blackmore.

	La comprensión en la cara de Lord Berne fue seguida rápidamente por un brillo divertido.

	―En ese caso, ustedes niñas deben comportarse lo mejor que puedan.

	―Precisamente. ―Mamá dirigió su afirmación enfática a Jane, que agarró su chal un poco más fuerte mientras esperaban que los otros invitados atiborrando la puerta de Lady Gilforth, avanzaran. Esto se perfilaba como que iba a ser una multitud.

	Suspirando con gracia, Maureen comentó:

	―Él es muy guapo. Y distinguido.

	E insufrible, añadió Jane en silencio. Un crítico, pomposo rey de hielo que necesitaba más que nada un fuerte golpe en su... orgullo.

	―La fortuna y el título añaden un cierto atractivo, también, me atrevo a decir.

	Jane miró a su padre con el ceño fruncido, quien le sonrió como si compartieran una broma privada, y luego extendió el brazo a mamá para que pudieran entrar al vestíbulo de Lady Gilforth. A veces, ella no entendía las bromas de su padre. Para ella, el Duque de Blackmore era el tema menos divertido imaginable, a menos que uno lo imaginara recibiendo su merecido.

	La temporada pasada, Blackmore se había atrevido incluso a reprenderla directamente, en la propia casa de Jane, nada menos. Era sólo la segunda vez que habían tenido ocasión de hablar. Por supuesto, ella y Genie habían estado riñendo, como las hermanas tendían a hacerlo, pero ¿cómo iba a saber que el maldito octavo Duque de Blackmore estaría acechando en las sombras de la sala de su familia, esperando para hablar con Lord y Lady Berne? Sólo después de que ella había amenazado con tirar a Genie a la chimenea, él había revelado su presencia, las manos detrás de una espalda rígida, la mandíbula apretada, no querría que una pizca de emoción se escapara, después de todo. Si hubiera sido cualquier otra persona, lo habría descrito como erizado de desaprobación. Pero Blackmore no se erizaba, no se enfurecía. Era como el filo de una espada: implacable y preciso. Le había tomado unos pocos segundos para reducir a Jane, haciéndola sentir como si tuviera diez años, siendo sorprendida pellizcando el brandy de papá o escondiendo un sapo en la tetera de plata de mamá.

	Respirando hondo, Jane se recordó que, incluso si él se dignaba asistir al baile de Lady Gilforth, estaría demasiado ocupado defendiéndose de señoritas con la mente en el matrimonio y de sus madres voraces, como para notarla. Ciertamente, por cortesía, saludaría a sus padres, posiblemente incluso les hiciera una reverencia a Maureen y a ella, pero probablemente eso sería todo el grado de su interacción.

	Ella bufó y se ajustó los anteojos, a continuación, alisó suavemente la seda de primavera amarilla de su vestido a lo largo de una cadera. Sólo necesitas una reverencia, y un "Su Gracia", nada más, Jane. Sintiendo aflojarse la opresión en su vientre, mientras esperaba que el mayordomo de Lady Gilforth los anunciara, sus ojos examinaron rápidamente los bordes del largo y amplio salón. A lo largo de una pared azul pálida estaba una fila de sofás de color crema y sillas de terciopelo azul oscuro, ya medio poblados por figuras conocidas: la cetrina y delgada señorita Sutherland, ahora en su quinta (y quizás última) temporada. La anciana Lady Darnham, cuya cara parecía estar formada en su totalidad por pliegues en forma de sonrisa.  La alarmantemente alta y pelirroja señorita Lancaster, con su desafortunada tendencia a aplastar los pies de los caballeros mientras bailaban... y caminaban... y, por extraño que pareciera, mientras cenaban.

	Ah, sí. Esbozó una irónica sonrisa.  Las Rarafloreros estaban bien representadas esta noche. Sus ojos se dirigieron a un par de puertas abiertas en la pared del fondo, las que daban al comedor, donde Lady Gilforth había colocado los refrescos. Mmm. Si ella fuera a sentarse en el extremo cercano de la pared Rarafloreros, podría hacer un viaje ocasional a las mesas de refrescos. Apenas un viaje emocionante, pero una forma aceptable de distraerse y ayudar a que el tiempo pasara más rápidamente. Sí, en efecto. Un plan estupendo.

	Un brusco codazo en sus costillas hizo que los ojos de Jane se posaran en Maureen.

	―Mamá tenía razón ―susurró su hermana teatralmente detrás de su abanico―. Él está aquí. ¿Supones que está buscando esposa?

	Jane siguió la mirada de Maureen. No fue difícil localizarlo, más alto que John, su hermano, quien medía un metro ochenta, Blackmore sobrepasaba por media cabeza a la mayoría de los otros caballeros. Ella también tenía que admitir de mala gana que Maureen no había exagerado cuando lo había llamado guapo.

	Lo era. Bastante.

	La mandíbula que siempre parecía estar apretada era fuerte y cuadrada y delgada. Una nariz recta, refinada, actuaba como un ancla simétrica entre pómulos altos, asentados por debajo de un par de penetrantes ojos gris azulados. En general, si estaba obligada por la honestidad, su rubia belleza masculina era innegable, casi de la misma manera que los mármoles de Elgin eran objetivamente magistrales. Jane imaginaba que, si la nobleza inglesa tuviera un panteón de dioses como el de los antiguos griegos, él podría considerarse su Apolo, excepto que Apolo nunca había sido tan poderoso como el Duque de Blackmore, ni tan intimidante.

	―Bueno, si él está aquí para encontrar una duquesa o no ―respondió Jane finalmente―, recomiendo mantener la distancia. Entiendo que la congelación es bastante dolorosa.

	Una hora más tarde, Jane estaba agradecida por su estrategia de hacer viajes ocasionales a las mesas de refrescos.  Lady Gilforth se había superado a sí misma. Para saciar el apetito de los juerguistas hasta la cena, había dos largos aparadores con una amplia variedad de golosinas, desde pequeñas tartas de queso a galletas hojaldradas. Cualquier persona que había asistido a un baile sabía lo que era sentirse hambriento para el momento en que se anunciaba la cena. Tales ofrendas en el ínterin eran más que bienvenidas. Además, en el centro de cada aparador había una fuente de plata con un delicioso ponche: dulce, ácido y un poco picante.

	Jane se sirvió su cuarta copa, preguntándose si esta vez, podría discernir esa elusiva especia. ¿Canela? Ella sacudió la cabeza. No. No canela. Pero tal vez era una mezcla de vino caliente con especias y naranja. Eso tenía más sentido. Clavo de olor, canela, nuez moscada podrían en conjunto producir el sabor embriagador. Tal vez incluso una pizca de pimienta.

	Parada en las puertas que daban al salón, vio a los bailarines girar alrededor del centro de la pista en una cuadrilla. ¿Cuántas cuadrillas había observado en las últimas tres temporadas? Demasiadas. ¿Valses? Demasiados. Los movimientos de cada temporada eran los mismos, y Jane se había hartado profundamente de todos y cada uno de ellos.

	Suspirando, dio otro sorbo y anheló una agradable y amena novela.

	Ser una Raraflorero le daba una perspectiva única del patrón de los eventos de la alta sociedad, ya que era capaz de observar los movimientos y repeticiones sin participación directa. Su hermano, que estaba en su gran gira por el continente, había enviado recientemente una caja llena de tesoros a la Casa Berne, incluyendo un reloj fascinante que, cuando daba la hora, extendía un pequeño pájaro en una rama desde una fisura encima de la esfera del reloj. El ave, que no tenía voluntad propia, era controlada únicamente por el movimiento regular del mecanismo de relojería.

	Así era como ella consideraba los movimientos de la temporada en Londres: gestos de memoria orquestados por un aparato inmune a sus objetos. Reverencia, giro, venia, risita, abanico, sonrisa, inclinación, y otra vez. Y otra vez. Los mismos movimientos. La misma rutina. Suponía que había una razón para todo. Las mujeres debían encontrar esposos y los caballeros debían encontrar esposas. Pero, al estar casi fuera del proceso, no podía dejar de observar su monotonía.

	Dentro de su mente, ella comenzó una carta a Annabelle, quien ahora estaba felizmente libre de tales obligaciones, habiéndose casado en agosto pasado. Por supuesto, Annabelle había adorado la temporada con todos sus atavíos, insistiendo en disfrutar de dos antes de casarse con Lord Conrad, a quien había amado con devoción desde la infancia.

	Querida Annabelle, escribiría Jane. Los refrescos de Lady Gilforth son magníficos. Durante casi dos minutos de cada veinte, dejo de suspirar por una novela que me permita olvidar mi miseria, y simplemente disfrutar de su ponche con sus especias ingeniosas. Sospecho que contiene más que una pequeña cantidad de vino.

	Bajó la mirada, viendo los restos de su cuarta copa. Sintiendo una agradable calidez, la colocó en una bandeja y se preparó para el largo viaje de regreso a su asiento junto a la pared Raraflorero. Al entrar al salón, un grito masculino del dolor surgió desde el centro de los bailarines de la cuadrilla, atrayendo su atención.

	―Cielos, Sir Barnabus, ¿eso fue su nariz? ―El cabello rojo fuego de Charlotte Lancaster era visible por encima de la mayoría de las cabezas de las otras mujeres, e incluso de las de muchos caballeros―. Perdón. Me temo que mi codo tiene una mente propia. ¿Está bien? ―Jane la había oído disculparse por su torpeza habitual, pero la señorita Lancaster ordinariamente sonaba más sincera. La nariz fuera de lugar de Sir Barnabus Malby era probablemente menos culpable que sus ojos errantes. La señorita Lancaster tenía nociones más modernas sobre tales cosas. Llegando a eso, también Jane. Pero incluso el corpulento y maloliente Sir Barnabus no le pedía un baile a la corriente Jane Huxley. Bueno, decidió ella, hay beneficios en ser ignorada, después de todo.

	Mordiéndose el labio, se alzó de puntillas para ver si podía obtener una visión de la cara del hombre. Tal vez la señorita Lancaster le había hecho sangrar la nariz. Ahora eso sería interesante. Una solapa negra apareció frente a ella. Ella se movió a su izquierda, pero también lo hizo la pared masculina que llevaba abrigo negro y corbata blanca. Y ahora estaba más cerca, oscureciendo aún más su línea de visión. Se deslizó hacia su derecha. Una vez más, el caballero se deslizó en la misma dirección. Resoplando, exasperada, alzó la vista para ver quien estaba tan condenadamente decidido a interponerse entre ella y la conmoción.

	―Uno podría haber esperado un mejor comportamiento de una dama entrando en su tercera temporada ― moduló la inconfundible voz precisa y cortante de su némesis desde su elevada altura―. Tal vez esperaba demasiado.

	Con los ojos dilatados, el corazón latiendo con fuerza contra su pecho, Jane sintió el odiado calor de la vergüenza quemándola en una oleada. Blackmore. El gran dios dorado de la alta sociedad la estaba regañando por tener una simple y natural curiosidad. La última vez que había hecho algo similar, había sido en el salón de su familia. Ella y Genie habían estado discutiendo sobre un libro que Genie había robado. Jane había hecho una vana amenaza de arrojar a su hermana a la chimenea.

	―¿Qué libro es tan precioso, me pregunto, que lleva a amenazar con quemar a una hermana? ―Se acordó de su voz, lapidaria y fría―. ¿Nada que decir, entonces? ―Y ella se había quedado muda, paralizada por la vergüenza de la acusación, sin importar lo injusta que pudiera ser.

	Era lo mismo ahora, como si todo un año no hubiera pasado, como si, en cambio, su única tarea hubiera sido la de permanecer de pie delante de él, a la espera de su dura evaluación. ¿Cómo se atrevía? Ni siquiera su padre o su hermano, y cualquiera de ellos tendría el derecho, la reprendería así. ¿Quién era para ella el maldito Duque de Blackmore? Nadie. Era el hermano de Victoria, no de ella. Por lo tanto, es problema de Victoria. No mío.

	Retrocediendo un paso, ella se aclaró la garganta, preparándose para ofrecer un saludo igualmente helado antes de escapar de nuevo a su asiento Raraflorero. Pero el "Su Gracia" que tenía la intención de decir se negó a emerger. Su boca se movió, pero su voz no. Ella tragó, sintiendo el fuego carmesí debajo de su piel colarse como otra presencia.

	Jane sintió los ojos gris azulados viajar por su vestido, haciendo una pausa en el modesto escote y volviendo a su rostro. Fríos y remotos, parecían estar catalogando sus facciones como un dueño de establos notaría la condición de una yegua. 

	―¿Ya ha bailado esta noche?

	Parpadeando lentamente, se maravilló por la pregunta, que había sonado a regañadientes, como si él no deseara estar allí en absoluto. En nombre del cielo, ¿qué estaba haciendo él? ¿Por qué continuaba hablando con ella? Este era el tipo de cosa que un caballero podría decir si estaba tratando de persuadir a una dama de... no. Era imposible. Necesitaba proporcionarle una oportunidad aceptable para retirarse. Eso era todo.

	Ella sacudió la cabeza y tragó saliva, sus ojos moviéndose con rapidez entre él y la puerta del comedor.

	―Me temo que el calor me ha causado una sed espantosa. Estaba a punto de ir por otro vaso de ponche cuando usted llegó.

	Una única ceja aristocrática se elevó.

	―¿De nuevo? ¿No es éste el quinto?

	Por segunda vez en la noche, Jane quedó de piedra ante una declaración del Duque de Blackmore. ¿La había estado observando? Un extraño escalofrío quemó su piel, diferente al rubor que la había engullido antes, pero igual de caliente.

	―Nadie debería requerir tanto refresco ―afirmó con seguridad―. Tal vez si bailara, no se sentiría inclinada a consumir en tal cantidad.

	Y el Rey de Hielo regresa, pensó. Bueno, al menos es predecible.

	Los hombros de Blackmore se enderezaron aún más, la mandíbula inclinándose en un ángulo arrogante.

	―Un vals comenzará pronto. ¿Consentirá en bailar conmigo?

	Tras un nuevo estudio, tal vez no tan predecible.

	Ella habría jadeado, pero no era capaz de encontrar su aliento. O la capacidad de moverse. Él le había pedido bailar. Él, el denominado por unanimidad Partido de la Temporada, de cada temporada, le había pedido a ella, la quintaesencia Raraflorero, bailar un vals.

	Visiblemente contrariado por su silencio, el alto y rubio Apolo de la aristocracia, dijo entre dientes:

	―Cuando se le pide a una dama bailar, se acostumbra responder.

	Él estaba en lo correcto. Ella debía responder. Y lo haría. Apretando los dientes, Jane reunió cada ápice de valor que encontró dentro de su redondo y corriente cuerpo de Raraflorero, y le dio la respuesta que merecía.

	―No ―Surgió como un susurro. Tragando más allá de todo temor, repitió la palabra con su voz normal, por más ahogada que pudiera ser―. No. No creo que bailaré con usted, Su Gracia.

	 

	* ~ * ~ *


Capítulo 5

	"Ella es su propio peor enemigo, Meredith. Recuerda mis palabras, un día no tendrás más remedio que estar de acuerdo conmigo. " —La Marquesa Viuda de Wallingham a Lady Berne mientras discutían las perspectivas de la futura soltería de Jane Huxley.

	 

	E


	ra dolorosamente obvio que el Duque de Blackmore no estaba acostumbrado al rechazo. Frunció el ceño; la perplejidad entrecerró sus ojos. Como si esperara que ella corrigiera su propia declaración, la miró con fiereza, aguardando.

	Allí se quedaron, ambos parados, una isla silenciosa en medio del fragor de la charla y la música.

	Jane sintió el impulso irresistible de retorcerse, pero se obligó a seguir encontrando su mirada y no decir nada. Tal vez su rojo brillante acabaría disgustándole, y él la dejaría con su ponche especiado y sillón de terciopelo.

	―¡Su Gracia! ―La exclamación de su madre causó que el corazón de Jane diera un vuelco. Oh, cielos. Saludándolos, su mamá se apartó de un grupo de matronas cerca del borde de donde la señorita Lancaster había detenido el baile temporalmente―. Que placer más inesperado. Ha pasado mucho tiempo. ―Su madre se acercó a Jane y le hizo una reverencia a Blackmore, quien se inclinó con rigidez, su ceño relajándose.

	―Lady Berne ―dijo simplemente.

	Uno podría haber pensado que su tono era bastante frío, pero Jane sospechaba que para Blackmore, no era nada fuera de lo normal. Ciertamente, no perturbó a su madre, que le dedicó al hombre una gran sonrisa radiante. 

	―Lord Gilforth me asegura que un vals comenzará en un momento.

	Él se quedó inmóvil, apretando los labios en una línea sombría.

	―Quizás, si usted no está comprometido con otra persona, ¿mi Jane sería una pareja adecuada?

	Oh. Oh, no.

	En el pasado, su madre la había presionado para que conversara con los caballeros, la había animado a buscar más activamente su atención, cada temporada había insistido en comprarle nuevos vestidos, más favorecedores. Pero nunca, nunca había solicitado directamente un baile en nombre de Jane. Y solicitárselo al todo-poderoso Duque de Blackmore era... no encontraba las palabras. Insoportable, estaba cerca, pero no acababa de capturar la naturaleza resonante de su mortificación.

	Al parecer, Blackmore estaba inclinado a ver la sugerencia como un olor pútrido flotando delante de él, porque su barbilla de bordes duros se anguló más hacia arriba, y dilató sus fosas nasales con desagrado.

	―He hecho tal oferta, madam, y ha sido rechazada.

	Preguntándose ociosamente si sobreviviría a esta noche, Jane observó cómo los ojos de su madre se agradaban, inclinaba la cabeza y apretaba los labios. Esto era malo. Muy malo, en realidad.

	De pronto, su madre adoptó una sonrisa agradable. Envolviendo su mano subrepticiamente en el codo de Jane, la apretó más de lo necesario y se dirigió a Blackmore.

	―Tonterías ―declaró―. Un malentendido, eso es todo. Ella estaría encantada de bailar con usted. ―Las garras se volvieron más afiladas, casi dolorosas―. ¿No es así, Jane?

	Pues bien, en aras de la preservación de su brazo, y muy posiblemente de su vida, Jane suponía que un baile con el Rey de Hielo no era demasiado pedir. Inclinó la cabeza en señal de asentimiento.

	Rígidamente―parecía que él todo lo hacía rígidamente ― el duque se inclinó y le tendió una mano enguantada de blanco. 

	―Lady Jane.

	Ella deslizó su propia mano en la suya, y él suavemente la transfirió a su brazo. El movimiento la acercó mucho más a él de lo que había estado alguna vez. Débilmente, notó que él olía bien, como ropa de cama recién lavada secándose al sol. Debe ser el almidón en la corbata, pensó. Un montón de eso, sin duda. La cosa podría ponerse de pie y saludar a Wellington por sí sola.

	Echando un vistazo al lado, quedó pasmada por sus diferencias. Él la sobrepasaba por más de treinta centímetros. Fuerte y delgado, aunque mucho más ancho de hombros de lo que se percibía a distancia. Guapo como Hades… pensándolo bien, Apolo era probablemente más adecuado, así que se quedaría con esa comparación. De todos modos, él era todo lo que ella no era.

	Debemos parecer una pareja ridícula. Su mirada se precipitó alrededor de la sala. Soy demasiado baja como para ver más allá de la aglomeración. Ella no quería ver la consternación burlona que seguramente iba a encontrar en todos los rostros.

	Comenzando el baile, Blackmore logró hacer que el desnivel de sus alturas fuera menos complicado de lo previsto, acortando sus pasos y guiándola con fluidez a través de los giros del vals. Una vez más, un gran y profundo silencio se prolongó y cayó entre ellos. Dos minutos más tarde, sin embargo, tenía que admitir que el baile en sí era bastante... encantador. Controlado. Grácil.

	Antes de que pudiera pensarlo mejor, su observación se deslizó fuera de su boca.

	―Usted… baila muy bien, Su Gracia. Es sorprendente.

	Él arqueó las cejas, entonces sus labios firmes y rectos se tensaron. 

	―Si creía que era una mala pareja para el vals, tal vez eso explica su rudeza de antes.

	Ella se puso rígida, ralentizando el giro, pero él aplicó presión en su espalda, y continuaron sin tan siquiera una pausa.

	―No son mis modales los que deberían estar en cuestión, sino los suyos ―murmuró con furia.

	―Sólo una niña creería eso.

	Ella le lanzó una mirada fulminante más allá de su mandíbula exasperantemente perfecta, chocando con sus ojos gris azulados, que destellaban como la luz del sol reflejándose en hielo nuevo.

	―No soy una niña. Y le agradeceré que deje de tratarme como una.

	―La edad es simplemente un número que indica el paso del tiempo, Lady Jane. La madurez se mide mejor por las propias acciones y comportamiento, áreas que necesitan mejoras en lo que a usted concierne.

	Jane movió la mandíbula mientras se esforzaba por respirar.

	―Usted es una criatura rara, Su Gracia. Me temo que nunca he conocido a nadie tan pomposo y terriblemente maleducado.

	Su ceño se profundizó. 

	―No es de mala educación decir la verdad.

	―Entonces, permítame devolverle el favor. Usted es insoportable.

	La sugerencia más elemental de un rubor se deslizó a lo largo de sus pómulos. 

	―Lady Jane, me encuentro al final de mi paciencia. Esta es la última vez que estoy de acuerdo en hacerle un favor a mi hermana cuando involucra señoritas descaradas que carecen del sentido de discernir entre un duque y un caballo de tiro.

	La declaración la dejó fría. Incluso el codazo de Blackmore no pudo hacerla moverse. Sin aliento, los brazos pesados y flácidos, Jane preguntó: 

	―¿Qué tiene que ver Victoria con esto?

	Por primera vez en la noche, o nunca, que ella pudiera recordar, él parecía claramente incómodo. Después de parpadear varias veces, se aclaró la garganta:

	―Ella me pidió que, si la veía durante la temporada, me ofreciera ser su pareja para un baile.

	Antes de terminar su declaración, los ojos de Jane se cerraron para no enfrentar la verdad, su cabeza cayó hacia adelante, colgada entre ellos. Dolía. Profundamente. Incluso la mejor amiga de Jane la creía tan patética que debía reclutar a su hermano como su pareja de baile. Respirando a través del dolor apretado en su pecho, Jane trató de liberar sus manos.

	―¿Qué está haciendo?

	La música continuaba tocando, pero quedaba poco de la canción. Sin duda podría retirarse a su sillón en el otro extremo de la sala y volver a la bendita oscuridad. Seguramente él la dejaría ir.

	Pero él no lo hizo. Su espalda daba a la multitud, la de ella, a una pared. Sus brazos permanecieron en su lugar, negándose a liberarla.

	Probablemente preocupado de que lo avergonzaré. No debe pasar eso.

	De repente, todo fue demasiado. Él era demasiado. Ella tenía que decir algo para convencerlo de dejarla ir. Con los ojos fijos en su corbata bien almidonada, juntó aliento, ira y valor.

	―Quizás tenga razón, Su Gracia ―dijo en voz baja―. Quizás no tengo el sentido de diferenciar un duque de un caballo de tiro. Pero tal cosa podría resultar más fácil si el primero no se pareciera tanto al trasero del último.

	La música terminó. Él dejó caer los brazos.

	Girando, trastabilló y se marchó por el borde del salón, deslizándose más allá de un grupo de hombres discutiendo acerca de una excursión a Tattersall, y de cinco jóvenes damas abanicándose furiosamente en un intento de llamar la atención. Todos ellos eran un borrón para Jane.

	Débilmente, oyó a Penelope Darling reír demasiado fuerte ante una de las ocurrencias de Lord Mochrie. Luego, una disculpa brusca de un anciano que le dio un codazo a Jane en el hombro. Ella no lo sintió. Su única misión era volver al comedor, y desde allí hacia el pasillo, y desde allí...

	Desde allí…

	No sabía.

	Como hija de un conde, no se le permitía una ruta de escape.

	Apareció la entrada del comedor. Ella se deslizó fuera del atestado salón y de inmediato dio gracias al cielo por permitirle un soplo de aire menos pesado. Frente a ella, los lacayos trabajaban con rapidez y eficacia para organizar las largas mesas para la cena. A la izquierda, un conjunto de puertas abiertas la llamaba.

	No era una solución perfecta, pero al menos le daría un alivio temporal, un poco de intimidad lejos de los tontos de la alta sociedad con sus nerviosas risitas. Dio un paso hacia el espacio oscuro y silencioso. Dos criadas pasaron junto a ella sin tomarse la molestia de hacer una reverencia. Jane estaba acostumbrada a tal desprecio de su posición. Muchas, muchas personas parecían casi incapaces de fijarse en ella. Muy a menudo, lo encontraba alternativamente entre divertido y molesto. Esta noche, era un alivio.

	La casa de Lady Gilforth no era muy decorada u ostentosa. Más bien, era discretamente elegante, las paredes del pasillo con paneles de madera oscura, nogal, tal vez. El salón y el comedor estaban combinados en tonos azul y verde, acentuados por las molduras blancas y muebles tapizados en tonos rubí. Ninguna de las habitaciones que Jane había visto eran excesivamente grandes, y, sin embargo, se sentían espaciosas y luminosas. Pero aquí, en el pasillo tranquilo, la cálida madera oscura parecía casi una amiga, una promesa de guardar sus secretos. Ella llegó hasta el final del pasillo y probó el pomo de una puerta. Girándolo lentamente, abrió la puerta unos meros centímetros, notando la falta de iluminación.

	Ah, sí. Perfecto.

	Muchas casas en Mayfair se habían construido siguiendo líneas similares a las de la Casa Berne, y en su casa, había un armario en este mismo lugar al final de un pasillo. Miró hacia atrás para asegurarse de que el duque no hubiera decidido hacer algo extravagante como seguirla, por ejemplo.

	Lo que vio cuando se volvió, la hizo dar un respingo y estampar la espalda contra la puerta. La cerró con un ruido fuerte. Haciendo una mueca, ella parpadeó y se ajustó los anteojos. No, ella no estaba imaginando cosas. Allí, con su rubia cabeza girando de aquí para allá mientras inspeccionaba el corredor, estaba el otro hermano de Victoria, Colin Lacey.

	El ruido al cerrar la puerta debe haberle alertado, porque él miró en su dirección, y luego se abalanzó hacia adelante cuando la reconoció.

	―¡Lady Jane! ―Una sonrisa le dividió la cara, mostrando los dientes blancos en la penumbra―. Parece que siempre la encuentro en los pasillos.

	Ella levantó una mano. 

	―Lord Lacey, debo advertirle, en este momento no estoy en una posición favorable hacia nadie de su familia.

	Él se detuvo. 

	―No entiendo.

	―¿Victoria lo envió también? ¿De eso se ha tratado todo esto?

	Acercándose a un metro de ella, él se atrevió a parecer desconcertado y preocupado.

	―¿Enviarme? No he hablado con Victoria en meses.

	―¿Por qué asignar a sólo un hermano la desagradable tarea de apiadarse de la pobre y corriente Jane Huxley, cuando puede enviarlos a los dos?

	Él tomó una respiración profunda para responder, entonces pareciendo faltarle el aire, lo lanzó en un silbido mientras negaba con la cabeza. 

	―Me tiene en desventaja, Lady Jane.  No tengo la menor idea de a qué se refiere.

	Su desconcierto parecía auténtico, obligándola a reconsiderar sus supuestos.

	―¿Victoria no le pidió que fingiera un cortejo?

	El gorgoteo repentino de risa que brotó de Lord Lacey provocó que las mejillas de Jane cosquillearan por el rubor incómodo que las iba cubriendo.

	Al verlo, inmediatamente él hizo un ademán y aclaró:

	―Por favor, no tome mi risa como burla. No es por usted, es por mí. Victoria le llevaría una cesta de áspides venenosas a su puerta antes que pedirme que yo la corteje. ―El júbilo desapareció lentamente de su voz, siendo reemplazado con algo parecido al pesar―. Mi hermana tiene una opinión bastante mala de mi carácter. Merecidamente.

	―Oh.

	Él sonrió suavemente. 

	―Cuénteme lo que pasó.

	Ella sorbió por la nariz y ajustó el chal un poco más fuerte alrededor de sus brazos.

	―Eso no es importante. Es suficiente decir que he observado fuertes contrastes entre su hermano y usted.

	Lord Lacey arqueó las cejas.

	―Y me alegra de corazón que usted no sea él.

	Otra sonrisa curvó sus labios, esta vez lenta y cómplice.

	―No se puede imaginar lo que me he visto obligado a soportar, Lady Jane.

	―Él es insoportable.

	―Estirado.

	―Cruel.

	―Mojigato.

	―Alto.

	Él se rió entre dientes. 

	―¿Alto?

	Asintiendo enfáticamente, ella explicó:

	―Él se cierne sobre mí como un roble grande e imponente. Un roble reprobador y frígido que ni siquiera desea estar en mi presencia, pero sólo soporta tal prueba debido a su hermana...  ―Deteniendo su diatriba potencialmente desastrosa, Jane apretó los labios.

	Los ojos de Colin se estrecharon en simpatía.

	―Entiendo. Harrison es peor cuando cree que está haciendo lo mejor, no importa lo que nosotros, seres inferiores, podríamos desear para nosotros mismos. El Duque de Blackmore sabe lo que es mejor.

	―¡Precisamente! ¿Quién es él para emitir un juicio?

	―Sólo un hombre.

	Jane tragó saliva, dándose cuenta de que aquí había alguien que entendía, realmente entendía lo mortificante que era ser objeto de una burla inmerecida. Ella quiso llorar por haber encontrado un alma gemela en el momento preciso en que necesitaba una. Si hubiera sido de la clase llorosa, quizás lo hubiera hecho. Pero no lo era. Podría percibirse fácilmente como una debilidad, y tenía más que suficiente con qué lidiar.

	―No debe haber sido fácil para usted.

	―¿Tener a Harrison como hermano?

	Ella asintió.

	Sus ojos se pusieron serios, luego apesadumbrados. Tragó visiblemente y apartó la mirada, volviendo con una sonrisa vacía un momento después.

	―¿Le conté de mi más reciente interacción con el duque?

	Sacudiendo la cabeza, sintió despertar su curiosidad. ¿Esto sería otra historia divertida que terminaba en una abyecta humillación para Blackmore? Sin duda, eso era justo el bálsamo que necesitaba después de esta noche terrible. Reírse antes de que ella debiera regresar al comedor y respirar el mismo aire que Su Real Frialdad durante la cena.

	Colin se aclaró la garganta.

	―Se trata de un collar. Del collar de mi madre. O, más bien, de nuestra madre. De él y mía. Y de Victoria, por supuesto.

	―Sí, sí. Su madre. Continúe.

	Él sorbió por la nariz. Tiró distraídamente de la manga de su abrigo y bajó la mirada hacia sus botas.

	―Lo perdí.

	Ella frunció el ceño.

	―¿Perdió el collar de su madre?

	La mirada que le dirigió fue tímida, pero también algo más. Nerviosa, tal vez.

	―Es una herencia familiar, destinada para la futura duquesa de Blackmore.

	―¿Cómo lo perdió…?

	―Había estado bebiendo. Mucho.

	―Ah. Sí, bien. Eso lo explica.

	Una suave sonrisa calentó sus ojos.

	―No completamente. Un antiguo amigo, Lord Milton, tenía curiosidad sobre él y me desafió a mostrárselo. Así que lo saqué de la Casa Clyde-Lacey y se lo llevé a su casa de la ciudad. ―Al ver su consternación, añadió rápidamente―: Un terrible error, uno de los muchos que ahora estoy tratando de enmendar.

	Ella suspiró. 

	―Siga.

	―De alguna manera, no recuerdo cómo, me fui y regresé a casa sin el collar. Cuando más tarde le pregunté a Lord Milton al respecto, afirmó que me lo llevé conmigo, pero sé que no es cierto. Creo que él robó deliberadamente el collar como retribución por su propia mala suerte con las cartas.

	―¿Robó una herencia familiar como compensación porque usted lo derrotó en la mesa de juego? ¿Qué clase de caballero…?

	―De la clase baja. Como ya he expresado…

	Ella agitó una mano.

	―Sí, sí. Usted está tratando de reformarse.

	Él asintió.

	―Con ese fin, hace poco le confesé la pérdida del collar a Harrison. Él estaba… disgustado.

	Soltando un resoplido poco elegante, ella preguntó:

	―¿Qué dijo?

	―Que no debería hablar con él de nuevo a menos que estuviera preparado para devolver lo que había perdido.

	Ella cruzó los brazos por debajo de su busto, golpeteando un solo dedo sobre el borde de su guante largo, justo por encima del codo.

	―Sabe, tengo un hermano y cuatro hermanas, cada uno de los cuales me ha irritado en gran medida en un momento u otro. Pero nunca, ni una vez, consideré sacarlos de mi vida.

	Colin se encogió de hombros, dando a entender que hacía tiempo que había renunciado a luchar contra la inflexibilidad de su hermano.

	―Es su modo de ser. Difícilmente se le puede culpar. Al menos, me ha brindado la oportunidad de reparar el daño que he causado. ―Sonriendo débilmente, Colin pasó de un pie al otro.

	―¿Tiene un plan para recuperar el collar?

	Él había bajado la cabeza para examinar una vez más sus botas, pero ante su pregunta, levantó la vista, su mirada extrañamente brillante. 

	―Sí. ―Enderezó los hombros como preparándose―. He descubierto el lugar donde Milton esconde el collar. Todavía está en su casa, aquí en Londres. Pero no puedo recuperarlo mientras que él está ahí, ya que seguramente estará vigilando, sabiendo que sospecho del robo.

	Ella frunció el ceño.

	―Entonces, ¿cómo va a tener acceso a su casa?

	―No voy a tener que hacerlo. Todo lo que necesito hacer es alejarlo, dejando la casa vacía y sin vigilancia durante varias horas, durante ese tiempo cualquier persona podría fácilmente entrar y recuperar lo que es mío por derecho, sin que nadie se enterara.

	En el momento en que terminó, su mirada se centró intensamente. En ella. La implicación era inconfundible.

	―Oh, no. No, no, no. Estuve de acuerdo en transmitirle a Victoria mi buena impresión acerca de usted, no en convertirme en socia de un robo.

	―No me atrevería a pedírselo…

	―¿No es lo que acaba de hacer?

	―… pero usted es mi única esperanza, Lady Jane. Debe ser alguien en quien pueda confiar en que no huya con el collar, alguien que no levante sospechas, ni que la puedan asociar particularmente conmigo. Le prometo que no estará en peligro ni un momento; yo haré todos los arreglos. Sólo es necesario que entre a la casa de Milton, recupere el collar, y me lo devuelva al día siguiente.

	―Lo siento, Colin. No puedo…

	―Harrison me ha dado un ultimátum: recuperar el collar dentro de una semana, o nunca volverá a hablar conmigo. Y él le aconsejará a Victoria hacer lo mismo. Sin duda espera que yo falle, y esto no es más que su excusa para cortar todos los lazos. ―Colin le tomó las manos, forzándolas a dejar su cuerpo y apretándolas con las suyas―. Por favor, Lady Jane. Usted es mi única amiga verdadera.

	Su urgencia era, de hecho, grave. Ella sintió que irradiaba de él en oleadas. Estaba desesperado por su ayuda. Pero ¿cómo podía estar de acuerdo? Si la atrapaban en un acto ilícito como ése, las consecuencias para su reputación serían casi incalculables.

	Por otra parte, no podía evitar imaginarse la expresión del Duque de Blackmore cuando le presentaran el collar que le había exigido como precio por su lealtad, lo imaginó viéndose obligado a retirarse de su posición rígida, para inclinarse por el perdón. Sería humillante para un hombre de su naturaleza que le demostraran que estaba equivocado.

	Por alguna razón, eso le importaba a Jane… más de lo debido. El Duque de Blackmore. Humillado. Y, sin él saberlo, ella jugaría un papel. Ella, la corriente Jane Huxley, podría poner al Rey de Hielo de rodillas. Lo único que tenía que hacer era ser un poco atrevida.

	Por desgracia, "atrevida", era una de las muchas cosas que ella no era. Había leído sobre ser atrevida, soñaba con eso de vez en cuando, fue testigo de ello un par de veces. Pero simplemente ella no lo era.

	Colin le apretó los dedos, recordándole la necesidad de responder. Lo miró a los ojos.  Un medio tono menos verde que los de Victoria, y un medio tono menos gris que los de Blackmore, sus ojos eran de un azul bastante hermoso. Y bastante afligidos.

	Al final, eso fue lo que la convenció.

	―Muy bien ―dijo ella, devolviendo el apretón―. ¿Qué tengo que hacer?

	 

	 

	* ~ * ~ *

	 

	 


Capítulo 6

	"Permíteme ilustrarte la distinción entre un error y un escándalo: Confundir al esposo con el lacayo es un error. Confundir al lacayo con el esposo es un escándalo. " —La Marquesa Viuda de Wallingham a su hijo, Charles, tras la noticia de las desafortunadas predilecciones de una cierta viuda.
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	antalones? ―La incredulidad elevó la voz de Annabelle una octava completa.

	―Pantalones ―confirmó Maureen, acariciando la mano de Jane, que descansaba en su regazo―. Y una máscara.

	Por su parte, Jane no podía soportar ver a ninguna de sus hermanas, optando en su lugar por mirar fijamente por la ventana de su dormitorio.

	Era la mañana siguiente al mayor error de su vida. Y Annabelle al parecer no era capaz de captar el más simple de los conceptos. Sí, pantalones y una máscara. Y, sí, había sido sorprendida tratando de robar la casa de Lord Milton de Londres. ¿Era tan difícil de comprender? Era irrazonable, cierto, pero nada complejo.

	―Bueno, no lo creo. Tiene que haber algún error. Jane nunca... ―Su voz se apagó cuando Maureen sacudió la cabeza solemnemente. 

	Annabelle lentamente se movió para sentarse en el lado opuesto de Jane en el diván. Eran como un paréntesis, sus hermanas, enmarcando a la torpe entre ellas. Annabelle deslizó su mano sobre la de Maureen, que se mantenía encima de la de Jane.

	Qué maldito enredo.

	―Si necesitabas fondos, no tenías más que decirlo. Robert gustosamente me concedería un aumento, y entonces podría darte lo que necesitaras. Realmente, no había necesidad de llegar a esos extremos…

	Antes de que Jane pudiera pronunciar una palabra, Maureen respondió: 

	―No se trataba de fondos, Annabelle. Ella fue engañada por un vil farsante.

	Los ojos de Annabelle, tan similares a los de Jane, se abrieron de par en par. 

	―¿Quién?

	―Lord Lacey. ―La respuesta no provino de Maureen, ni de Jane, sino de Genie, que había asomado la cabeza en la habitación.

	Mientras Annabelle quedaba boquiabierta, Maureen preguntó: 

	―¿Qué haces aquí, niña? Pensé que estabas ocupada con tu clase de música.

	―Papá me pidió que viniera a buscar a Jane. Quiere hablar con ella en la sala.

	El estómago de Jane se desplomó por lo que seguramente debía ser un tramo completo de escaleras. Papá era un tipo con sentido del humor, de buen corazón, pero este horrible error de juicio de Jane, sería una prueba para el más santo de los padres.

	Afortunadamente, Jane tenía hermanas para ayudarla a ponerse de pie, hermanas que la tomaban de cada uno de sus codos mientras se encaminaban de alguna manera por el pasillo, escaleras abajo, y hacia las puertas cerradas del salón. Allí, se quedó parada, flanqueada por Maureen y Annabelle, con Genie flotando detrás. Juntas, miraron fijamente la madera de color pardo dorado, tal vez esperando transmitir otro tipo de mensaje. Uno en el que la locura de Jane, en lugar de ser la causa de su ruina cierta, fuera vista como una broma, alegremente descartada por aquellos de la alta sociedad que emitían tales juicios.

	―Tal vez podrías venir y quedarte conmigo y Robert por un tiempo ―susurró Annabelle mientras todas esperaban a que ocurriera un milagro―. No pasará mucho tiempo para el momento en que se agradezca tener una tía en la casa.

	Maravilloso. Voy a ser la tía solterona que vive de la generosidad de su cuñado. A pesar de que estaba agradecida por la oferta, no le entusiasmaba convertirse en un proyecto de caridad. Además, no haría nada por resolver el problema central: si ella estaba arruinada, Maureen y Genie e incluso la pequeña Kate encontrarían sus perspectivas de matrimonio gravemente disminuidas.

	Respirando hondo, ella llamó a la puerta. 

	―Pasa ―dijo la voz tranquila de su padre. 

	Al entrar a la habitación, vio a su papá apartarse de la ventana, su sonrisa habitual ausente, suplantada por una exhausta resignación. De repente, ya no era su papá cariñoso, sino un hombre de muchos años, el cabello canoso y fino, y arrugas en la frente. Sus ojos color avellana que normalmente se arrugaban y bailaban de risa ahora estaban ensombrecidos y ojerosos.

	Tragando el nudo en su garganta, ella dijo con voz ronca:

	―Lo siento, papá.

	Los ojos color avellana se suavizaron. Una dulce y pequeña sonrisa curvó su boca.

	―Lo sé, cariño. ―Él apartó la mirada por un momento y luego hizo un gesto hacia el sofá rayado frente a su sillón verde favorito―. Vamos a sentarnos y pensar en cómo sortear este laberinto, ¿de acuerdo?

	Mientras se sentaban uno frente al otro, Jane se preguntó si era siquiera posible salirse por sí sola de la trampa a la que había saltado alegre y ciegamente. Victoria se había arruinado completamente la temporada pasada, y con la ayuda de la familia de Jane y una buena amiga de mamá, Lady Wallingham, su reputación había sido restaurada. Pero a ella Lord Atherbourne le había ofrecido matrimonio, lo cual había sido de gran ayuda para neutralizar sus indiscreciones. Jane no tenía tales perspectivas. Era tan probable que Lord Lacey estuviera a la altura de las circunstancias como de que le brotaran alas y pusiera huevos para el desayuno.

	Su padre apoyó las manos en los brazos del sillón y suspiró con cansancio.

	―Quería hablar contigo antes que llegaran Lady Wallingham y tu madre.

	―¿Viene Lady Wallingham? ―Ella sacudió la cabeza, la negación y desesperación en conflicto dentro de ella―. ¿Hay que involucrarla, papá?

	Victoria se refería a la marquesa viuda de Wallingham como "el dragón". Era una buena descripción. Como amiga del alma de su madre y una figura poderosa dentro de los círculos de chismes de la aristocracia, había ayudado sin reparos a Victoria, la hermana de un duque, cuando se le pidió. Pero nunca había parecido sentir una gran estima por Jane, criticando su timidez y su amor por los libros como "un prolongado y egoísta enfurruñamiento que atentaba contra los propios intereses". Aparte de la probable falta de inclinación del dragón por ayudar, Jane no podía ver cómo incluso una matrona tan influyente como Lady Wallingham podría revertir el daño. Simplemente el error era demasiado grave.

	―Tu madre insistió ―respondió papá―.  Pero tenemos mayores preocupaciones ante nosotros. ¿Qué estabas pensando, Jane?  ―Su presente exasperación estaba más cerca de lo que había esperado. Ella permaneció en silencio para darle la oportunidad de liberarla.

	La noche anterior, todavía aturdida por la conmoción, se las había arreglado para explicar los hechos desnudos de la situación, pero había estado demasiado afectada para detallar más a fondo. Después de haber constatado su seguridad, sus padres habían acordado retrasar las explicaciones hasta esta mañana. Ahora, su padre deseaba un recuento exhaustivo. No podía culparlo. Su estupidez la sorprendía incluso a ella.

	―Siempre has sido una chica sensata. Este plan era, por decirlo amablemente, de locos. ¿Qué pudo haberte prometido Lord Lacey a cambio de colocar no sólo tu reputación, sino las perspectivas futuras de tus hermanas en peligro?

	Encogiéndose, Jane murmuró:

	―Nada. No me ofreció nada.

	―Ayúdame a entender. Porque en este momento, simplemente no puedo― dijo él, las manos abiertas como suplicando a los cielos en busca de respuestas

	―Lo creí un amigo. Necesitaba mi ayuda, o al menos eso pensé. Él me dio su palabra de que no estaría en peligro.

	―¿No se te ocurrió que un amigo ―menos un caballero― no te pediría una cosa así? ¿No concebiría en ponerte en tal peligro?

	Ella parpadeó.

	―Supuse que las circunstancias eran extraordinarias. Había apelado a mi generosidad antes, y así que creí…

	Su padre se enderezó en su sillón, los codos apoyados en los brazos. 

	―¿Se atrevió a tomarse libertades…?

	―¡No! No fue nada de eso, te lo aseguro. Se comportó como un caballero. ―Le tomó un segundo, y la expresión de incredulidad de su padre, para rectificar―: Bueno, hasta anoche. Engañarme con el fin de ganar una apuesta, no puede ser llamado "caballeroso" precisamente.

	Afortunadamente, su padre pareció tranquilizarse y se relajó en su sillón. 

	―A tu madre casi le da una apoplejía. Voy a hacer lo que pueda, pero tienes que saber que está fuera de sí. Y muy determinada.

	Tragando y apretando los puños, que descansaban junto a sus caderas, ella asintió con la cabeza y suspiró

	―Me lo esperaba.

	―... consciente de que solicitó privacidad, Godwin. Pero dudo mucho que tenga intención de excluir a su esposa. ―Las puertas de la sala se abrieron de par en par cuando entró su madre. Pero fue la mujer a su lado, quien causó que Jane se tensara. Pequeña como un pájaro, Lady Wallingham era una anciana y delgada brizna de mujer. Un dragón contenido dentro de una figura frágil, de pelo blanco.

	Sus afilados ojos verdes encontraron al instante a Jane y se hundieron en su carne como garras.

	―¿No te dije que dejaras de leer esos fantásticos libros de cuentos, Jane Huxley? ―La voz de Lady Wallingham era aproximadamente el doble de fuerte de lo que cabría esperar de su pequeño cuerpo. Jane de vez en cuando, se preguntaba si era un poco sorda, pero no mostraba ningún otro signo de ello―. Amor verdadero y aventura estimulante. ¡Puros disparates! No es de extrañar que te dejaras engañar por el primer sinvergüenza pasablemente guapo que lanzó una mirada en tu dirección.

	Antes de que Jane pudiera responder, su madre ignoró a Lady Wallingham y cargó hacia ella. Jane se echó hacia atrás en su asiento, pero su madre no se desanimó. De inmediato agarró a Jane en un fuerte abrazo, presionando su cara en su pecho y golpeando sus anteojos.

	―Oh, Jane ―gimió ella, meciéndose hacia adelante y atrás―. ¿Cómo hemos llegado a esto? Mi propia hija, caída en desgracia. Nunca perdonaré a ese hombre.

	―Te das cuenta de que ella misma se deshonró, Meredith ― fue la ácida réplica de Lady Wallingham.

	Su madre finalmente aflojó su agarre y se dejó caer sobre el sofá, lo cual afortunadamente rescató a Jane de la muerte por asfixia. Sin embargo, su brazo se mantuvo con firmeza alrededor de los hombros de Jane. 

	―Tonterías. ¿Habría estado en la casa del Lord Milton, si no fuera por las mentiras de esa criatura despreciable? Yo creo que no.

	Lady Wallingham se sentó con aire majestuoso en la silla junto a su padre.

	―Cualquier amigo de Benedict Chatham es sospechoso. Ella debería haberlo sabido desde el principio.

	Esto causó que su madre hiciera una pausa mientras frotaba distraídamente el hombro de Jane. 

	―Ahora que lo pienso, ¿por qué Lord Chatham te trajo a casa, Jane?

	Se había preguntado cuando alguno de ellos haría la pregunta. Él no la había acompañado hasta la puerta, pero su carruaje estaba claramente marcado, y para el tiempo en que había llegado a la Casa Berne, Maureen ya había descubierto su ausencia y alertado a sus padres. Habían estado a punto de lanzar una búsqueda a gran escala por Grosvenor Street, por lo cual habían salido precipitadamente cuando el carruaje de Lord Chatham se detuvo. Una vez que había entrado a la casa, ella sólo había conseguido confesar lo esencial de su desventura antes de disolverse en lágrimas una vez más. No había sido su mejor noche.

	―Des…después de que fui desenmascarada, Chatham dijo que los términos de la apuesta se habían cumplido, entonces insistió en acompañarme a casa. Le dije que podía caminar porque la casa de Lord Milton no está lejos, pero él fue de lo más inflexible.

	Lady Wallingham soltó un resoplido. Ruidosamente.

	Su padre bufó disgustado.

	―Uno podría considerarlo caballeroso, salvo por el hecho de que participó en el plan.

	Jane se encogió de hombros y movió sus anteojos, que todavía no habían recuperado su forma correcta después de su viaje a través de ventana de la biblioteca de Lord Milton y del efusivo abrazo de mamá. 

	―No sé por qué lo hizo ―dijo―. Quizás se arrepintió de su participación en el plan de Lord Lacey.

	Un segundo resoplido de Lady Wallingham fue seguido por:

	―Si eso es cierto, me como el sombrero.

	―Poco importa la forma en que fuiste devuelta a nosotros ―declaró su madre―. Sólo que estás a salvo.

	―¡Y luego mis zapatos!

	Poniendo los ojos en blanco, su madre miró a Lady Wallingham y luego apretó los hombros de Jane a modo de consuelo.

	―No te preocupes, Jane. Para cada problema, hay una solución.  Lady Wallingham y yo no descansaremos hasta que lo descubramos.

	Esta vez, Lady Wallingham alzó las cejas en dirección a la madre de Jane.

	―¿Yo? ―preguntó con recelo―. Ni tú ni yo somos responsables de rectificar esta circunstancia atroz, Meredith.

	Papá resopló con disgusto.

	―Si se imagina que Colin Lacey arreglará las cosas, mi querida señora, me temo que se llevará una decepción.

	―No espero nada por el estilo ―bufó Lady Wallingham―. El que debe rendir cuentas por la conducta difamatoria del mozalbete es Blackmore. Tiene una deuda con nosotros por nuestros esfuerzos en favor de su hermana.

	El estómago de Jane se sacudió de forma nauseabunda ante la mención del duque. Le tomó un momento recuperar el aliento, pero al final, cuando lo hizo, logró graznar:

	― ¡No! ―Todos los ojos se volvieron hacia ella―. Lady Wallingham, se lo ruego, por favor, por favor, no involucre al Duque de Blackmore en este... este desastre.

	El dragón resopló con desdén.

	―Ya está hecho.

	Jane gimió y dejó caer la cara entre las manos.

	―Ahórrate el dramatismo, niña. Y cesa con tu tediosa preocupación. Como siempre, tengo un plan. ―Esta declaración provocó una nueva oleada de desesperación―. Es mejor así. Deja que aquellos de nosotros que tenemos la capacidad, juzguemos la situación.

	Si Jane estuviera leyendo sobre esto en un libro, no lo hubiera creído. Sin duda, su vida no podría ser peor que ser engañada para robar en la casa de un hombre, ser atrapada con una máscara y pantalones, y de ser acompañada a casa por uno de los granujas de peor reputación de Londres. Pero sí, parecía ser posible. Porque ahora al Duque de Blackmore no sólo se le informaría de su estupidez, sino de la obligación de ayudar a remediarla.  Todas las peores sospechas que él tenía sobre su carácter se confirmarían. Podía imaginar su altivo y arrogante desprecio incluso ahora.

	Su madre acarició su espalda y murmuró con dulzura:

	―Confía en Lady Wallingham, querida. Ella sabe lo que hace.

	Sí, pensó Jane. Ella está a punto de convertir una debacle en un desastre total.

	 

	* ~ * ~ *
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	uando se tenía el legado Blackmore a cargo, el escándalo era muy parecido al veneno. Y, sin embargo, para Harrison Lacey, el octavo Duque de Blackmore, las tres últimas temporadas de Londres habían sido maldecidas con esa enfermedad vil.

	Primero había llegado por su propia mano: un duelo con el anterior vizconde Atherbourne, que había terminado desastrosamente en la muerte del hombre. Al año siguiente, en un intento de venganza, el hermano de dicho vizconde había atraído a la hermana de Harrison, Victoria, a un encuentro escandaloso. Y ahora... esto.

	El costoso pergamino estaba arrugado en la mano de Harrison, las palabras de Lady Wallingham escritas con una letra audaz, desvaneciéndose en una neblina rojiza. Cerrando los ojos, se dispuso a someter su ira ingobernable. Rápidamente, soltó la carta, permitiéndole desplegarse de nuevo en su escritorio.

	Debería haber sabido que llegaría a esto. Colin había dado un giro peligrosamente fuera de control desde hace años, volviéndose cada vez más petulante, rebelde, e imprudente. Y, sin embargo, destruir deliberadamente una dama inocente (aunque molesta), en particular una de una familia respetable con estrechos vínculos con la suya, era simplemente incomprensible.

	―Su Gracia, el señor Drayton ha llegado ―anunció Digby suavemente desde la puerta del estudio―. Parece que ha localizado a Lord Lacey.

	Harrison levantó la mirada y asintió con la cabeza al rubio mayordomo.

	―Dígales que entren.

	Tenía la garganta incómodamente apretada. Se levantó, juntó las manos a la espalda y caminó hacia la ventana, y luego a las estanterías en el lado opuesto de la habitación, y luego de nuevo a la ventana. Ellos eran su responsabilidad, Victoria y Colin. Su fracaso, al menos en el caso de Colin.

	Escuchó el ruido fuerte de botas chirriando en el suelo pulido del corredor.

	―... amor de Dios, Drayton. Suéltame antes de que oscurezca tus días.

	El investigador de Bow Street respondió dando a Colin Lacey otro empujón, enviándolo tropezando dentro de la habitación. Una vez que hubo recuperado el equilibrio, Colin tiró de su abrigo y miró a Harrison.

	―Controla a tu perro de caza, hermano. Una invitación habría servido igual.

	―Lo dudo ―respondió en voz baja.

	Pasándose una mano por el pelo, Colin miró sobre su hombro al desaliñado Drayton. Él movió la otra mano en señal de despido.

	―Desaparece entonces. Sé un buen perro.

	Drayton, un hombre alto, delgado y demacrado que había demostrado ser indispensable para Harrison durante el año pasado, ignoró la orden. Se quedó de pie en silencio en un rincón de la habitación. El investigador conocía bien a su empleador.

	―Siéntate, Colin.

	Girando de nuevo hacia Harrison, Colin resopló:

	―Bien. Es hora de otro sermón, sin duda. ¿Qué pasa ahora? Ya has cortado mis fondos. ¿Sigue el transporte?

	Harrison se movió hacia adelante, pasando por el lado del escritorio y parándose directamente delante del pálido muchacho de ojos enrojecidos (porque él no podía calificarse adecuadamente como hombre), que había creado tanta destrucción.

	―Dije: siéntate.

	Él se sentó, aunque de mala gana. Harrison rodeó el escritorio e hizo lo mismo.

	―Explica la apuesta.

	Colin se quedó quieto, luego tiró de la tela de su chaleco. 

	―¿Apuesta?

	Silencioso como una piedra, Harrison simplemente lo fulminó con la mirada y esperó. Su hermano se movió, evitó sus ojos, y trató de mantener su propio silencio. Pero Harrison era paciente. Colin nunca había poseído la disciplina para superarlo.

	―No fue nada, en realidad.

	Harrison esperó mientras el color rojizo se trasladada hasta el cuello de su hermano.

	―Una pequeña diversión. Con algunos amigos. No es asunto tuyo, sin duda.

	―Una diversión ―dijo Harrison en voz baja.

	Colin levantó las manos.

	―¡Muy bien! Fue un lapso colosal de juicio. ¿Es eso lo que deseas escuchar? 

	―Me gustaría escuchar la verdad. Cuéntame lo que pasó.

	―Cortaste mis fondos ―respondió él, cruzando los brazos―. ¿Qué otra cosa podía hacer?

	Una vez más, Harrison dejó que las palabras de Colin colgaran en el silencio. Pasó un minuto entero. Finalmente, Colin apartó la mirada.

	―Yo no tenía la intención de hacerle daño.

	―Ese estribillo es familiar y tedioso. No importa cuál era tu intención, sólo lo que has causado.

	Tragando saliva, Colin bajó la mirada a sus manos.

	―¿Es muy malo, entonces? ―preguntó con un hilo de voz―. ¿Está...?

	―¿Arruinada? Oh, sí ―confirmó Harrison, arreglándoselas por poco para no gritar las palabras―. Totalmente.

	Colin se pellizcó la frente con los dedos índice y pulgar. 

	―No se suponía que fuera... maldita sea, Harrison, realmente comenzó como una broma. Milton bromeó que me había convertido en un aburrido sin el brandy, y que no creía que pudiera atraer ni siquiera a la corriente Jane Huxley para un paseo por Hyde Park. Él ofreció unas pocas libras, y se estableció la apuesta. Otros caballeros añadieron sus partes. Antes de quince días, la cosa se había vuelto una locura.

	―Sin embargo, en ningún momento le pusiste un alto.

	―Necesitaba los fondos. No tienes idea de lo urgen…

	La mano de Harrison golpeó el escritorio.

	―No estoy interesado en tus excusas. Cuéntame lo que ocurrió anoche.

	Colin se lo quedó mirando, sus ojos dilatados.

	―¡Ahora! ―Su orden fue un disparo. Harrison no solía levantar la voz, pero las circunstancias eran bastante extraordinarias.

	Intentando parecer casual, su hermano se encogió de hombros. 

	―Inventé un cuento sobre el collar de nuestra madre. Dije que Milton lo había robado, le pedí a Lady Jane que me ayudara a recuperarlo.

	―¿Qué collar?

	―El destinado a la próxima duquesa de Blackmore.

	Harrison frunció el ceño.

	―No hay tal collar.

	―Como ya he dicho, inventé un cuento.

	―¿Por qué accedió a ayudarte?

	Colin se movió en su silla, frotándose las palmas de las manos sobre los muslos. 

	―Jugué con sus sensibilidades femeninas. No estoy orgulloso de ello.

	Un extraño rayo de oscuridad, frío y sorprendente, se deslizó a través del cuerpo de Harrison. La luz en la habitación se atenuó hasta que lo único brillante fue la cara de su hermano.

	―¿La sedujiste?

	La pregunta, aunque suave, debe haber revelado algo del estado actual de Harrison, porque Colin se congeló como arrinconado por un depredador.

	―No ―protestó, luego, más enfáticamente―: ¡No! Nada de ese tipo. Somos amigos. ―Su mirada se deslizó lejos de Harrison―. Éramos amigos, más bien.

	Según la experiencia de Harrison, había poca probabilidad que las jóvenes sin pretendientes y con escasas perspectivas, interpretaran las atenciones repentinas de un hombre como Colin como mera amistad. Pero su paciencia se estaba desgastando, por lo que presionó:

	―Pregunto de nuevo, ¿qué pasó anoche?

	Suspirando, Colin dejó caer la cabeza hacia atrás contra la silla y se recostó hacia un lado.

	―Ella hizo todo lo que pedí. Llevaba un abrigo y pantalones. Una máscara. ―Se rió, el sonido cariñoso y triste―. Tuvo que usar los anteojos encima. Un poco incómodo, eso. Pero Jane es... ―Miró a Harrison e inmediatamente se enderezó―. Entró por la ventana de la biblioteca. Estábamos esperando en el interior del salón. Debe haber oído algo a través de la puerta, porque Milton tuvo que ir por ella y traerla de vuelta. Yo quería terminarlo allí. Pero los caballeros tenían otras ideas. Exigieron que fuera desenmascarada, así que Chatham…

	―¿Benedict Chatham estaba involucrado? ―espetó Harrison.

	―Él le quitó la máscara. ―La garganta de Colin se movió de forma visible―. Ella… ella lloró, Harrison.

	El rayo de sombra negra, se retorció y se deslizó nuevamente a través de él. Esta vez, lo empujó de su silla con tal fuerza, que la deslizó hacia atrás, a la pared a más de dos metros detrás de él. Sus manos aterrizaron con un golpe brutal sobre el escritorio, y dejó caer la cabeza entre los hombros. Esa espiral de rabia lo agarró como la serpiente que era, prendiendo fuego a las paredes que la contenían, tentándolo a estrujar la garganta de su hermano. En cambio, sus manos formaron puños sobre la superficie pulida del escritorio.

	Con un hilo de voz, Colin confesó:

	―Una vez que vi eso, que la vi… allí de pie, con el pelo caído, sin sus anteojos, supe lo equivocado que estaba. Nunca debería haber permitido que los hombres se reunieran como una manada de…

	―¡Maldición!  ¡Nunca deberías haber hecho nada de eso! ―La magnitud del rugido de Harrison causó que Colin se incorporara de un salto y retrocediera varios pasos. Drayton, que estaba de pie en silencio en un rincón, dio un respingo de sorpresa y luego se trasladó para ponerse delante de las puertas, evitando una posible fuga de Colin. Después de un largo y espeso silencio, Harrison se apartó de su escritorio y caminó hacia la ventana. No podía mirar a Colin. Tenía miedo de lo que podría hacer. Cuando por fin habló, las palabras fueron como una piedra pesada, duras y frías―. Sólo puedo estar agradecido que nuestros padres no estén vivos para ver en lo que se ha convertido su hijo. Por mi parte, nunca he estado tan avergonzado de llamarte hermano.

	Durante mucho tiempo, simplemente se quedaron allí, respirando y absorbiendo el enorme y abrupto abismo que se había formado entre ellos. En edad, sólo los separaban seis años, pero la distancia entre Harrison y su hermano había crecido de manera constante mientras él había esperado que Colin mostrara signos de verdadera humanidad, sólo para ser decepcionado. Su hermano tenía veinticinco años, pero se comportaba como un joven imprudente de quince. El año pasado, Harrison había descubierto el insensible tratamiento de Colin con una joven inocente que había llevado al suicidio de la chica. Fue entonces cuando le había cortado los fondos, con la esperanza de que la medida podría obligarlo a estar sobrio. Según los informes de Drayton, había funcionado. Pero no lo suficientemente bien como para evitar otro escándalo, otra víctima del egoísmo de Colin.

	―Deberías estar avergonzado. ―La tranquila declaración sorprendió a Harrison lo suficiente como para voltearse para mirar a su hermano. Colin estaba blanco como la leche, la mano apoyada en el respaldo de la silla, como si estuviese demasiado débil como para valerse por sí mismo―. Yo me avergüenzo de mí mismo. Traicioné a una amiga. Estaba desesperado, pero tienes razón. Esa es una excusa insignificante por mis acciones. Le pediré que se case conmigo este mismo día.

	Harrison parpadeó.

	―No, no lo harás.

	La cabeza de Colin se alzó.

	―Dijiste que está arruinada.

	―Lo está.

	―Y yo soy el culpable.

	―A pesar de su participación en esta empresa descabellada ―contra toda sensatez y a grave riesgo de su reputación, por cierto― pasar su vida encadenada a un granuja sin dinero es un castigo demasiado severo.

	Con su mano cerrándose y aflojándose en el respaldo de la silla, Colin parecía dispuesto a discutir el punto.  Abrió la boca, sólo para cerrarla un segundo más tarde. Entonces, cediendo a la mayor sabiduría de Harrison, medio sonrió y asintió con la cabeza torcida en irónico y seco acuerdo.

	―Sé que no me crees, pero he estado tratando de reformarme. Me he abstenido del exceso en las mesas y del brandy. ―Ante la mirada dudosa de Harrison, Colin rectificó―: En su mayor parte. ―Se frotó la barbilla y suspiró―. Tu santurronería siempre saca a relucir mis peores tendencias, pero en esto, estás en lo correcto. La apuesta fue un error imperdonable. Necesitaba los fondos para salir de Inglaterra.  ―Ante esta noticia, Harrison lanzó una mirada interrogante a Drayton, quien frunció el ceño y sacudió la cabeza, al parecer, era la primera vez que oía algo al respecto―. Pero nunca debería haber aceptado involucrar a Jane. Ella merece algo mucho mejor que eso. Mejor que yo.

	En raras ocasiones Harrison había visto a su hermano de esta manera: serio y razonando lo suficiente para analizar sus propias acciones. Era desconcertante. 

	―¿Dónde vas a ir?

	Colin se encogió de hombros con cansancio. 

	―Demasiados problemas tiene Inglaterra. Tal vez América tendrá un mejor efecto. ―Su sonrisa era débil y se desvaneció rápidamente―. ¿Vas a cuidar de ella entonces? ¿De Jane? 

	Harrison sólo asintió con la cabeza.

	―Bueno. Trátala bien, Harrison. Ella es bastante más notable de lo que uno supondría.

	Una vez más, el afecto en la voz de Colin hizo preguntarse a Harrison por la naturaleza de su supuesta amistad. 

	―No te preocupes por su bienestar. Me he acostumbrado a limpiar tus destrozos. La puedes ayudar mejor manteniendo la distancia.

	Apretando los labios, Colin actuó como si quisiera decir algo más, pero luego se volvió para mirar a Drayton.

	―Si quieres que me vaya, tendrás que poner una correa a tu perro.

	Harrison le hizo a Drayton un gesto con la cabeza, y el hombre regresó a su esquina. Colin fue a las puertas y se detuvo. Sin volverse, dijo en voz baja:

	―Lamento lo que he hecho. Es posible que no me creas, pero es cierto. Lo lamentaba, incluso antes de hacerlo. ―Aguardó, posiblemente esperando que Harrison se alegrara y le diera palmadas en el hombro, felicitándolo por lograr, finalmente, alguna medida de madurez. En lugar de ello, Harrison se quedó en silencio, dejando a Colin pronunciar― : Te deseo lo mejor, hermano ―y se fue.

	Momentos después, Drayton le dirigió una mirada inquisitiva, y Harrison asintió.

	―Vigílelo ―El investigador desapareció inmediatamente para seguir el rastro de Colin.

	Con el ceño fruncido, Harrison volvió a su escritorio, dándose cuenta que su silla estaba a unos metros de distancia, contra la pared. La acercó y se sentó, tomando una pluma y papel nuevo. Después de varios minutos, quedó satisfecho con sus dos mensajes y llamó a Digby, quien apareció al instante.

	―¿Sí, Su Gracia?

	Harrison escribió la dirección, selló las dos cartas y se las tendió al mayordomo. 

	―Encárguese que sean entregadas sin demora.

	Digby echó un vistazo a los sobres. 

	―¿Lord... Lord Chatham y Berne, Su Gracia?

	―Exactamente ―respondió distraídamente, ya su pluma trabajando de nuevo en una nota para su abogado. Después de eso, enviaría una carta a Victoria, y quizás otra a la tía Muriel―. Siempre he creído que es mejor pagar las deudas de inmediato.

	 

	* ~ * ~ *

	 

	 


Capítulo 7

	"¿Puedo sugerir que abandones esta inclinación por la imbecilidad imprudente antes de que tus opciones se reduzcan de limitadas a inexistentes?" —La Marquesa Viuda de Wallingham a su sobrino con respecto a su reincorporación en Oxford después de la intervención heroica de dicha dama en su nombre.

	 

	J


	ane lo había intentado todo. Acurrucada en su sillón favorito, cerca de la ventana de su lugar favorito ―la acogedora biblioteca de paneles de roble de la Casa Berne― sorbía su bebida favorita (café revuelto con una pizca de crema y azúcar, aunque todo el mundo pensaba que estaba loca por tomarlo de esa manera), y leía su novela favorita.

	Nada de esto había ayudado. Habían pasado dos días, y aun así, no podía sentirse cómoda. Como un picor sutil debajo de su piel, el conocimiento de su reciente escapada y sus terribles consecuencias se negaba a dejarla en paz, aunque fuera por unas horas. Los cuentos de esa noche ya habían viajado de los hombres presentes en el salón de Lord Milton a las damas de la alta sociedad. Estas últimas no perdieron tiempo en hacerla pedazos.

	La única esperanza de su familia, de acuerdo con Lady Wallingham, era Blackmore. Jane no había preguntado cómo el duque podría intervenir en su nombre; él era uno de los pares más poderosos de Inglaterra, pero incluso él no podía detener a las decididas chismosas con un hueso entre sus mandíbulas. Sólo podía suponer que, tal vez forzando a su hermano a disculparse y defender públicamente el honor de Jane, su reputación podría ser reparada lo suficiente para eliminar la mancha de sus hermanas. Aun así, aunque él había accedido a hablar con su padre, estaba menos que optimista.

	Se frotó los ojos cansados por debajo de sus anteojos. Cuando conseguía dormir, su sueño era inquieto y lleno de visiones perturbadoras de Colin Lacey riendo y burlándose mientras la fría mirada de su hermano en silencio la condenaba. Un escalofrío le recorrió la columna. Ella se sacó los zapatos y se apoyó en el ala de la silla, y luego metió los pies debajo de la manta que tenía en su regazo. Con un suspiro, ella volvió a su libro. Seguramente Lord Darcy podría hacerla olvidar al insufrible Duque de Blackmore.

	Maldición. ¿Por qué debo constantemente pensar en ese hombre?

	Su sillón de respaldo alto, estaba lejos de la puerta, así que no la vio abrirse, sólo escuchó el chasquido del pomo al girar y sintió una corriente de aire. Esto fue seguido por la voz del mayordomo, Godwin. 

	―Lord Berne vendrá en un momento. ¿Le apetece un té?

	―No.

	Jane se congeló con esa única sílaba profundamente revestida de hielo.

	―Muy bien, Su Gracia.

	La puerta se cerró y se hizo el silencio. No lo oía moverse. ¿Seguía en la habitación? Boba. Claro que sí. ¿Debería decir algo? ¿Saltar del sillón y directamente hacer una reverencia? ¿Qué diría él? Sin duda algo exasperante. O humillante. O alguna combinación de ambos. Con aire ausente, ella puso de nuevo la taza en su platillo con un tintineo suave.

	De repente, el golpe seco de botas se acercó a un ritmo de mando. Maldita sea. Cerró los ojos y los abrió cuando las botas se detuvieron.

	 ―Lady Jane ―dijo firmemente, su mandíbula incapaz de moverse, al parecer. Hoy él vestía de verde: un frac muy elegante verde oscuro junto con un chaleco y pantalones de piel de ante. Si ella no supiera lo prepotente y arrogante que era, podría estar inclinada a derretirse y suspirar por su belleza varonil.

	Si fuera propensa a tamaña estupidez. Cosa que no era.

	Conociendo demasiado bien las cualidades menos que admirables del duque, ignoró los dictados de las buenas costumbres y optó por permanecer sentada.

	―Su Gracia ―dijo casualmente, tratando de alcanzar su café y tomar un pequeño sorbo―. ¿Ha venido a reunirse con mi padre, supongo?

	Una parte de ella, la parte que estaba de verdad cansada de ser la lamentable Raraflorero, se deleitaba en la forma tranquila y descarada que entregaba su mensaje. La pequeña y tímida Jane no se dejará intimidar tan fácilmente, ¿no? Pero otra parte, la bastante más cautelosa, gritaba que debía levantarse, hacer una reverencia, disculparse y salir de la habitación con la mayor rapidez que la simple física le permitiera. El Duque de Blackmore no era un hombre con el que jugar.

	En particular, cuando su familia dependía de su ayuda.

	Sin decir nada, él simplemente se quedó con las manos cruzadas a la espalda, mirándola fijamente desde su gran altura. Sus ojos agudos y bastante fríos para perforar su vientre, ese filo gris azulado la recorrió de arriba hacia abajo, deslizándose a través de ella en una ola de cosquilleos brillantes y estremecedores.

	Era condenadamente inquietante.

	Posando su taza sobre la mesa lateral una vez más, se aclaró la garganta y deslizó los pies en el suelo. Entonces ella aferró el libro contra su pecho, girando ligeramente para descartar su manta y levantarse. Hizo una reverencia, con la esperanza de que no notara su falta de zapatos.

	Pero él no estaba mirando  sus pies, ni siquiera su cara. En cambio, sus ojos estaban fijos en su mano. Ella bajó la mirada. Una mano perfectamente normal, la izquierda, ya que había necesitado la derecha para echar a un lado la manta. Tal vez estaba observando su libro.

	―¿Lo…lo ha leído?

	En cualquier otra persona, ella habría juzgado su expresión como una mirada en blanco. Pero sin duda, el alabado Duque de Blackmore no era tan distraído.

	― Orgullo y prejuicio ―aclaró―. Es uno de mis favoritos.

	―¿Una novela? ―dijo finalmente.

	Ella asintió.

	―No pierdo el tiempo con ese tipo de frivolidades.

	Ella torció la boca. 

	―Por supuesto que no.

	Con el ceño fruncido, él continuó:

	―En las raras ocasiones en que mi agenda me permite leer con fines de ocio, prefiero materia que sea a la vez práctica y edificante. La ficción no es nada de eso.

	―Naturalmente.

	―Parece que no me creyera.

	Jane levantó las cejas. 

	―Se lo aseguro, Su Gracia, creo cada palabra.

	Su ceño se profundizó, estrechando los ojos con sospecha. Se acercó más, ahora a menos de un metro de distancia. 

	―¿Se está burlando de mí, Lady Jane? ―Las palabras fueron pronunciadas en voz baja, pero con un borde peligroso que le puso la carne de gallina. De repente, no parecía particularmente aconsejable pinchar a este león en particular.

	―N…no, para nada.

	Él avanzó otro paso, obligándola a retirarse hasta que la parte posterior de sus piernas rozaron su sillón desocupado. Caray, pensó. Él es mucho más grande de lo que uno cree a distancia. Examinando su cara, garganta, luego bajando a donde su mano agarraba el libro y subiendo de nuevo a sus anteojos, él la observaba con una intensidad que sintió como una llamarada. Automáticamente, se tocó los bordes de metal en la sien. Su mirada siguió su movimiento, como un depredador. 

	―Alguien debería enseñarle buenos modales.

	Él estaba alarmantemente cerca, a meros centímetros de ella. Podía oler el almidón, sentir el calor de su cuerpo. Un dolor extraño se instaló entre su corazón y estómago, probablemente porque necesitaba respirar. Sí, eso era todo. Sus pulmones estaban ardiendo.

	Él inclinó la cabeza.

	―Su esposo, tal vez.

	Esa afirmación absurda causó que inspirara aire en un jadeo ahogado, alimentando sus pulmones hambrientos.

	―Es… esposo ―tosió ella, sacudiendo la cabeza―. No sé lo que le han dicho, Su Gracia, pero me temo que el matrimonio es bastante impos…

	―Lo sé todo.

	Ella hizo una pausa. 

	―Entonces usted debe saber que he destruido cualquier posibilidad, por mínima que sea, de casarme bien.

	Sus ojos brillaron como si hubiera dicho algo a la vez agradable y desagradable. 

	―¿Usted se culpa?

	Ella lo miró, maravillándose por la pregunta.

	―Fue mi culpa. ¿A quién si no iba a culpar?

	―A mi hermano.

	―Colin me mintió, es cierto. Pero él no me obligó a vestirme con la chaqueta y los pantalones de un muchacho, a ponerme una máscara ridícula, y colarme por la ventana de un hombre. Esas lamentables elecciones fueron mías y sólo mías.

	Parecía genuinamente perplejo por su declaración. Quizás esperaba que se disolviera en lágrimas y recriminaciones histéricas contra su deshonesto hermano. Luego su expresión se aclaró, volviéndose más firme. 

	―No debería defenderlo

	―No hice nada de es…

	―Él no es digno de tal devoción.

	―Sí, bueno, simplemente…

	―Y él se fue de Inglaterra.

	Ella parpadeó, momentáneamente aturdida.

	―¿Se… se fue? ¿Adónde…?

	―No importa. ―Sus hombros, pareciendo más anchos de lo normal, tal vez debido a su proximidad, se cuadraron cuando su cabeza se elevó en una ahora familiar pose arrogante―. Usted se olvidará de él, a partir de ahora.

	Por qué, oh, por qué, querido Dios, ¿su temperamento se encendía tan fácil y terriblemente con el hombre que su familia más necesitaba? Tuvo que apretar los dientes y tomar una respiración profunda para controlarse y no devolver el golpe con una réplica infantil. Las palabras estaban allí, clamando en el fondo de su garganta, mantenidas cautivas por la precaución. Por lo general, su timidez podía atraparlas en su interior, pero últimamente, no se sentía tímida con Blackmore. La enfurecía demasiado, consumía completamente su baja autoestima y no dejaba lugar a la vacilación.

	Tal vez por eso, cuando abrió la boca para hablar, las palabras que había estado luchando por no decir, brotaron de sus labios, las cuerdas que las ataban debilitadas por el calor.

	―¿Y cómo se propone asegurar mi olvido, Su Gracia? Me atrevería a decir que la única manera de determinar si he cumplido con su demanda es estar presente dentro de mí. ¿Y quién se ofrecería de voluntario para eso? ¿Usted?

	Él pareció desconcertado por su arrebato, las fosas nasales dilatadas, los ojos brillantes, los labios entreabiertos. Incluso un toque de color ascendía por sus pómulos. Ah, sí. Ella lo tenía allí, ¿verdad? Simple lógica, en realidad. No debería ir por ahí lanzando directivas que no podía hacer cumplir. Él tendría que estar dentro de su mente para saber si se había olvidado de Colin, y eso era imposible.

	Tragando saliva, él parecía haber perdido el habla.

	Jane sintió el triunfo dispararse.

	―Además, si no está dentro de mí, no puede imponer su voluntad sobre la mía con el fin de lograr lo que quiera. Tal vez la próxima vez que desee salirse con la suya, deberá pensar en esto y blandir esa lengua suya con más sabiduría.

	Bueno, esto era de lo más extraño. Ahora su respiración parecía un poco dificultosa.

	―Basta ―dijo él con voz áspera―. Debo reunirme con su padre. ¿Dónde diant…? ―Se aclaró la garganta con fuerza, luego sacó un reloj dorado del bolsillo de su chaleco y abrió la cubierta―. ¿Qué demora a Lord Berne? ¿La puntualidad no significa nada en esta casa?

	―No hay necesidad de ser insultante. Estoy segura que papá estará aquí en breve.

	―¿Cómo es un insulto señalar lo que es obvio…?

	La puerta se abrió y entró su padre con una sonrisa jovial.

	―Su Gracia, veo que mi Jane y usted se están conociendo mejor. Excelente, excelente.

	Jane le dedicó a Blackmore una sonrisa triunfante.

	―¿Lo ve? Todo lo que se necesita es un poco de paciencia. ―Extendió una mano detrás de ella para recuperar su manta, la colgó de su brazo, e hizo una profunda reverencia―. Los dejaré, caballeros, para que hablen en privado. ―Con eso, cruzó la habitación, al acercarse a su papá, se puso de puntillas para besarle la mejilla, y luego continuó hacia la puerta. Ella habría salido con una victoria casi perfecta, salvo que él no se lo iba a permitir.

	―Lady Jane ―dijo Blackmore, su voz una orden para detenerse y girarse.

	Cuando lo hizo, su corazón dio un pequeño vuelvo, y un rubor floreció bajo su piel.

	Porque allí estaba el duque con sus zapatos bien gastados colgando de sus dedos.

	―¿Olvida algo?

	* ~ * ~ *
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	aldición, maldición. Maldito duque y su condenada perspicacia.

	Mientras caminaba hacia la cocina minutos después de dejar la biblioteca, Jane lamentaba el hecho de que ninguna cantidad de maldiciones aliviaría su disgusto con ese hombre. Por supuesto, ella ahora usaba sus zapatos, y eso era muy útil en los suelos de piedra de la cocina. Pero él la había avergonzado deliberadamente.

	―... el precio del faisán, y yo dije que, por ese precio, ¡podría contratar un coche de alquiler para Hertfordshire y tirar dos o tres yo misma!

	Jane siguió el sonido de su madre, riendo con el ama de llaves, la señora Jones, y con la cocinera, la señora Dunn, todas reunidas alrededor de la mesa de trabajo central debatiendo aparentemente sobre el menú de la cena. Su madre prefería un enfoque muy personal a la gestión de la comida, ya que a menudo expresaba su agrado con su padre incorporando en los menús diarios su plato favorito o su desagrado, con el que más le disgustaba. Jane pensaba que era una de las particularidades más divertidas de mamá, pero claro, ella no se desmayaba con el faisán asado ni palidecía ante la visión de la chirivía, como su papá.

	Una criada entró detrás de Jane y casi chocó con ella. 

	―¡Oh! Perdón, milady. No la vi. ―La chica apenas se detuvo para hacer una reverencia antes de precipitarse fuera al comedor con su brazada de ropa de cama.

	Su madre levantó la vista de la lista que sostenía. 

	―¿Jane? ¿Dónde te has estado escondiendo esta mañana? 

	Sonriendo débilmente, se acercó al trío de mujeres. Por lo general, las damas de calidad no pasaban tiempo en la cocina con los criados, pero su madre estaba lejos de ser típica, y Jane apreciaba el resultado. Un hogar que era más acogedor y confortable que el la de la mayoría de las familias de la aristocracia.

	―Estaba en la biblioteca, leyendo un poco.

	La simpatía desapareció del rostro de su mamá. Ella chasqueó la lengua y abrazó a Jane, a continuación, le palmeó el hombro.

	―Todo estará bien. No debes hundirte en la desesperación, querida.

	―Lo sé. No te preocupes por mí, mamá. De hecho, fue bastante agradable pasar un tiempo en soledad. ―Frunció el ceño―. Hasta que llegó el duque.

	Su madre agarró el antebrazo de Jane.

	―¿Llegó? ¿Cuándo?

	Jane bajó la mirada hacia la mano de su madre.

	―Hace poco ―dijo con cautela―. Ahora está con papá.

	El agarre de mama se profundizó mientras la otra mano se desplegaba por su corpiño.

	―Señora Dunn, señora Jones ―dijo secamente―. Debemos hacer un inventario.

	Con eso, las tres mujeres entraron en acción. La señora Jones garabateaba en su pequeña libreta, la señora Dunn voceaba los ingredientes de la despensa adyacente, y mamá respiraba un poco rápido, por lo visto, abrumada por la emoción.

	―Mamá, ¿estás bien?

	Su madre no apartó la mirada de su tarea de supervisar las habilidades de anotación de la señora Jones.

	―¿Mmm? Oh, sí. Espléndidamente, se podría decir. ¿Por qué preguntas?

	―Te comportas como si estuviéramos esperando el príncipe regente para cenar.

	Ella se rió un poco y agitó los dedos. 

	―Uno nunca sabe cuándo se tendrá que organizar un baile u otra fiesta importante. Lo mejor es estar preparada.

	Jane dudaba mucho que su confusión no se mostrara en su rostro.

	―¿Hay alguna noticia que me he perdido?

	Por fin, su madre miró en su dirección, y, al parecer incapaz de contener su entusiasmo por más tiempo, se iluminó con una sonrisa brillante y se precipitó hacia adelante para agarrar las manos de Jane.

	―Debería esperar para decírtelo, pero no puedo. ―Sacudió sus manos entrelazadas de arriba abajo como un perrito ansioso con una media descartada―. Creo que estaremos planeando un baile de compromiso muy pronto.

	Aturdida, Jane sintió que se le caía la mandíbula. Tras la conmoción, sintió una pequeña punzada de dolor.

	―¿Por qué Maureen no me contó que tenía un pretendiente?

	―Maur… ―comenzó su madre, sólo para darse cuenta de su propio error―. Jane. No es Maureen quien pronto va a casarse. Eres tú, querida.

	Jane se quedó mirando a su madre, preguntándose cuándo había empezado a beber enormes cantidades de vino en el desayuno. Antes del intento de robo, Jane había sido una Raraflorero, poco agraciada, tímida, aficionada a los libros, con una cantidad excesivamente generosa de carne y muy mala vista. Después, bueno... las probabilidades de recibir una oferta de matrimonio, y de la clase de caballero que pondría a su madre en éxtasis, tendrían que subir una colina antes de llegar a cero, un hecho que su mamá no parecía darse cuenta.

	―No… no estoy comprometida, mamá. Tienes que compren…

	―No todavía ―susurró ella teatralmente, dando a la mano inerte de Jane otra sacudida―. Pero en este momento, tu padre está aceptando la petición del duque por tu mano.

	¿La luz había disminuido, de repente? Ciertamente así le parecía a Jane. Y la voz de mamá se desvanecía de a poco. Quizás Jane estaba contrayendo algún tipo de enfermedad, porque habría jurado que su madre dijo…

	―Sólo imagínalo, querida. Mi Jane, la duquesa de Blackmore. ¿No será espléndido?

	 

	* ~ * ~ *

	 


Capítulo 8

	"La suerte es una concesión para aquellos con mala visión y escasa inteligencia. Al final, los mejores jugadores ganan no gracias, sino pese a ella. " —La Marquesa Viuda de Wallingham al perder cuatro chelines con Lady Colchester durante un juego de Piquet.
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	a diosa de la fortuna no había sonreído a Colin en meses, pero hoy era particularmente mala. Levantó su airada mirada a la figura de su semejanza, una escultura de Fortuna vertiendo oro desde un cuerno de la abundancia. Alzada en el interior del vestíbulo de Reaver’s, un femenino y burlón recordatorio de la atracción de la falsa esperanza, o eso siempre había pensado.

	―Milord, si no le importa esperar en el comedor, Lord Chatham ha dicho que se va a reunir con usted en un momento.

	Colin contempló al esbelto mayordomo de piel oscura.

	―Gracias, Shaw.

	Cuando entró en el comedor, lo encontró casi vacío, sólo unos cuantos señores bebiendo tranquilamente su café de la mañana. A diferencia de Whites y Brooks, Reaver no veía necesidad de discreción en su club. Cada superficie brillaba con flagrante lujo, desde las paredes de seda dorada, a las cortinas, las brillantes lámparas de arañas de cristal, a los decorados espejos dorados. Era decadente. Y engañoso, nadie se hacía rico aquí excepto Reaver. Colin eligió sentarse de espaldas a la pared en una mesa en la esquina trasera, donde tendrían mayor privacidad.

	Por dentro, sintió comenzar el temblor, esa rastrera sensación, retorciéndose, que lo hacía querer levantarse y huir. Respirando profundamente, se obligó a calmarse. Aún no. Tenía que ver a Chatham primero.

	Con su habitual gracia espectral, el vizconde de cabello oscuro llegó, blandiendo su bastón con una despreocupación que un observador casual erróneamente subestimaría. Colin había visto lo que el hombre podía hacer con el arma cuidadosamente disimulada, así que no hacía ese tipo de suposiciones.

	―Te ves un poco cansado, viejo amigo. ―Frío e inexpresivo, Chatham se sentó, apoyando el bastón contra su silla.

	―¿Lo tienes?

	―Por supuesto.

	Colin se desplomó cuando el alivio inundó su cuerpo. Por primera vez en varias semanas, podía respirar sin preguntarse si sería la última vez.

	―Gracias a Dios ―susurró.

	Chatham metió la mano dentro de su abrigo y sacó una bolsa. La deslizó sobre la mesa con una mano esbelta, de dedos largos.

	―¿La suma final? ―Si Colin era afortunado, lo cual otra vez, había demostrado una calidad difícil de alcanzar en los últimos tiempos, tendría más de mil libras, más que suficiente.

	―No tanto como te gustaría, me temo. Flatmouth niega todo. Afirma que Phillips puso su nombre sin su consentimiento. ―Chatham se encogió de hombros y suspiró―. ¿Qué se puede hacer?

	Con el ceño fruncido, Colin asintió, pasándose una mano por el pelo. Abrió la bolsa de un tirón y contó los billetes. Parpadeando, contó de nuevo. Frenéticamente, buscó en la bolsa de cuero para ver si había perdido algo. No.

	No, no, no.

	―¿Dónde está el resto?

	Chatham levantó una ceja. 

	―Ése es el resto. Lo que está ahí es todo lo que tienes.

	―Son sólo cuatrocientos. No es suficiente.

	―Sí. Por desgracia, Flatmouth no fue el único en retractarse después del hecho. Sabes, creo que tus amigos pueden ser menos que honorables.

	Colin se inclinó sobre la mesa, su voz, baja y mortal.

	―¿Dónde diablos está mi dinero, Chatham?

	Los ojos del otro hombre no mostraron emociones. 

	―Como ya he dicho, tienes lo que conseguí reunir. El resto, bueno. Después de los esfuerzos de tu hermano en nombre de la dama, creo que nunca lo verás.

	La cabeza de Colin se echó hacia atrás ante la mención de Harrison. 

	―¿Qué ha hecho?

	―Dejó muy claro que va a destruir a cualquier hombre asociado con la apuesta. Naturalmente, muchos cuyos nombres estaban en el libro, eligieron invocar un fallo de memoria, y ahora recuerdan las circunstancias de esa noche de un modo un poco diferente que tú o que yo. La breve incursión de Lady Jane en la delincuencia no fue más que un cuento de Banbury dicho en broma. O eso parece ahora.

	―¿Cómo sabe el contenido del libro?

	Una de las comisuras de los labios de Chatham se alzó sutilmente.

	―Yo se lo di.

	Recostándose en su silla con un golpe seco y duro, Colin se quedó mirando el vizconde, preguntándose si el hombre se había vuelto loco.

	―O, para ser más precisos, se lo vendí.

	Por un breve instante, Colin se había atrevido a imaginar que finalmente podría estar a salvo. Todo el aire que había respirado durante ese bendito idilio salió en un siseo. Harrison rompería a todos y cada uno de los hombres que aparecía en el libro. Lentamente y con precisión devastadora. Colin lo había visto en los ojos de su hermano cuando le había contado acerca de las lágrimas de humillación de Jane. No se detendría porque un hombre negara su participación en la apuesta, eso no significaría nada. Los que se habían retractado no lo entendían. Pero pronto lo harían. Negarse a pagar la deuda no los salvaría del Duque de Blackmore.

	Sin embargo, consignaría a Colin a un destino peor. Con las palmas cubriendo sus ojos, enterró los dedos en su pelo.

	―Estoy condenadamente muerto ―se quejó―. Muerto.

	―Sí, me imagino. Por cierto, ¿todavía tienes ese libro de mapas que te presté? 

	Dejando caer las manos, disparó a su antiguo amigo una mirada hostil.

	Chatham sonrió. Como de costumbre, no llegó a sus ojos.

	―Es mejor recuperarlo antes que desaparezca, ¿no te parece?

	Minutos después, Colin dejó Reaver´s con menos de la mitad de lo que la apuesta debería haber pagado. Cuatrocientas dieciocho libras. Tal vez suficiente para irse. Estaba lejos de ser suficiente para quedarse.

	Metiendo la bolsa en el interior de la chaqueta, dejó la plaza tranquila para dirigirse a la bulliciosa calle St. James. Frente a él, un landó pasó moviéndose con pesadez, seguido de una carreta de carbón. El ruido de las ruedas y los caballos y todos los diversos gritos de aquellos que seguían con su rutina diaria era a la vez reconfortante y desconcertante. Necesitaba llegar a los muelles. Necesitaba desaparecer. Le hormigueaba el cuello.

	Sin perder tiempo, giró hacia el norte, hacia Piccadilly, caminando más rápido, con el corazón palpitante. Apenas podía creer lo que había sucedido. Cuatrocientas dieciocho libras no era una pequeña suma, pero para él, era una sentencia de muerte. Syder nunca aceptaría la mitad de lo que le debía. Y a Colin se le había acabado el tiempo.

	Un muchacho y su acompañante de edad pasaron por su lado, el bastón del anciano haciendo un ruido sordo en el suelo. Un caballo resopló y agitó los cascos detrás de él. Cada sonido, cada movimiento era más agudo, más sorprendente. Sus sentidos le decían que corriera, pero sabía que eso sólo atraería una atención no deseada.

	Llegó a la calle Jermyn, haciendo una pausa para esperar una abertura para cruzar. Si pudiera llegar al carruaje en Piccadilly y Bond, podría tomar un coche de alquiler para los muelles. A partir de ahí... no sabía. Quizás uno de esos nuevos barcos a vapor. Tendría que salir de Londres; eso era seguro. Pero ¿hasta dónde debía huir? Aquí, Syder parecía omnipotente, un monstruo de corazón negro con tentáculos que se extendían desde las casas de juego de Pall Mall a los mataderos de Whitechapel.

	Cuatrocientas dieciocho libras no sustentarían a Colin por mucho tiempo sin conexiones. No conocía a nadie en América o en Canadá. Tenía una tía en Edimburgo, un antiguo compañero de colegio en Dublín, una antigua amante en París. ¿Cuántos kilómetros podría considerar Syder demasiados por el placer de matar al hombre que le había hecho trampa?

	Él no lo sabía. No sabía ni una maldita cosa.

	Echando un vistazo detrás de él, perdió el aliento, el corazón le golpeó en el pecho como un halcón atrapado dentro de una jaula de madera. Drayton.  Creyó que se había deshecho del demacrado investigador. Malditos infiernos.

	Virando a la derecha en Jermyn, apresuró el paso. Por delante había un pequeño callejón entre dos tiendas. Drayton estaba muy por detrás, lo bastante para que, si Colin se metía en él en el momento oportuno, tendría una oportunidad de perderlo. Dando un codazo a un hombre al pasar y dejarlo atrás, Colin observó una silla de posta deambular, antes de entrar corriendo al callejón. Estaba más oscuro allí, las paredes de ladrillo inminentemente cerca de uno y otro lado. El camino largo se estiraba como un corredor, pero podía ver más luz al final. A grandes zancadas, Colin se internó más profundamente en el estrecho espacio con dirección hacia la más brillante y abierta callejuela, esperando que lo llevara a una calle adyacente. Miró por encima del hombro para ver si Drayton lo seguía.

	Y sintió que su cabeza explotaba en la oscuridad.

	 

	* ~ * ~ *
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	l negro se abrillantó en un rojo, se desvaneció más oscuro, entonces se iluminó al gris. El suave chasquido de una pistola amartillándose llegó a los oídos de Colin, pero la sangre latía tan fuerte y grotesca dentro de su cráneo, que apenas lo registró.

	―La muerte es terriblemente definitiva. ¿Puedo sugerir retirarse?

	Viniendo de por encima de él, la voz fue helada y despreocupada. ¿Chatham? No. No podía ser.

	―Syder escuchará de esto. ―Esa voz, profunda y áspera, también sonaba familiar.

	―Tal vez. O tal vez perdiste la pista de Lord Lacey después de perseguirlo en los muelles. Recomiendo esto último.

	―Los hombres que mienten a Syder terminan desollados como ganado.

	―Mmm. ¿Y qué ocurre con los hombres que no cumplen con su tarea porque fueron despojados de su premio antes de que pudiera ser entregado?

	Sólo la cabeza nauseabunda y palpitante de Colin llenó el silencio que siguió. Atacaba y latía contra la fría y dura humedad presionando su mejilla. Unas fuertes pisadas de botas se retiraron lentamente. El estómago de Colin se agitó, el dolor provocándole arcadas. A lo lejos, oyó la primera voz murmurando a alguien, otro chasquido, y el suave repiqueteo de un bastón contra el barro endurecido. Pero pronto, sintió que se le revolvía el estómago, y las contracciones de su cuerpo vaciándose con fuerza causó que de nuevo le explotara la cabeza. Después de eso, regresó al rojo, después el negro, entonces nada.

	 

	* ~ * ~ *

	 


Capítulo 9

	"Algunas manchas no se pueden quitar. En ese caso, la mayoría consideraría la tela arruinada, pero eso es porque no son lo bastante inteligentes como para darse cuenta que simplemente se puede teñir toda la prenda de un color a tono. No más mancha, y un nuevo vestido. Una solución ideal. " —La Marquesa Viuda de Wallingham a su nueva doncella mientras instruía a la chica en la apropiada administración de sus funciones.

	 

	J


	ane iba a vomitar, muy posiblemente sobre toda la seda color vino extendida frente a ella. Rodeada de sus hermanas, de su madre y de Lady Wallingham, estaba sentada en una pequeña mesa en la tienda de Bond Street de la modista de origen italiano Renata Bowman. No podía imaginar una mayor miseria.

	―El color está mucho mejor, ¿verdad? No más amarillo para ésta. ―La elegante modista de cabello oscuro no se molestó en mirarla cuando hizo su declaración. En cambio, ella movió sus dedos en dirección de Jane como si hiciera referencia a un sofá en necesidad de una nueva tapicería.

	―Oooh, nunca consideré el rojo para ella. Es muy dramático. ¿No cree que es un poco demasiado audaz? ―preguntó Annabelle a la señora Bowman, quien se aclaró la garganta con desdén.

	Maureen ofreció su propia opinión.

	―Ella va a ser una duquesa. Los colores más fuertes serán más adecuados, sobre todo una vez que comience a actuar como anfitriona de Blackmore.

	El estómago de Jane se retorció, su desayuno de huevos y galletas amenazando reaparecer con una prisa indecorosa.

	―¡Jane! ―espetó Lady Wallingham―. No vomitarás en un damasco tan precioso. Si lo debes hacer, hazlo en otro lugar.

	Todos los ojos se volvieron hacia ella mientras se tapaba la boca con la mano.

	―¿Te sientes mal, querida? ―preguntó su madre.

	Tragando con fuerza para contener la náusea que le subía por la garganta, Jane tomó dos respiraciones profundas y murmuró: 

	―Estoy bien.

	―No te ves muy bien ―dijo Genie, brevemente alejándose de la exhibición de un vestido color rosa rodeado de cinco sombreros. Jane dejó caer su mano y miró furiosa a Genie, quien le lanzó una mirada bizca con la intención de sacarla de su abatimiento. Jane suspiró. Probablemente, nada lograría esa hazaña.

	Mientras tanto, las demás continuaban discutiendo sobre el ajuar extravagante de Jane, lo cual era un esfuerzo conjunto de los deseos más preciados de mamá y los fondos de Blackmore. Annabelle cedió terreno en los colores más oscuros y más intensos, suspirando por una pelliza de terciopelo azul oscuro, mientras que Maureen murmuraba su aprobación por un vestido de día, de seda color rojizo. Mamá expresó su consternación por la escasez de volantes en los diseños que la señora Bowman estaba recomendando. La señora Bowman lanzó una serie de frases italianas luego señaló a la cintura en una de las ilustraciones.

	―¿Ve esto, Lady Berne? Su hija es... cómo decirlo... redonda   ―El largo y elegante dedo índice de la modista recorrió lo largo del vestido luego tocó el dobladillo―. Y breve.

	Jane parpadeó. ¿La señora Bowman la creía brava?

	―Ella es baja―aclaró la mujer, añadiendo―: Debemos alargar. ―Ella demostró pellizcando los dedos juntos y separando las manos verticalmente―. Debemos crear cintura. Y debemos simplificar.

	―Oh, pero a mí me gustan mucho los volantes ―dijo la pequeña Kate desde detrás del hombro de mamá―. Rosetones, también. ¿Jane no puede tener unos pocos rosetones, mamá?

	Si no hubiera atraído demasiado la atención, Jane podría haber gemido. Ella odiaba comprarse vestidos, inevitablemente conducía a la mortificación y la incomodidad para alguien de su figura, pero hacerlo en las actuales circunstancias era casi insoportable. Esto le iba a costar al duque una fortuna.

	Mientras su padre estaba lejos de ser pobre, sus ingresos eran tal vez una décima parte de los de Blackmore. Y con cinco hijas para vestir para las múltiples temporadas de Londres, un ajuar de esta magnitud habría arruinado a la familia. Afortunadamente para la madre y hermanas de Jane, quienes disfrutaban de la idea de la compra de un número excesivo de vestidos, ropa interior de seda, sombreros, guantes, zapatos y otros artículos diversos aptos para una duquesa, Blackmore había insistido en pagar por todo. No había, sin embargo, consultado a Jane.

	Ni con el ajuar. Ni con la boda. Ni con el matrimonio.

	Ella no había visto ni hablado con el hombre desde la semana que le había arrebatado sus zapatos de la mano y salido presurosa de la biblioteca de la Casa Berne. De hecho, para el momento en que su madre le había informado del propósito de Blackmore, él ya había concluido el asunto y se había ido.

	Había salido precipitadamente de la cocina con dirección a la biblioteca, sorprendiendo a su padre al irrumpir a través de las puertas, resollando y gritando:

	―¡Papá, no debes estar de acuerdo!

	Pero papá simplemente había sacudido la cabeza y cruzado la habitación para envolverla firmemente en sus brazos, como lo había hecho cuando era una niña.

	―Ya está hecho, cielo ―le había susurrado contra la parte superior de su cabeza. Apartándose, él había apoyado las manos sobre sus hombros y la había mirado cariñosa, pero severamente―. Debes aceptar este matrimonio. Y estar agradecida.

	―¡Agradecida! ―había graznado.

	Con sus manos firmes, su voz más firme, le había dado una pequeña sacudida y respondido:

	―Blackmore está tratando de corregir un error en el que no tomó parte. El sinvergüenza de su hermano ha mancillado el honor de su familia, y él desea rectificar la situación al darte la protección de su nombre y su título. ―Ella había empezado a protestar, pero él había continuado con firmeza―: Es un noble sacrificio, cielo, y sí, debes estar agradecida. Blackmore no te acaba de salvar sólo a ti, sino también a tus hermanas de una gran desgracia.

	Acongojada, Jane se había sentido separada de su cuerpo, su necesidad de negar la verdad vociferando dentro de ella. Pero no podía negarlo. Su padre tenía razón. Blackmore se estaba sacrificando, lanzando el considerable poder que ejercía en la sociedad (un gran e imponente poder), sobre ella y su familia como un escudo protector.

	Era el único evento suficientemente significativo como para que su incidente de torpe delincuente quedara opacado entre los círculos de chismosas: el Duque de Blackmore, por fin, había elegido una esposa. Haciendo a Jane su prometida establecía en términos muy claros que no creía en los rumores y no toleraría que nadie la asociara con el escándalo.

	Simplemente no podía comprender por qué él haría una cosa así. Victoria había hablado del superdesarrollado sentido de honor y orgullo de Blackmore, pero el Apolo de la aristocracia ni siquiera debería estar bailando con la corriente Jane Huxley, y mucho menos casarse con ella. Noble sacrificio, por cierto. Eran una pareja terrible. Además de lo cual, ella no deseaba ser una duquesa. Más específicamente, no deseaba ser su duquesa.

	―¿Mi opinión no cuenta?

	La expresión de su padre se había vuelto grave, aunque su voz se había mantenido suave. 

	―Me temo que tuviste tu oportunidad, Jane. Cuando subiste por la ventana de Lord Milton, arriesgándote tú y arriesgando tus hermanas, tomaste tu decisión. Ahora, debes hacer las cosas bien. Debes hacer esto por ellas.

	Las lágrimas inundaron sus ojos, surcando sus mejillas como dos gotas gemelas. Pudo ver el resplandor de la luz del día destellando sobre los senderos húmedos. Su pecho se había sentido hueco, raspado hasta dejarlo limpio y  abierto.

	Su padre la había estrechado en sus brazos de nuevo, su mano sosteniendo la parte posterior de su cabeza.

	―Él es un buen hombre, cariño. Nunca habría aceptado el matrimonio si no lo fuera.

	Tal vez lo era. El Duque de Blackmore podría haberse casado con cualquiera. Podría nombrar por lo menos siete bellezas de la nobleza, todas diamantes de primera, quienes habrían sido una mejor opción para él. Conformarse con alguien como Jane era un acto de inexplicable altruismo.

	Blackmore estaba tan por encima de ella que bien podría estar en la luna.

	Al final, sin embargo, había aceptado casarse con él. Porque su padre tenía razón, no podía tirar los futuros de sus hermanas a la basura simplemente para escapar de un matrimonio que temía. Maureen y Genie merecían su oportunidad de bailar el vals y comprarse bonetes y mover sus abanicos con coquetería en sus propias temporadas. Merecían hacerlo sin el espectro del terrible error de Jane aferrándose a ellas como una pegajosa tela de araña.

	Ahora, por las mismas razones, había estado de acuerdo con esta excursión de compras para comprar un ajuar que no quería, para un matrimonio que no quería, con un hombre que… bueno, un hombre para quien era trágicamente inadecuada. En el presente, oyó exclamar a mamá por una ilustración de un conjunto de montar color verde esmeralda y sintió que su estómago se retorcía de forma amenazante. La señora Bowman explicó que bajaría la cintura en todos los vestidos un poco más de lo que estaba de moda, ya que ayudaría a Jane parecer "menos buñuelo, más duquesa".

	Fue entonces cuando Lady Wallingham eligió insertarse en la discusión, declarando:

	―Sí, sí. Todo esto está muy bien. ¿Pero qué pasa con su vestido de novia, señora Bowman? La princesa Charlotte usó una magnífica confección de tul de plata. Insisto que Jane use nada menos que oro.

	La señora Bowman sacudió la cabeza enfáticamente y levantó un dedo.

	―El oro es demasiado amarillo. No, no, no. Para Lady Jane, tiene que ser más intenso.― Ella sacó un lápiz del bolsillo y chasqueó los dedos a su ayudante, que flotaba en el fondo. Un pequeño cuaderno de dibujo apareció al instante. La señora Bowman lo abrió y comenzó a dibujar con trazos rápidos y decisivos―. Bronce. Seda. Un poco de cinta a lo largo del corpiño.

	Los ojos verdes de Lady Wallingham se centraron en la modista, que parecía perdida en sus propios pensamientos, murmurando de vez en cuando en italiano.

	―Ella tendrá tul de oro. Póngalo como quiera. Pero Lady Jane Huxley deberá usar oro el día de su boda.

	La señora Bowman se quedó inmóvil, mirando a la marquesa viuda de Wallingham. Un reacio destello de respeto apareció en sus ojos oscuros antes de que  alzara las cejas y se encogiera de hombros. Volviendo a su boceto, murmuró:

	―Una faja ancha para extender la cintura. Y tul de oro sobre la seda de bronce.

	Jane miró a Lady Wallingham, que asintió imperiosamente. Esto era demasiado grande. Era demasiado costoso. Era... no era ella.

	Ella sabía que, en cierto sentido, todos tenían razón. Debería estar agradecida con el duque. Debería aspirar a convertirse en una duquesa. Hasta la señora Bowman probablemente tenía razón: debería usar colores más vivos y cinturas bajas y formas más simples. Pero Jane no quería usar el bronce o el verde esmeralda. No quería ser una duquesa.

	Por encima de todo, no quería que Blackmore la mirara con la resignada amargura que sabía que iba a ver en su rostro por el resto de sus vidas.

	Quería huir.

	Ocultarse en algún lugar lejano.

	Perderse en una historia, cualquier historia, con tal de que perteneciera a otra persona.

	La señora Bowman alzó el boceto para que todo el mundo lo viera. Todas suspiraron y vitorearon mientras Jane lo miraba de reojo sintiéndose miserable. Sin duda, un vestido tan exquisito se vería ridículo en ella, como meter una lechuza en uno de los bonetes más elaborados de Genie. Su único consuelo residía en la idea de que tal vez el vestido de novia era el punto culminante de la señora Bowman, lo más destacado que marcaba el final de esta pesadilla de Bond Street. Pero, como pronto descubrió, tal ilusión era un camino a la decepción.

	―Y ahora ―anunció la modista, volteando una página en blanco―, algunas cosas para la noche de bodas, ¿no?

	 

	* ~ * ~ *

	 


Capítulo 10

	"Los hombres son impulsados por dos fuerzas: la lujuria y el poder. El matrimonio es la única institución reconocida que sirve para ambos fines a la vez. De lo contrario, me atrevería a decir, tendríamos mucho trabajo para arrastrarlos hasta el altar. " —La Marquesa Viuda de Wallingham a Lady Berne mientras discutían de la intratable falta de interés de su hijo Charles por volver a casarse.

	 

	-B


	uen Dios, hombre, guarda esa cosa.

	Harrison levantó la vista de su reloj y giró con una ceja alzada hacia Henry Thorpe, Conde de Dunston. Las motas de polvo flotaban en la luz de la mañana, que se filtraba por la ventana de la iglesia de St. George, rodeando la cabeza castaña de Dunston. Después de haber conocido al hombre desde mucho antes de Oxford, Harrison estaba acostumbrado a la exasperación de su amigo.

	―Han pasado tres minutos desde la última vez que miraste. Ella aparecerá cuando esté lista. Ten paciencia.

	―Está atrasada ―respondió Harrison rotundamente, cerrando el reloj con un chasquido y deslizándolo en el bolsillo.

	Dunston suspiró, su carácter afable probablemente tensionado por el retraso de veinte minutos de la boda de Harrison. 

	―Su madre y hermanas están ayudándola. Las mujeres requieren mucho tiempo para prepararse.

	―Se le dio tiempo suficiente. Cinco semanas, para ser precisos. Más tiempo simplemente es petulancia.

	Parados en la parte trasera de la iglesia, fuera de la vista de los reunidos en los bancos de roble, hablaban en susurros. Harrison no tenía ningún deseo de incitar a la alarma.

	―Como de costumbre, me temo que Lord Dunston tiene el mejor argumento, Harrison.

	Él se volvió para ver a su hermana acercándose hacia él. Después de haber dado a luz a su sobrino sólo ocho semanas antes, ella se veía muy saludable, brillante, de hecho, en un vestido de seda verde suave adornado con encaje color crema. La tensión que se había asentado alrededor de sus pulmones se alivió un poco.

	―Victoria.

	Cuando él le había escrito sobre su decisión de casarse, ella había insistido en viajar a Londres para la boda, a pesar de sus instrucciones específicas de que permaneciera en Derbyshire. Su marido había demostrado ser un inútil para disuadirla, por supuesto; Atherbourne estaba lamentable y perdidamente enamorado. Si ella se lo pedía, no dudaba que el vizconde se arrojara de cabeza a los acantilados de Dover.

	Sonriendo radiante, ella le tiró de su manga negra para enderezarla, a pesar que su ayuda de cámara había hecho el gesto innecesario. Al sirviente se le pagaba generosamente por sus normas y habilidades impecables. 

	―Sé paciente, querido hermano. Estoy segura de que tu novia simplemente desea lucir lo mejor posible.

	―Mi paciencia no está en cuestión. La boda estaba prevista para las nueve. Ya han pasado ―sacó el reloj del bolsillo, notando que Dunston ponía los ojos en blanco y soltaba un exagerado suspiro― veinticinco minutos.

	La mano de Victoria, que se había posado suavemente sobre su brazo, le dio una pequeña palmada.

	―¿Por qué no voy a ver si puede apresurar su llegada? ―Ella lo dijo en el tono que uno usaría con un bebé irracional.

	―¡Sí! ―respondió Dunston antes que Harrison―. Gracias, Lady Atherbourne. Esa es la solución ideal.

	Ella le sonrió al conde y le dio al brazo de Harrison otra palmadita.

	―No te preocupes tanto ―Alzando una mano para acariciar el espacio por encima del puente de su nariz, bromeó―: Te va a salir una arruga.

	Cuando se fue, Dunston comentó: 

	―Tu hermana parece estar bien.

	―Sí.

	―Interesante.

	Harrison le lanzó una mirada interrogante, que Dunston respondió con un encogimiento de hombros. 

	―Teniendo en cuenta que mataste al hermano de Atherbourne en un duelo, y que él más tarde te culpó por esa muerte, así como de la de su hermana, no habría predicho que su matrimonio resultaría tan feliz.

	Su voz careció de expresión cuando él respondió: 

	―El asunto ha sido resuelto. Como bien sabes. ―Dunston también sabía que a Harrison no le gustaba hablar del atroz amanecer cuando él le había disparado a Gregory Wyatt, matando a un buen hombre y poniendo en movimiento el vicioso escándalo que había partido en dos la vida de Victoria.

	―Sí. Atherbourne y tú son civilizados ahora, es verdad. Pero ése es precisamente mi punto. El matrimonio es impredecible. El amor es impredecible.

	―Sandeces.

	―¿Cuál parte?

	―El matrimonio es totalmente predecible. Está diseñado para ser así. El marido protege y provee para la esposa, quien entonces se encarga de su comodidad y da a luz a sus hijos. Un simple acuerdo.

	La frente de Dunston cayó en sus dedos, los cuales la frotaron como si tuviera una migraña.

	―Crees sinceramente que no es más complicado que eso, ¿verdad?

	Arqueando una ceja ante la clara contrariedad de su amigo, Harrison respondió:

	―Por supuesto.

	Dunston suspiró, sacudió la cabeza y dejó caer las manos a los costados.

	―Prométeme algo.

	―¿Qué?

	―Nunca le digas algo así a tu esposa.

	Harrison frunció el ceño y abrió la boca para discutir, pero Dunston le dio una palmada en el hombro y se alejó hacia la gran columna donde se iniciaban las bancas.  Volvió con un informe.

	―Los invitados están un poco inquietos. ¿Por qué invitaste a tantos? Cuando mi primo se casó, fui afortunado de haber sido informado.

	―Lady Wallingham insistió. Afirmó que era esencial para nuestros objetivos.

	―¿Desde cuándo aceptas órdenes de Lady Wallingham?

	La mirada fulminante de Harrison comunicó su disgusto sin necesidad de palabras.

	Minutos después ― seis minutos, para ser más precisos―, el sonido del órgano de la iglesia les alertó de la llegada de la novia. Finalmente, finalmente, esta condenada boda podría comenzar.

	 

	* ~ * ~ *

	 

	Quince minutos antes ...

	 

	A


	currucada en el interior de una pequeña recámara blanca de la iglesia de St. George, Jane tenía muchos problemas para respirar. Un suave golpe en la puerta precedió a la voz apagada de su madre:

	―¿Querida? A tu padre le gustaría hablar contigo. ¿No vas a salir?

	Ella no estaba tratando de ser difícil. Sólo le preocupaba alejarse demasiado del orinal.

	―No me siento especialmente bien, mamá.

	La siguiente voz que escuchó fue la de su padre.

	―¿Cielo? No estarás sola. Yo estaré contigo en cada paso.

	Ella cerró los ojos con fuerza, casi derrumbándose ante las palabras de consuelo.

	―Lo sé, papá. ―Él estaría allí, su brazo firme sosteniéndola erguida mientras caminaba por el pasillo hacia Blackmore. Pero, ¿quién estaría allí para ella cuando esto terminara? ¿Quién podría sostenerla erguida cuando el duque mirara a su nueva duquesa con compasión y resentimiento?

	Al oír susurros fuera de la puerta, esperó, encaramada sobre una pequeña silla de madera, ataviada con el magnífico vestido de bronce que la señora Bowman había hecho, preguntándose cuando alguien- cualquiera – entraría en razón. Miró hacia el orinal en la esquina. Ya no le quedaba nada en el estómago, salvo las náuseas que todavía se retorcían dentro de ella como una tormenta.

	Otro golpe suave.

	―¿Jane? ―Esta vez, era Victoria―. Voy a entrar.

	Ella habría protestado, pero Victoria no le dio oportunidad. La cabeza rubia dorada de su mejor amiga se asomó por la puerta antes de que ella terminara de hablar, seguida por unos grandes y dulces ojos verde azulados 

	―Oh, Jane ―suspiró―. Te ves tan preciosa. ―Entrando plenamente en la pequeña recámara, cerró la puerta y se apoyó en ella, frunciendo los labios en una sonrisa comprensiva―. Y tan miserable.

	―¿Cómo lo hiciste? ―Jane sabía que estaba pálida y enfermiza, por lo que desestimó todo, excepto la última parte de la declaración de Victoria. Lo que necesitaba ahora era consejos sobre cómo sobrevivir a una boda no deseada.

	―Mis circunstancias fueron un poco diferentes. Lucien y yo... bueno, digamos que ya nos conocíamos lo suficiente para saber que nos adaptaríamos.

	―Aun así, no debe haber sido fácil para ti.

	La sonrisa de Victoria fue gentil.

	―No. No lo fue. Me temo que no tengo un conocimiento secreto para ofrecer. Este es simplemente uno de esos momentos que debes soportar con toda la dignidad que puedas reunir.

	Jane gruñó. 

	―Temía que dijeras eso. ―Suspirando profundamente, ella apoyó las palmas en las rodillas y dejó caer la cabeza hacia delante. Un suave susurro fue seguido por unas cálidas manos enguantadas que llegaron a descansar sobre las suyas.

	Cuando levantó la vista, Victoria estaba de rodillas ante ella.

	―Él es un buen hombre, Jane. Leal, honorable. Mucho más amable de lo que deja ver.―Ante la expresión dudosa de Jane, ella se rió―. Es verdad. Sé que parece un poco rígido…

	―Es el hombre más frío que he conocido. No, espera. ―Jane se detuvo, fingiendo calcular todos los hombres que había conocido en su cabeza―. Sí, el más frío. Me desaprueba hasta tal punto, que estaré sorprendida si él no emplea una institutriz para enseñarme el comportamiento apropiado.

	Sacudiendo la cabeza, Victoria preguntó:

	―¿No supones que podría haber más en él de lo que parece al tratarlo superficialmente?

	―No. Y si lo hay, he visto poca evidencia de ello.

	La boca de Victoria se torció.

	―Mmm. Después de la boda, me atrevo a decir que tendrás oportunidad de descubrir sus cualidades más entrañables.

	De repente, el pecho de Jane se sintió anormalmente apretado. Volteó las manos de modo que ahora aferraban las de Victoria. 

	―Él y yo hacemos una terrible pareja, Victoria. ¿No puedes ver eso? ―Las palabras se sintieron como sacadas a fuerza, la verdad dicha claramente y de manera urgente después de ser sofocada por cinco semanas―. Todo el mundo en esta iglesia, todo Londres, la misma Inglaterra, lo entiende. Somos una pareja ridícula, la más ridícula que podría sugerirse. ¿Por qué todos ustedes se comportan como si no lo vieran?

	―Jane ―comenzó con dulzura.

	―Por favor, no lo niegues. No soportaría oír que me mintieras.

	―No te mentiría.

	―Entonces dime, antes de este año, ¿a quién imaginabas que elegiría como su duquesa?

	―Harrison aún no había comenzado a buscar esp…

	―A Lady Mary Thorpe, ¿no es así? La hermana de Dunston.

	La expresión del rostro de Victoria dijo la verdad.

	―Precisamente ―confirmó Jane por ella―. ¡Con buenas razones! Incluso tú pensaste que era necesario pedirle que bailara un vals conmigo, algo que todavía no te he perdonado, por cierto.

	―Jane, sólo quería…

	―Tu lástima fue insultante, pero no del todo injustificada. Seré una atroz duquesa de Blackmore.

	―Oh, eso no es…

	Jane soltó las manos de Victoria para enumerar sus puntos con los dedos. 

	―Primero, soy baja.

	―Sólo eres siete centímetros más baja que yo, y cinco más baja que Mary Thorpe.

	―Segundo, soy gorda.

	―Eres agradablemente redondeada. Muchos hombres aprecian una figura bien formada.

	―Tercero, soy tímida.

	Victoria sonrió.

	―No eres tímida conmigo. Una vez que te sientes cómoda…

	―Cuarto, uso anteojos.

	―Bueno, podrías sacártelos, supongo, si te molestan tanto.

	Jane se detuvo.

	―No me molestan. No puedo ver un ápice sin ellos. Estoy hablando de cómo los demás me perciben.

	Con cuidado, Victoria retrocedió, se puso de pie, y enderezó los hombros, las manos cruzadas con serenidad sobre su vientre.

	―Párate ―dijo con firmeza.

	Jane parpadeó. No era propio de Victoria dar órdenes. Pero Jane obedeció, levantándose de su silla, en parte porque Victoria lucía de pies a cabeza como la hija de un duque, y en parte porque parecía que no iba a hablar hasta que Jane lo hiciera.

	―Ahora, ¿algo de esta tontería va a alterar lo que sucederá hoy?

	Jane vaciló antes de sacudir la cabeza.

	―No ―confirmó Victoria con suavidad―. Después de hoy, tú serás la duquesa de Blackmore.  Tú. No Mary Thorpe. Ni nadie más. Fueran cuales fueran las expectativas que otras pudieran haber tenido carecen de sentido. La nueva duquesa de Blackmore es una mujer inteligente, encantadora, bien formada que usa anteojos y lee demasiado.

	―No te olvides baja.

	―Tu altura no es significativa.

	―Lo será cuando mi marido se asemeje a un árbol parado al lado de un hongo.

	―Jane.

	Jane suspiró. 

	―Muy bien. Quizás tengas razón.

	―Ningún "quizás" al respecto. ―Victoria sonrió lentamente, luego extendió las manos y pellizcó las mejillas de Jane suavemente―. Así está mejor. Un poco de color. Siento haberle pedido a Harrison que baile contigo. Fue con buena intención, sabes. 

	―Lo sé.

	―¿Estás lista para ser mi hermana?

	Jane rodeó con los brazos a su mejor amiga. Se abrazaron con fuerza durante largos segundos antes de que Jane susurrara: 

	―Sabes que es lo único bueno de este absurdo.

	Victoria sorbió por la nariz y luego se retiró para abarcar el rostro de Jane entre sus manos. Sus ojos estaban llenos de lágrimas.

	―Hemos sido durante mucho tiempo hermanas de corazón, ahora lo seremos de verdad.

	Con el pulgar, Jane secó la lágrima cayendo por la mejilla de Victoria y sonrió irónica.

	―¿Traer un heredero al mundo te convirtió en una regadera?

	Riéndose, Victoria retiró las manos y respiró profundo.

	―¿Lista?

	―No.

	―Calmada, querida Jane. Estás a punto de convertirte en duquesa. Mejor empieza a actuar como corresponde. ―El tono falsamente severo fue suavizado por la sonrisa juguetona de Victoria, pero Jane sabía que tenía razón. Debía convertirse en una duquesa, la duquesa de Harrison Lacey, el octavo Duque de Blackmore. Y ya no podía retrasarlo por más tiempo.

	Su estómago se contrajo, desplomándose dolorosamente por el interior de su abdomen como un pez arrojado a la orilla del río: fuera de su profundidad, luchando por respirar, sabiendo instintivamente que su lugar estaba en otra parte, pero sin poder hacer nada al respecto.

	―Muy bien ―dijo Jane con voz ronca. Se aclaró la garganta, se enderezó los anteojos con manos temblorosas, y adoptó la expresión más valiente que pudo conseguir. 

	―Ve a buscar a papá. Es el momento de mostrar al mundo como es la nueva duquesa de Blackmore.

	 

	* ~ * ~ *

	 

	S


	u novia llevaba un vestido color bronce recubierto de un transparente dorado que brillaba a la luz de las ventanas de la iglesia. Ella estaba lejos de ser una belleza, corriente sería el adjetivo correcto. Pero el vestido se le adaptaba sin problemas, atrayendo la mirada a su amplio pecho, y luego hasta la cintura recién descubierta, donde una faja bronce oscuro se ceñía sentadoramente.

	Harrison frunció el ceño. Tal vez esto explicaba la extravagante factura que había recibido de la tienda Bowman en Bond Street.

	Subió la mirada hasta su rostro. Se veía pálida. Los ojos de Jane no estaban en él, sino que se movían frenéticamente de su ramo de rosas marfil a los invitados sentados en los bancos. Lord Berne tenía una mano sobre la de ella en su brazo, pero ella todavía se retrasaba ligeramente por detrás de su padre, como si él la arrastrara hacia adelante contra la corriente.

	Finalmente, sus ojos oscuros encontraron los de Harrison. Ella pasó por un rayo de sol y se detuvo por un breve instante. Hubo un destello en sus anteojos por el reflejo de la luz antes que volviera a avanzar; después de eso, ya no apartó la mirada de él.

	―Amados hermanos... ―Él escuchó cada palabra de la ceremonia, pronunció sus votos, se arrodilló cuando se lo pidieron. Pero todo el tiempo, su atención estaba en ella. En Jane.

	Su voz tenía una leve aspereza. Era algo que había notado en el baile de Lady Gilforth, aunque en ese momento, había estado más enfadado con ella que intrigado. Mientras escuchaba esa voz prometer amar, adorar, y muy especialmente, obedecerlo, una sensación lo recorrió desde el cuero cabelludo, hasta su piel, y descendió por su espina dorsal. En esa parte de él que nadie conocía, la satisfacción vibraba y se pavoneaba. Era algo inesperado y no deseado.

	La satisfacción volvió de nuevo cuando deslizaba el anillo de su madre en su dedo. Por fin, después de la tercera plegaria por su fecundidad, el sacerdote cesó el monótono sermón y completó la ceremonia. Harrison le ofreció el brazo a su esposa. A pesar de los severos esfuerzos por aplastarla, esa fugitiva satisfacción se apoderó de él por tercera vez. Ahora, llenaba todo su cuerpo.

	Su esposa. Ella era su esposa.

	Jane deslizó la mano dentro de su codo, su tacto ligero y cauteloso. La música del órgano y del coro resonó dentro de la iglesia cavernosa mientras se retiraban por el pasillo.

	Él no debería sentirse tan complacido. Ella estaba lejos de ser la hermosa, elegante y obediente esposa que había presumido que iba a elegir cuando llegara el momento, el cual siempre había sido "más adelante". Frunció el ceño. Tal vez esa era la razón de esta gratificación desconcertante. Ya no estaría obligado a soportar el mercado matrimonial. Cualquier caballero con un título y fortuna estaría agradecido por escapar de esa locura.

	Al bajar la mirada a su cabello oscuro, partido en el centro y recogido en la parte posterior de su cabeza, adornado con unas perlas y una cinta dorada, su ceño se profundizó. Disminuyendo el paso al llegar a la última columna al final de los bancos, se detuvieron y esperaron por el sacristán en la esquina sombreada de la iglesia.

	Ella dejó escapar un gran suspiro y miró distraídamente a su rostro. Sus cejas bajaron, y parpadeó como un búho antes de dejar caer su mirada hacia su barbilla y murmurar: 

	―No me mire con ese ceño fruncido. Esto es obra suya, no mía.

	Y eso fue cuando lo supo. Era algo más que el alivio de ya no ser un objetivo de la búsqueda de marido. Era ella. Jane. Ella era muy posiblemente la única mujer que lo había desafiado de manera tan directa. Ella no lo trataba como un duque. Lo trataba como a un hombre, y uno que la irritaba tanto como ella a él. La idea de obtener el control sobre ella saciaba una necesidad oculta que rara vez reconocía, mucho menos se permitía.

	Él quería someterla, ponerla de rodillas. El impulso era básico. Primitivo. Pero tan pronto como entró en su mente, escapó de su fuente, corriendo por sus venas para bullir bajo su piel. Sintiendo la ingle tensándose de anticipación, apretó la mandíbula, tratando se sofocar el instinto indecoroso. No debía dejar que ese sentimiento se asentara. Ella se había casado con él por una razón: para proteger su reputación. Él se había casado con ella por una razón: para restaurar el honor de su familia. Permitir que su unión se convirtiera en algo más sería un error peligroso.

	Era inapropiado sentir estas cosas por su esposa.

	Imaginarla arrodillada delante de él.

	Fantasear con ella entregándose al placer de ambos.

	No, debía apagar estos impulsos primarios como los pequeños incendios que eran.

	Si no, era ver como ambos quedaban carbonizados.

	 

	* ~ * ~ *
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	egún la experiencia de Jane, pocos problemas no podían superarse con una buena comida. Hoy estaba demostrando ser la excepción. El desayuno de bodas había sido un festín sin igual (obra de su madre, por supuesto). Jamón salado y suculento, bollos delicados, dulce tarta de ciruelas, tortillas sutilmente sazonadas con chalotas y tomillo, y una selección de otros platos que llegaba a marear, cada cual más tentador que el anterior. Para el momento en que se presentó el pastel de bodas, Jane temía que iba a estallar.

	Pero nada de eso disminuyó su desdicha. Ni tampoco, al parecer, había consolado al Duque de Blackmore. Su marido. Diantres, nunca me acostumbraré a eso. Incluso ahora, dos horas después, él conservaba la misma expresión de tensión y consternación que le había visto poco antes que el sacristán les hubiera acompañado a una pequeña oficina, donde habían firmado el registro, finalizando su unión mal concebida.

	Ella suspiró, bebió un sorbo de café mirando a los invitados que se arremolinaban en el salón de su familia. Todos parecían estar disfrutando más que ella. La risa y la conversación creaban un estruendo general que flotaba alrededor y por encima de ella como la niebla sobre los páramos.

	En verdad, debería estar agradecida de estar sentada en este pequeño diván escondido en una esquina inocua de la habitación. A veces era agradable ser ignorada. Las dos últimas horas habían sido terribles. Todo eso de sonreír y asentir con la cabeza y los "milord". En un momento dado, había temido que cederían sus rodillas con la tensión de hacer reverencias, especialmente después de que el maldito cura los tuviera, al duque y a ella, de rodillas por cerca de media hora mientras él seguía hablando y hablando y hablando, suplicando al Todopoderoso por su fertilidad. Realmente. Una oración sencilla por una unión fructífera era más que suficiente. Tres largas súplicas se le figuraba como poco digno.

	Ahora que pensaba en ello, la oportunidad de sentarse aquí y descansar, relativamente tranquila bebiendo su café, y con nadie aproximándose era bastante agradable.

	A pocos metros de distancia, Lady Wallingham declaró en voz alta que el dorado era el color ideal para las novias de moda. La viuda llevaba un vestido azul brillante con un turbante con plumas a juego. Extravagante, pero de alguna manera siempre elegante, Lady Wallingham se las arreglaba para no tener pelos en la lengua e igualmente ser poderosa. Excéntrica, sin embargo, ampliamente aceptada, incluso respetada, por las otras matronas.

	Jane se irguió cuando una idea se insinuó como un picor en el borde de su mente. En el papel de la duquesa, estaba destinada a fracasar espectacularmente. Todo el mundo lo sabía. ¿Pero y si se convertía en una excéntrica? Una original, por así decirlo, la duquesa que amaba los libros más que los bailes, la que rara vez hablaba, la que rara vez aparecía en Londres, nunca organizaba un único...

	Su mirada se quedó en la cabeza rubia dorada de su nuevo esposo. Él estaba cerca de la chimenea hablando con Lord Dunston. Se veía intimidante. Parecía el Blackmore que nunca toleraría la indignidad de una esposa excéntrica. Ella se desplomó en el diván cuando su pequeño rayo de esperanza murió de una muerte prematura.

	La madre de Jane se llevó a Lady Wallingham, y un grupo de amigas de Annabelle se paseó por delante, haciendo caso omiso de Jane como de costumbre. Detrás de ellas, otro grupo de cinco jovencitas se reunió, su círculo rubio rodeando una figura familiar de pelo precioso castaño rojizo. Jane se puso rígida al reconocer a Lady Mary Thorpe, la hermana de Lord Dunston.

	Cuando el grupo risueño de Annabelle se alejó, Jane no pudo evitar oír a las amigas de Mary hablar, de entre todo lo que podían hablar, de la propia Jane. 

	―¡Estaba atónita, simplemente atónita! ―susurró la rencorosa Lady Phillipa Martin-Mace―. ¿Qué podría haber estado pensando Blackmore para casarse con alguien tan fea y gorda como Jane Huxley? Una elección horrible, ciertamente, pero peor aun cuando podría haberte ofrecido matrimonio a ti, Mary.

	Jane hizo una mueca, entonces dejó suavemente su café sobre la mesa baja delante de ella, sintiendo el repentino regreso de las náuseas que había sentido antes. En realidad, esto era de esperar. Debería haber estado preparada. Pero el escuchar la verdad sin rodeos se sintió como el súbito corte de un cuchillo frío.

	―Debería haberlo hecho, quieres decir. Ella se aprovechó de su honor de caballero― intervino Adorra Spencer, sus dientes anormalmente grandes haciendo su dicción menos cortante―. Todos sabemos que Blackmore es obsesivo al respecto. De lo contrario, sin duda, te habría pedido matrimonio esta misma temporada.

	La rubia más clara de todas ellas, la señorita Cecilia Barkley, se negó a ser menos.

	―Él es legítimamente tuyo, querida Mary. Tú deberías haber sido la duquesa de Blackmore.

	Una cálida presencia hundió el cojín junto a Jane, desviando su atención de la guardia de palacio de pelo amarillo que rodeaba a una recatada Mary Thorpe, que escuchaba todo sin elevar una protesta.

	―Me preguntaba dónde te habías metido ―dijo Victoria casualmente―. Ocultándote a plena vista, ya veo.

	La mirada de Jane descendió a sus manos, a su anillo de bodas, una esmeralda de tamaño considerable flanqueada por una docena de diamantes y coronada de oro. Había pertenecido a la última duquesa de Blackmore, la madre del duque. Retorció el anillo a una revolución completa antes de parar y cruzar las manos.

	―De vez en cuando, la invisibilidad es beneficiosa.

	Victoria se inclinó más cerca, empujando el hombro de Jane con el propio.

	―No les prestes atención. La envidia es el color más feo de la paleta. Soy pintora. Yo debería saberlo.

	―¿No tienen razón? ―susurró Jane. Antes que Victoria pudiera responder, ella continuó―: Incluso yo había oído que él estaba a punto de pedir la mano de Mary Thorpe antes…―Con un pequeño movimiento, ella hizo un gesto con su mano izquierda―… que esto ocurriera. Quizás tiene razón de sentirse traicionada.

	Victoria no estaba aceptando nada de eso. 

	―A estas alturas, ya deberías conocer a Harrison lo suficientemente bien como para saber esto: si él le hubiera hecho promesas, las habría cumplido. No las hizo y si Mary ahora se siente traicionada, es el resultado de su propia fantasía.

	―Sí, pero…

	―Jane, ¿recuerdas cómo Mary se comportó conmigo cuando mi reputación estaba por los suelos?

	Ella asintió. La chica de pelo canela y su manada de rubias le habían hecho un franco desaire a Victoria. Recordando el dolor en los ojos de Victoria cuando Mary había llevado a su grupo a cruzar la calle Bond en un claro intento de evitar pasar cerca de Victoria, Jane sintió un resurgimiento de la furiosa indignación que había experimentado en ese momento.

	―¿Y crees que yo preferiría pasar los próximos cuarenta años intercambiando cumplidos con alguien que sé que es, en el mejor de los casos, inconstante? ¿O preferiría a alguien que ha demostrado ser leal y verdadera? 

	―Eh… ¿Lo segundo?

	―Precisamente. ―Victoria se estremeció―. Mis sobrinos desarrollarán un mejor carácter en las rodillas de su madre, gracias a Dios.

	Le llevó a Jane un momento darse cuenta de que se refería a los futuros hijos de Jane con Blackmore. Para lo cual, sería necesario...

	Ella sintió un rubor en sus mejillas.

	Ajena a los pensamientos inapropiados de Jane, Victoria concluyó su perorata de apoyo con:

	―Como sea que sucedió, estoy muy agradecida de que seas tú quien lleva el anillo de mi madre.

	Jane encontró los ojos de su amiga, sabiendo que hablaba de corazón.

	―Gracias ―graznó.

	Victoria le apretó la mano brevemente. 

	―Esto ha sido un momento difícil, pero que no estás sola. Si alguna vez tienes la necesidad, ven a Thornbridge. ―Una suave sonrisa curvó su boca―. Oh, sería maravilloso, Jane. Te podrías quedar todo el tiempo que desearas. Lucien tiene tantos libros…

	―Tal vez ella debería instalarse en Blackmore Hall antes de ir contigo, querida hermana. ―La voz tranquila y cortante atrajo los ojos de ambas al rostro de Blackmore. No parecía satisfecho.

	Victoria le dirigió una sonrisa brillante, una que él no regresó.

	―Simplemente estaba invitando a Jane para una visita. Somos amigas, ya sabes.

	Ignorándola, Blackmore volvió su mirada de hierro hacia Jane. 

	―Debemos partir antes de la hora si queremos llegar a la posada al anochecer.

	Girando la cabeza con sorpresa, Victoria protestó:

	―Harrison, no puedes esperar que tu esposa pase su noche de bodas viajando en un carruaje.

	―No ―dijo rotundamente―. Nos quedaremos en la posada. Creo que eso dije.

	Disparando a Jane una mirada de exasperación de hermana, Victoria dijo:

	―Trataría de razonar con él, pero una vez que ha determinado un rumbo, nada lo convence de abandonarlo.

	Mientras se dirigían hacia la planta de arriba, al dormitorio de Jane para prepararse para su partida, Jane sintió el frío del miedo asentarse bajo su piel.

	Una vez que determina un rumbo...

	La mayor parte de lo que Jane sabía de su nuevo marido provenía de las descripciones de Victoria, un puñado de interacciones menos-que-cordiales, y su reputación como un duque exigente y poderoso. Gran parte de su resistencia al matrimonio se basaba en su propia falta de idoneidad para cumplir con el papel de duquesa. Eso había consumido sus pensamientos excluyendo todo lo demás.

	Hasta ahora.

	Ahora, debía tener en cuenta que, además de ser el octavo Duque de Blackmore, también era un hombre. La conversación profundamente incómoda que había tenido antes con Annabelle acerca de los "placeres de las relaciones maritales" surgió de nuevo en su mente mientras Victoria, junto con las hermanas, madre y la criada, Estelle, de Jane, todas revoloteaban a su alrededor como una bandada de mariposas.

	Ella tragó saliva, sus oídos zumbando y acalorándose.

	Él era un hombre.

	Hermoso. Dominante. Viril.

	Oh, Dios mío. ¿Por qué ella no se había dado cuenta antes? Todo el tiempo, se había preocupado que la encontrarían deficiente como duquesa. Lo que debería haberle preocupado más era su inminente fracaso como esposa.

	Se esforzó por recordar lo que Annabelle le había dicho. Algo sobre "embriagador" y "felicidad absoluta". Su hermana había mencionado que un hombre tenía un apéndice, y que no se alarmara cuando se endureciera. Cuando Jane había preguntado cómo podría ocurrir tal cosa, Annabelle le había asegurado que, si un hombre encontraba a una mujer agradable, iba a suceder de forma natural.

	Sus pulmones se apretaron.

	¿Y si él no la encontraba? Agradable, quería decir.

	―¿...Gracia?

	Ella sacudió la cabeza y parpadeó al ver el rostro de Estelle, que flotaba a centímetros del suyo.

	―Oh, per… perdón, Estelle. ¿Me estabas hablando a mí? 

	La criada, una mujer delgada de cuarenta años y cuyos amables y naturales modales la había hecho una de las acompañantes favoritas de Jane, se limitó a sonreír. 

	―Podría tomar un tiempo acostumbrarse al nuevo título, ¿eh?

	Jane volvió a parpadear y asintió con aire ausente.

	―¿Se siente bien?

	Jane no respondió.

	No podía.

	Estaba demasiado ocupada corriendo hacia el orinal, donde el magnífico desayuno de bodas de su madre hizo una pronta―y desagradable― reaparición.

	 

	* ~ * ~ *

	 

	 


 

	 

	Capítulo 11

	"Ahórrame tu tediosa perorata. Las incomodidades del viaje sólo son superadas por sus inconvenientes. Y tú te estás convirtiendo rápidamente en uno de estos últimos. " —La Marquesa Viuda de Wallingham a su sobrino en su viaje de Oxford a Londres.

	 

	S


	entados uno junto al otro en su carruaje, viajando por el gran camino del norte hacia Blackmore Hall en Yorkshire, la esposa de Harrison no había dicho ni una sola palabra en más de tres horas. Y ella estaba en su séptimo suspiro. Aunque Harrison a menudo prefería el silencio, el de ella sólo era roto por el dar vuelta de páginas, el ruido de las ruedas del carruaje, y el suspiro incesante.

	Irritado, bajó la mirada a su nariz corta y redonda donde sus pequeños y redondos anteojos no lograban mantenerse adecuadamente en su lugar. Ella los hizo subir en un gesto ya familiar. Inexplicablemente, provocó una llamarada de calor dentro de él. Tal vez irritación. Tal vez algo más.

	En sentido estricto, Jane era toda corriente y apagada e ignorable: su cabello era castaño y lacio, sus ojos castaños y grandes, la nariz demasiado corta, su piel más lechosa que cremosa, y su figura demasiado regordeta para ser considerada bella. Sus ojos cayeron a sus pechos generosamente redondeados, cuidadosamente delineados por el corpiño de su vestido de viaje color verde esmeralda. Tras un nuevo estudio, ese rasgo tiene sus ventajas, pensó.

	Ella suspiró de nuevo, una sonrisa sutil jugando en sus labios, que no eran ni demasiado delgados ni demasiado llenos, ni demasiado estrechos ni demasiado amplios. Eran simplemente un conjunto de labios, bastante atractivos, con un ligero arco en el superior, pero nada dignos de destacar. Por qué entonces el esbozo más leve de su sonrisa o la curva o una mueca de esos labios deberían ser tan condenadamente fascinantes, no tenía idea.

	El carruaje se agitó al pasar por un agujero profundo, causando que ambos se balancearan. Ella apoyó la mano derecha en la pared al lado del marco de la ventana, y luego volvió a agarrar su libro casi inmediatamente. Con la mano izquierda volvió delicadamente la página, deslizando sus dedos amorosamente sobre su superficie entonces la elevó para empujar el borde de sus anteojos… otra vez. El anillo de su madre le hizo un guiño y destelló a la luz del atardecer.

	Pero eso no fue lo que le llamó la atención. Fue su mano, o más bien sus dos manos. Ellas eran exquisitas: pequeñas, sedosas, delicadas, blancas. Se había quitado los guantes porque, como ella había explicado poco después de su salida de la Casa Berne, prefería sentir el deslizar del papel bajo sus dedos.

	Casi había gemido. Simplemente el pensar en sus manos lo ponía inquieto. Imaginar qué otra cosa podría ella saborear y acariciar con esas manos desnudas lo ponía duro como una piedra.

	Una vez más, la gran inconveniencia de sus pensamientos lo alarmó. La lujuria era para las amantes, no para las esposas. Había terminado con Marguerite, su amante de tres años, antes de haber propuesto matrimonio a Jane. Tal vez había sido una imprudencia. Él era un hombre de apetitos fuertes, los cuales Marguerite previamente había atendido con discreción, regularidad, y entusiasmo. Tras seis semanas de abstinencia, tenía sentido que su hambre podría llevarlo a fijar su vista en su nueva esposa.

	Aun así, no debía permitir que continuaran estos pensamientos aberrantes. A las esposas se les debía mostrar el máximo cuidado y consideración debido a sus sensibilidades delicadas. Jane era una inocente. Su tarea sería introducirla en el lecho matrimonial con cuidado y gran moderación.

	Desde luego, no podía exigir que acariciara su miembro con esas manos blancas, luego lo tomara entre sus labios poco notables y profundamente dentro de su boca descarada. Tampoco que más tarde ella ahuecara sus plenos y deliciosos pechos para que él pudiera succionarlos hasta que estuviera empapada entre sus muslos carnosos.

	Harrison apretó los dientes y agarró la correa de cuero encima de la ventana, volviendo la mirada hacia los campos verdes de la campiña. El susurro de una vuelta de página seguido de su octavo suspiro lo atrajo hacia ella como un imán.

	―Si desea una diversión más placentera que admirar las tierras de cultivo de Hertfordshire, Su Gracia, con mucho gusto le prestaré uno de mis libros ―dijo Jane, sin levantar la vista de su novela. Debía haber sentido su mirada centrada en ella. Tal vez la había incomodado. Dios sabía que a él lo había incomodado.

	―Ficción, supongo ―dijo, su voz vergonzosamente ronca.

	Finalmente, ella levantó la cabeza para mirarlo a los ojos. 

	―Sí.

	―No ―respondió con brusquedad―. No me gustan las novelas.

	―Tal vez la poesía sería más de su gusto.

	―Frívolas tonterías. Una absoluta pérdida de tiempo.

	Ella torció la boca.

	―Bueno, Su Gracia, ya que en estos momentos tiene un exceso de tiempo que perder, quizás pueda adquirir una nueva apreciación por la ficción. Es una buena distracción, por lo menos.

	Sin responder a su punto muy válido, sólo la miró airado. Tomando su falta de respuesta como un acuerdo, Jane colocó su libro en el asiento junto a ella, apoyó una mano en el marco de la ventana, y se levantó hasta quedar encorvada.

	¿Qué diablos estaba haciendo?

	Girando hasta que su trasero quedó frente a él, ella se inclinó hacia delante y tiró de una canasta que al parecer había sido escondida debajo de sus pies. 

	―Tengo justo lo que necesita―murmuró ella, su redondo y exuberante trasero balanceándose a meros centímetros de la cara de Harrison―. Wordsworth es demasiado lírico. Lo que requiere es algo con acción vigorosa. Algo que le haga bombear la sangre.

	Eso era. Ella lo estaba torturando intencionadamente.

	Su trasero rebotaba y oscilaba encantadoramente mientras ella excavaba dentro de la cesta. Tragó saliva, incapaz de apartar la mirada, aunque sabía que estaba mal... muy mal imaginar agarrar sus caderas, levantar su falda verde esmeralda y mostrarle justo qué acción vigorosa…

	―¡Ajá! Sabía que estaba aquí. ―Su mano izquierda se extendió triunfalmente, agarrando un trío de volúmenes atados con un trozo de cordel. Pudo distinguir la palabra "Waverley" a lo largo del desgastado lomo.

	De repente, el carruaje se sacudió con fuerza, las ruedas gimiendo cuando golpearon uno de los cráteres más profundos del camino, provocando que Jane perdiera el equilibrio y arrojándola hacia atrás.

	Justo en su regazo.

	Ella chilló alarmada. Él gimió de sorpresa.

	En el instante en que ella cayó, sus brazos le envolvieron la cintura de forma automática cruzando el oleaje superior de sus pechos. Ahora ella estaba presionada firmemente, acunada dentro de la curva de su cuerpo. Contra su voluntad, él bajó la cabeza hasta que sus labios se cernieron a un centímetro de su cuello blanco lechoso. Ella era toda suavidad. Cada -maldito-centímetro.

	Apretando los dientes y tomando una necesaria respiración profunda, luchó contra el agonizante placer de su trasero retorciéndose contra su miembro. Así de cerca, su aroma le llenó los pulmones, fresco y dulce y cálido como la tarta de manzana con mantequilla que recordaba del anterior cocinero de Blackmore Hall.

	Se le hizo agua la boca.

	―Oh, cielos. Pe… per... oh... ―Su jadeante tono áspero envió aún más sangre corriendo desde su cabeza a esa sumamente agradecida parte de él, que celebraba su proximidad con alegría indecorosa.

	El carruaje se balanceó de nuevo cuando atravesó penosamente otro agujero. Afortunadamente, el movimiento brusco lo sacó de su niebla lujuriosa el tiempo suficiente para que se afianzara la razón. Apretando la mandíbula, deslizó las manos agarrando su cintura justo por encima de las caderas, la levantó y la bajó junto a él, de vuelta en su lugar apropiado.

	―¡Oh! ―chilló ella, sus manos rozando las de Harrison mientras él se retiraba.

	Gastada toda su paciencia, gruñó:

	―La lectura no me interesa. Tenga la amabilidad de guardar sus libros y quédese en su asiento.

	―Lo siento, Su Gracia ―comenzó ella, enderezando sus anteojos por encima de las mejillas encendidas―. No fue mi intención…

	―En cualquier caso, estos accidentes son el resultado natural de la conducta impropia, una lección en la que debiera estar bien versada a estas alturas.

	Su cara pasó de ruborizada a rojo brillante.

	―Lo tendré en cuenta.

	―Por favor, hágalo. Ahora, me gustaría dormir. Le ruego que me permita la cortesía de una hora de paz y quietud. ―Con eso, ya no pudo mirarla. Incluso respirar cerca de ella era doloroso, su olor todavía llenando su cabeza con su vapor embriagante. Se tambaleaba con él, sus sentidos capturados y agitándose como ropa colgada en un cordel, siendo maltratada por un fuerte viento. Cruzó los brazos sobre el pecho y cerró los ojos, bajando la cabeza en una pretensión de dormir, su mano discretamente colocando los faldones de su abrigo sobre su regazo. Probablemente ella era demasiado inocente para entender lo que había estado empujando contra su trasero con insistencia. Aun así, él no quería responder preguntas al respecto.

	A pesar de no responder de inmediato a su reprimenda, él pronto oyó el silbido y chasquido de una brusca vuelta de página, junto con una réplica por lo bajo que sonaba sospechosamente como:

	―Pruebe una tumba. Un montón de paz y tranquilidad allí, insoportable... ―Su voz se apagó en un suspiro furioso, seguido por el silencio que había solicitado.

	Si sólo este inoportuno, inadecuado y totalmente desastroso deseo de saltar sobre el cuerpo exuberante de su nueva esposa como un lobo hambriento pudiera ser eliminado tan fácilmente.

	 

	* ~ * ~ *
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	ane intentó con todas sus fuerzas desaparecer en su libro, pero fue inútil. Había leído la misma oración cinco veces y apenas una palabra de eso se parecía al inglés.

	Diantres. Era ese hombre. Su esposo.

	Ella le dirigió una mirada con los ojos entornados. Estaba inclinado lejos de ella, fingiendo dormir. Su pelo brillaba bajo la luz tenue, color café claro en las raíces, dorado bruñido en las puntas. Era un poco más oscuro y ceniciento que el de Victoria, pero tal vez eso era porque estaba muy corto. Si se lo dejara crecer, probablemente el dorado tendría preferencia. Dejó que sus ojos se deslizan hacia abajo, a su mandíbula. Era como una cuchilla, tan cortante y dura. Él era, de hecho, duro en todas partes. En sus hombros. En su pecho. En sus muslos. En aquéllos, especialmente. Cuando uno lo veía desde la distancia, parecía esbelto y elegante. Pero cuando se acercaba, era bastante más grande y más imponente, más ancho de hombros, más grueso en los brazos.

	¿Cómo podía un hombre tan bello ocultar un alma tan fría y rígida?

	Había sido completamente innecesario reaccionar con tanta dureza a su obertura y posterior caída. Había estado tratando de hacerle al hombre un favor, pues él había estado alternativamente mirando por la ventana y luego hacia ella durante casi tres horas. Claramente, él había estado languideciendo de aburrimiento si había estado intentando leer su libro por sobre su hombro. Eso debía haber sido lo que había estado tratando de hacer, porque ella no podía imaginar otra motivación para su evidente mirada fija. Finalmente, los acalorados escalofríos de su mirada se hicieron insoportables, por lo que le había ofrecido un libro.

	Simple cortesía. Cualquier persona educada habría hecho lo mismo. ¿Pero él lo vio así? ¡Ciertamente no! El rey de hielo no podía manchar su prístina mente con el bajo romanticismo de las novelas. ¡Dios nos libre! Aparte de su esnobismo literario, había hecho una montaña de un grano de arena por su pequeña caída. ¿Cómo iba a saber que el camino estaría lleno de huecos y baches?

	Volteó otra página, sólo para que no sospechara que estaba echando humo. Necesitando una salida para su indignación, comenzó a planear una carta a Victoria, quien estaba tristemente equivocada cuando se trataba del carácter del duque: Querida Victoria, escribiría. Me temo que estás tristemente equivocada respecto al carácter de tu hermano. Permíteme que te ilumine: lejos de ser amable, es cascarrabias y grosero. Lady Wallingham es más amable. El propietario de la librería de Norton es más amable. Sospecho que incluso Monsieur Bonaparte es más amable. Cuando le ofrecí un libro para pasar el tiempo en este viaje interminable, su respuesta fue gritarme que me callara.

	Se detuvo, reconsiderando su descripción.

	Bueno, para ser justos, quizás "gritar" sea exagerar un poco. Blackmore no grita, ¿verdad? Eso, también, es una molestia. Él es siempre frío y tranquilo y cortante.

	Sacudiendo la cabeza, trató de volver a su punto original.

	Esa es una queja para otro día. Este día, tendré que demostrar su inclinación por la rigidez. Cuando caí en sus brazos…

	Oh, cielos. Eso no sonaba bien.

	… por accidente, claro está.

	Sí, eso era mejor.

	¿Sabes qué hizo? Después de sostenerme firmemente un buen rato, ¡me puso de nuevo en mi asiento tan fácilmente como movería una cesta de nabos! ¿Puedes imaginarlo? Levantada y dejada caer, como si fuera un bebé, no una mujer adulta.

	Ella hizo una pausa, recordando la sensación de sus musculosos brazos a su alrededor, su duro pecho detrás de ella, y sus muslos realmente duros bajo ella. Él la había envuelto, acurrucado contra él, su cálido aliento en su cuello. Apenas se había atrevido a respirar, de hecho, no había respirado durante varios segundos, cuando la habían inundado las sensaciones más peculiares.

	La sensación de sus brazos alrededor de mí fue extraordinaria, debo decirlo, continuó. Más como estar parada bajo el fuerte sol de finales de verano, viendo un centenar de cisnes repentinamente tomando vuelo desde un campo dorado. Se precipita sobre tu piel, como una chispa y un cosquilleo a la vez. Un chispilleo, si quieres.

	Ella se rió un poco ante su palabra recién inventada entonces observó a Blackmore con cautela. Seguía sin enterarse de nada. Mucho mejor.

	Muy diferente a cualquier cosa que haya conocido. Y luego, transferir mi no-insustancial persona, ¡sin siquiera un soplo de esfuerzo! Él es monstruosamente fuerte, tu hermano. Me resulta a la vez inquietante e intrigante. ¿Qué está mal conmigo, Victoria?

	Moviéndose en su asiento, tragó saliva, sintiéndose de repente un poco sedienta. Un poco acalorada. Un poco nostálgica por un carruaje abierto, donde una brisa fresca podría aliviar su repentino rubor. Tal vez revisaría la carta antes de enviarla. Sí, un análisis objetivo y completo del carácter de Blackmore requería un examen mucho más exhaustivo. Por el bien de la precisión, por supuesto.

	 

	* ~ * ~ *

	 


Capítulo 12

	"Un viajero se parece mucho a un hombre ebrio. Por lo general, vería una posada más como una fuente de enfermedad e infecciones que como un lugar de descanso y sustento, pero después de días y días viajando por los terribles caminos de Inglaterra, el mundo entero fuera del carruaje se asemeja a un palacio." —La Marquesa Viuda de Wallingham al propietario de una posada en Wiltshire luego que le presentaran el recibo.

	 

	L


	legaron a la posada en las afueras de Biggleswade poco después del atardecer. Fue una hora más tarde de lo que Harrison había anticipado, pero el cochero se había visto obligado a conducir más despacio debido al camino inusualmente lleno de baches. Varios días de lluvia seguidos de más días de sol habían hecho bien su trabajo, resultando en largos tramos del camino volviéndose peligrosos por las brechas y los surcos. Debería haberlo previsto. Por lo general, esos detalles no se le escapaban, y era decepcionante darse cuenta que la agitación de la boda había disminuido su minuciosidad habitual. Sin embargo, estaba complacido de ver que los otros dos carruajes que viajaban llevando los sirvientes y sus pertenencias habían llegado a salvo por delante de ellos. Al menos una parte de este día iba de acuerdo al plan.

	El carruaje osciló cuando el cochero se bajó del pescante. Desde el camino, el Cerdo y el Arado parecía una pequeña posada, su estructura original de la era Tudor, una granja de zarzos y barro. Pero desde el interior del patio central, se podía ver la estructura de ladrillo de dos pisos, recientemente añadida, extendiéndose desde cada lado de un cuadrado grande y abierto. En el interior, sabía que la comida, aunque rústica, era muy buena, al igual que la cerveza. Los alojamientos eran limpios y ordenados. Y el precio, razonable, ya que estaba ubicada en las afueras de un pueblo, alejada del camino principal, rodeada de tierras de cultivo.

	A pesar de que era una buena posada (una de sus favoritas a lo largo de la ruta entre Londres y Yorkshire, y que había estado allí muchas veces), dudaba de que jamás hubiera estado tan contento de finalmente llegar. Este había sido un viaje muy agotador.

	Un suave gruñido proveniente del estómago de su esposa precedió a su murmullo:

	―Daría todos los libros que poseo por una comida sustanciosa.

	―Eso no será necesario ―dijo con sequedad―. Creo que aceptan libras y peniques.

	―¿Acaba de hacer una broma, Su Gracia?

	No le gustó la incredulidad en su voz. Contrariamente a la acusación frecuente de Colin, él sí poseía sentido del humor; simplemente optaba por actuar con moderación. No todo en la vida debía estar sujeto a la propia diversión.

	―El Cerdo y el Arado sirve un excelente estofado de liebre.

	Ella se quedó inmóvil, pronunciando el más débil gemido femenino.

	Curiosamente seductor, deseó volver a escucharlo. Por un momento, él luchó con el impulso lascivo. Era un error permitirse tales indulgencias. En realidad, no debería...

	―El caldo es rico, impregnado de sabor salado ―continuó, su voz adquiriendo una ligera aspereza―. Y se absorbe muy agradablemente en pan caliente, recién salido del horno.

	Esta vez, su gemido fue inequívoco. Fue seguido por su respiración entrecortada.

	―Para terminar ―describió en voz baja, disfrutando del sonido de su delicado jadeo―, dulces bayas maduras bañadas con crema acompañando a un budín de lo más esponjoso.

	―Basta ―protestó ella con voz ronca―. Por favor. Estoy muerta de hambre, Su Gracia. No puedo soportar otra palabra.

	Él tampoco. Afortunadamente, el cochero eligió ese momento para abrir la puerta, y ellos salieron agradecidos del carruaje hacia el patio de adoquines.

	Sacudiendo sus faldas, luego frotándose distraídamente la parte baja de su espalda, Jane observó el elaborado cartel de madera sobre la puerta. Presentaba una gorda cerda rosada en posición vertical conduciendo un arado, haciendo el papel de los agricultores en lugar del ganado.

	―Mmm ―murmuró―. ¿Cree que sirvan tocino?

	Ignorando la pregunta, él la condujo hacia el interior y habló brevemente con el dueño, el señor Moffat, quien se inclinó y dijo Su Gracia numerosas veces antes de mostrarles al comedor. Ocho mesas llenaban el interior. En la gran chimenea de ladrillo ardía un fuego lento. Su luz parpadeante bailaba sobre las paredes de yeso, los techos de madera y en los desgastados tablones del suelo. Una pareja de ancianos conversaba con sus platos a medio llenar en una esquina, pero por lo demás, la habitación estaba vacía. Harrison y Jane se sentaron en la segunda mesa flanqueando la chimenea.

	Bajo y robusto, el calvo señor Moffat cruzó los brazos gruesos sobre un pecho de barril y les aseguró:

	―Desollé las liebres yo mismo esta mañana. No hay guiso mejor, yo diría. ―El rápido acento campesino del hombre debe haber sonado ilegible para Jane, porque ella lo miró parpadeando sin comprender y luego bajó la mirada a la mesa.

	―Nos serviremos cada uno un plato ―respondió Harrison―. Un poco de su cerveza, también. Y budines, si tienen.

	―¿Si tengo? ¡Vendrán enseguida, Su gracia! 

	Diez minutos más tarde, Jane no había dicho ni una palabra, sólo se había limitado a asentir dando las gracias al posadero y luego había procedido a devorar la mitad de su plato de estofado junto con una cantidad significativa de pan. Para Harrison, contemplar sus ojos cerrados, su suave suspiro de apreciación por la comida, era inquietantemente erótico.

	Se preguntó si algo estaba mal con él. Con el ceño fruncido, consideró la posibilidad. ¿Era una fiebre? Ciertamente, se sentía caliente. Ruborizado. Pero ninguna fiebre alguna vez le había hecho permanecer dolorosamente excitado a la vista de las manos de una mujer o el sonido que ella emitía al satisfacer un estómago vacío. Tal vez era una especie de fiebre intermitente.

	Dos platos, cada uno con un budín de grosella rematado con una pequeña porción de crema, aparecieron en su mesa, entregados por la señora Moffat. Era una mujer sorprendentemente alta y de huesos sólidos. Ella plantó sus grandes manos en sus más grandes caderas y medio sonrió.

	―Aquí tiene, duque. ¿Esta es su nueva duquesa? 

	Él levantó una ceja y le lanzó una mirada irónica. 

	―Amable como siempre, ya veo.

	La señora Moffat resopló. Ella no era de las que respetaban las ceremonias. O los buenos modales. 

	―Noto que usted no contestó.

	Jane, quien había estado sentada sin moverse y en silencio desde que la señora Moffat se acercó, tocó el borde de sus anteojos, tragó de forma visible, y asintió con la cabeza hacia la mujer sin mirarla a los ojos.

	Él frunció el ceño. ¿Estaba intimidada? ¿Por la esposa tosca del posadero? La mujer era bastante imponente y bastante audaz para alguien de su clase, pero seguramente la hija de un conde…

	―Bueno, duquesa, me agrada conocerla, me agrada. ―Ella señaló con el pulgar a Harrison―. El duque aquí ha estado viniendo al Cerdo y el Arado― ¿por cuánto? ― casi quince años, diría yo. Nadie pensó que iba a traer a alguien como usted.

	Cuanto más hablaba la mujer, más se encogía Jane sobre sí misma, su rostro volviéndose blanco, sus ojos bajos, su cuerpo quieto como un conejo temiendo la olla del señor Moffat.

	―Señora Moffat―espetó―. La duquesa preferiría cenar en soledad, si no le importa. Al igual que yo. 

	Una vez más, otro resoplido. Ella le lanzó a Jane una mirada de complicidad.

	―Es un poco puntilloso con las reglas, éste. Debe ser todo ese almidón en la corbata. Pero no hay que preocuparse, duquesa. Una vez que lo tenga a solas, esa parte se sale muy rápido. ―Ante el gran guiño de la mujer, un color moteado cubrió desde la garganta hasta el rostro de Jane.

	Viendo la reacción de su esposa, el estómago de Harrison comenzó a arder como si se hubiera tragado una jarra de vinagre. Su voz se hizo más suave. Más peligrosa.

	―No lo diré otra vez.

	Finalmente, pareció regresar la sensatez a la gruesa mujer. Se enderezó, dejando caer los brazos a los costados, su sonrisa desdibujada. Ella sorbió por la nariz, asintió y se volvió para irse.

	―Gra…gracias, señora Moffat. ―Las suaves palabras provinieron de Jane de forma inesperada, haciendo girar la cabeza de la mujer―. El guiso estuvo sublime. Y los bu… budines se ven celestiales después de un largo viaje.

	La señora Moffat sonrió con calidez, revelando un diente faltante. 

	―De nada, duquesa.

	Mientras la mujer se encaminaba hacia la mesa de la pareja de ancianos para limpiar sus platos, Jane arrancó su pudín y comenzó a saborear su deliciosa textura mantecosa.

	―Mmm ―dijo ella, poniendo los ojos en éxtasis. Posó su mano libre en el centro de su pecho, atrayendo la atención de Harrison a la generosa curva de sus pechos. Ella tragó y se lamió las migajas de los labios―. Esto es divino. Debe probarlo.

	Bajando las cejas, él se extrañó por la reacción de Jane. No por el budín, que él sabía que era delicioso, sino por la señora Moffat. Él había sabido que era tímida, pero había asumido que era principalmente con los de su propio rango, más que nada en los bailes y otras reuniones con mucha gente. Sin embargo, parecía que su nerviosismo en torno a los que ella no conocía se extendía a todo el mundo, incluso a los criados y a las esposas de posaderos. Debía recordar esto en el futuro, pues como su marido, era su deber encargarse de su comodidad.

	Con tal fin, después de la comida, cuando el suspiro de satisfacción de Jane fue seguido por un bostezo encubierto, él sugirió que era hora de retirarse.

	―Nuestra habitación no ofrecerá mucho lujo, pero será limpia y razonablemente cómoda.

	―¿Nuestra habitación? ―Los ojos de Jane se agrandaron, levantando la voz a un chirrido―. ¿Singular?

	―Estamos casados. ¿No sería raro que necesitáramos recámaras separadas durante el viaje? 

	Apretando los labios, ella asintió. 

	―Supongo que tiene razón. ―Mientras que sus palabras estaban de acuerdo con su punto, sus hombros se tensaron visiblemente.

	Su tensión no mejoró mientras se encaminaban al piso de arriba, a la recámara más grande de la posada. De hecho, cuando él se volvió después de cerrar la puerta, la vio de pie en el centro de la habitación, retorciéndose las manos. Se dirigió hacia ella hasta que quedaron separados por sólo treinta centímetros. 

	―Está ansiosa. ¿Qué pasa?

	Echando un vistazo alrededor de la habitación, él no pudo determinar la causa. En comparación con la mayoría de las posadas, la mejor habitación de El Cerdo y el Arado era moderadamente espaciosa. Había una pequeña cama doble contra la pared, con una colcha a cuadros color amarillo y azul; en una esquina protegida, un orinal y lavabo; y una gran ventana enmarcada por cortinas amarillas descoloridas. Sin duda, nada para generar este tipo de alarma.

	Ella se negó a mirarlo. En cambio, sus ojos estaban fijos en la cama.

	―Na… nada. Simplemente estoy un poco nerviosa.

	―¿Por qué? ―exigió saber.

	Disparándole una mirada exasperada por debajo de sus pestañas, ella recurrió al sarcasmo. 

	―Oh, no me puedo imaginar, Su Gracia. Tal vez tenga algo que ver con que esta será mi noche de bodas.

	―¿Noche de bodas...? ―De repente, su reacción tenía mucho más sentido―. ¿Pensaba que iba a demandar mis derechos conyugales esta noche? ¿Cuándo claramente está exhausta? ¿En una humilde posada de Bedfordshire?

	Ella bufó y tocó la esquina de sus anteojos.

	―Bueno, cuando lo pone en esos términos, tal vez supuse erróneamente.

	―Ciertamente.

	Ella asintió con la cabeza, sus ojos pegados a su corbata. 

	―Pero tendremos que... dormir. Juntos. ―Miró hacia atrás, luego de vuelta a la corbata―. En esa cama.

	¿Por qué tenía que decirlo de esa manera? Hasta este momento, tal vez imprudentemente, no había se había preocupado mucho con sus arreglos para dormir. Ahora, él no podía concentrarse en nada más.

	―Usted es muy alto ―acusó ella.

	―Y usted no ―replicó.

	―Además, previamente yo había calculado mal la amplitud de sus hombros. Pero son bastante más. Amplios, quiero decir.

	Él notó que la respiración de Jane se había vuelto más rápida, sus ojos suaves mientras examinaba los hombros antes mencionados. 

	―¿Y qué pasa con eso?

	Ella parpadeó. 

	―¿Mmm? ¡Oh! Sólo que la cama es un poco pequeña. Y usted, disculpe, Su Gracia, no.

	Al mirar hacia la cama, luego de vuelta a sus profundos ojos castaños, intentó sofocar las muchas respuestas inadecuadas que saltaron a su cabeza. Tomando todo en consideración, la que pronunció fue bien sosegada en comparación.

	―Vamos a encajar perfectamente.

	Ella se humedeció los labios. Tragó saliva.

	Antes de hacer alguna locura como tomar posesión de su virginal esposa, mostrándole lo bien que encajarían, juntó los puños detrás de la espalda, y le informó de sus planes. Planes que acataría, maldita sea, a pesar de este deseo vicioso que asaltaba su autocontrol sin piedad. Él no iba ser regido por sus bajos instintos. 

	―No necesita preocuparse de que trataré de consumar nuestra unión en nuestro viaje. Tenía previsto esperar hasta llegar a Blackmore Hall, donde podremos encontrar comodidad y recuperarnos de los rigores del viaje antes de realizar este tipo de demandas.

	―Oh ―dijo ella en voz baja, pareciendo aliviada, pero desinflada. Una sombra se movió a través de sus ojos―. Qué considerado.

	Harrison dio un paso atrás, poniendo algo de distancia entre ellos. 

	―Los criados están en las habitaciones al final del pasillo. Le pediré a su doncella que la ayude. Estelle, ¿verdad?

	Ella asintió con la cabeza, las comisuras de sus labios curvándose hacia abajo, su garganta moviéndose cuando tragó saliva.

	Sospechaba que de alguna manera la había molestado. Pero él no preguntó. En cambio, giró sobre sus talones, abrió la puerta y huyó de la habitación antes de hacer algo de lo que ambos se arrepentirían después.

	 

	* ~ * ~ *

	 

	Jane se despertó por dos cosas: una canción persistente y asquerosamente alegre de un pájaro posado demasiado cerca de la ventana. Y algo apretando uno de sus pechos con una gran cantidad de entusiasmo. Aparte de eso, estaba bastante cómoda, especialmente teniendo en cuenta su dura almohada llena de bultos y su manta pesada y demasiado caliente. Normalmente, prefería una cama más suave y una cubierta más ligera, ya que no le gustaba tener su sueño perturbado por un exceso de calor. Pero, en este caso, era encantador estar tan fuertemente envuelta en un capullo, las piernas pesadas, la cintura asegurada, el trasero ajustado y empujado por los pliegues duros y toscos de la manta pesada y caliente. Y su pecho, exprimido y acunado e incitado por...

	Sus ojos se abrieron de golpe. Oh, cielos. No era una manta. Tampoco una almohada. Ni siquiera su corsé, que se había quitado antes de meterse sola en la cama. Sola.

	Cuando su marido se había unido a ella, no podía decirlo, después de haberse quedado dormida antes de que él hubiera regresado de dondequiera que se había ido. Ahora, ella estaba agradecida por esa pequeña bendición, ya que sus posiciones eran ligeramente embarazosas.

	Estaban enredados como la vid y el árbol. Podía deducir, pues no podía ver nada más que un contorno borroso sin sus anteojos, que uno de sus brazos se extendía por debajo de su cabeza. El otro se cerraba alrededor de su cintura y se curvaba hacia arriba de manera que su mano grande y delgada podía hacer lo que quisiera con su pecho. Esa parte se sentía… bastante agradable, en realidad. Su palma era cálida y firme, deslizándose sobre su pezón endurecido y sensibilizado mientras sus largos dedos apretaban suavemente, generando pequeños chispilleos de sensaciones que la hacían desear respirar entrecortadamente y deslizar las piernas a lo largo de las de él. Movió las caderas experimentalmente. El bulto que había estado presionando en su parte trasera empujó hacia adelante y presionó más fuerte.

	¿Qué fue eso?

	¿Podría ser su apéndice? Con los ojos bien abiertos, consideró la posibilidad. Sí, era posible. Recordó a Annabelle mencionar algo acerca de la mañana y el apéndice. Pero ella había estado tratando con gran esfuerzo de no escuchar, así que no recordaba los detalles.

	Inmediatamente, supo que debía formular una carta urgente a Annabelle. Tenía muy poca información esencial. Querida Annabelle, escribiría. Me desperté esta mañana y me encontré en una muy inquietante…

	No, no era eso.

	…incómoda…

	Mmm. Tampoco muy bien.

	…extraordinaria circunstancia. Estaba absolutamente engullida por mi nuevo esposo. Los dos estábamos durmiendo profundamente, hasta que un pájaro deseoso de una muerte temprana molestó mi sueño. Mientras Su Gracia continuaba durmiendo, no pude dejar de notar una cierta presión, una especie de empujón, procedente de la región por debajo de su cintura.

	Cielo santo, esto era desastroso. Tal vez debería simplemente llegar al punto.

	Tal vez debería indicar simplemente mi punto: intestaste explicarme lo del apéndice masculino antes de mi boda. ¿Serías tan amable de explicármelo de nuevo? Esta vez, te ruego no escatimes con ningún detalle. Sospecho que requeriré todo el conocimiento a mi disposición.

	Siempre tu hermana agradecida,

	Jane

	PD. La sensación de ser abrazada y acariciada por el Duque de Blackmore ha hecho necesaria la invención de una nueva palabra, ya que me temo que el idioma inglés no puede proporcionar un término adecuado para describirla. He denominado la sensación "chispilleo", mitad chispa, mitad cosquilleo. Estoy bastante contenta con ella, aunque sospecho que él no lo aprobaría. Tristemente es un purista de la tradición.

	La nariz del purista de la tradición le acarició el cuello y de un modo pecaminoso, pasó el pulgar sobre su pezón a través del lino del camisón. Ella apretó los muslos, tratando de apagar el dolor cálido y encendido que floreció entre ellos. Él inhaló profundamente contra su piel, absorbiendo su aroma. Un gemido retumbó en su pecho, haciendo eco en la columna de Jane. Ella no podía detener la insistente caricia de su pulgar, no podía detener el movimiento de sus propias caderas, presionando hacia atrás, con más fuerza contra él, y no pudo detener el pequeño y breve gemido que emitió con su próximo aliento.

	Y eso fue lo que lo despertó.

	Su pulgar se detuvo. Sus caderas se congelaron. Ninguno de los dos respiró.

	Entonces, se dio cuenta que la gente que dormía no debía dejar de respirar. Así que, deliberadamente, cerró los ojos, respiró lentamente, y fingió dormir.

	Con cuidado, él quitó el brazo de debajo de su cabeza, su mano gentilmente la dejó sobre una almohada. A continuación, retiró sus piernas, deslizándolas de entre y por encima de las de ella. Entonces, retiró las caderas, llevándose su calor y su apéndice con él. La última parte de desenredarse fue su mano, la cual se quedó un momento más en su pecho como si necesitara una larga despedida. Tal vez así era.

	Finalmente, también la retiró deslizándola con suavidad, la cama moviéndose cuando él la abandonó. Ella oyó sus pasos alejándose a lo largo del chirriante piso de madera hacia la protegida esquina de la habitación. Luego vino salpicaduras intermitentes. El susurro de tela. El tintineo de una maquinilla de afeitar contra una palangana. La abertura de la ventana. El pájaro alejándose aleteando. El agua siendo arrojada, a continuación, salpicaduras, ya que se reponía la jarra. Más pasos, esta vez con botas, pero cuidadosos, reacios a perturbarla.

	Se detuvieron.

	Curiosa, ella abrió los ojos una pequeña fracción y miró hacia la puerta. No podía ver mucho, una mancha oscura con pelo dorado delante de una puerta café. Él estaba allí, inmóvil. Mirando.

	¿A ella? No. No podía ser.

	Él debía estar examinando su reloj, a lo cual era excesivamente aficionado.

	Sí, eso era mucho más probable. Pensar que había estado observando su sueño era pura locura. A ella. A la corriente Jane Huxley. Bueno, Jane Lacey ahora, suponía. Por otra parte, tal vez eso era precisamente. Se había casado con una mujer corriente, y si esta misma mañana había sido el momento en que él se dio cuenta de lo permanente que era...

	De repente, ella estaba muy contenta por su mala vista.

	Muy contenta, en realidad.

	 

	* ~ * ~ *

	 


Capítulo 13

	"En realidad, la riqueza del esposo sólo es importante si uno prefiere comidas frecuentes a pasar hambre." —La Marquesa Viuda de Wallingham a Lady Maureen Huxley en respuesta a la afirmación de dicha dama que los fondos de un pretendiente son menos importantes que su sinceridad.

	 

	Tres días más tarde, tumbada en una bañera de cobre con el vaivén del agua caliente llegando justo bajo su barbilla, Jane consideró que tal vez este matrimonio no fue un mal negocio, después de todo. La bañera, por ejemplo, era absolutamente espléndida. Profunda y larga, se había colocado frente a la tallada chimenea de mármol del vestidor adyacente a la recámara de la duquesa de Blackmore. Su recámara. Inhalando el vapor perfumado con flor de manzano, permitió que el calor del agua aliviara sus miembros rígidos y suspiró de felicidad.

	Antes de llegar a Blackmore Hall la noche anterior, Jane habría insistido en que había pocas, si es que existían, ventajas con el título. Estaba claro que había calculado mal. Mientras que el lujo de su nuevo hogar no debería haber sido una sorpresa —Blackmore era uno de los nobles más ricos de Inglaterra, después de todo—, verlo por primera vez había superado sus sentidos.

	A medida que el carruaje había avanzado por el camino de entrada, la puesta de sol había pintado la alada expansión palladiana de piedra caliza con un dorado brillante. Centrada por un frontón y columnas, la casa descansaba en una subida por encima de un pintoresco estanque de peces de gran tamaño. Los rodeaba una embriagadora abundancia de jardines y un paisaje verde de suaves colinas y campos extensos.

	Una vez dentro del vestíbulo de entrada, a pesar de su agotamiento, había girado en su lugar, maravillándose ante la grandeza de paredes de seda azul pavo real, las columnas blancas que flanqueaban un nicho en forma de concha, y un techo con frescos opuestos a los suelos de mármol pulido. Hacía parecer a Clumberwood Manor, la casa de campo de su familia en Nottinghamshire, la vivienda de un andrajoso campesino. Y el vestíbulo de entrada era la primera de más de ciento veinte habitaciones, algunas de las cuales se había pasado la mañana y la tarde explorando con la amable ama de llaves, la señora Draper.

	Jane disfrutaba de la comodidad. Disfrutaba de un baño caliente, una cama de plumas suaves, la llama del fuego en una noche fría. Pero nunca se había atrevido a anticipar que tal suntuosidad le pertenecería algún día. Convertirse en la Duquesa de Blackmore podría resultar ser un ajuste incómodo en todos los demás aspectos, pero en éste, ella se regodearía hasta que sus dedos quedaran arrugados como una manzana al sol.

	―¿Está lista para un enjuague, Su Gracia? ―La voz de Estelle provino de atrás de su cabeza.

	Jane suspiró con tristeza. 

	―¿No puedo quedarme aquí por el resto del día?

	El chasquido de una toalla al ser sacudida rápidamente fue seguido por la risa de Estelle.

	―Tiene que tener un poco de hambre, sospecho. No querrá llegar tarde a la cena, ¿verdad? Dicen que el cocinero aquí es un francés loco, pero que sus comidas vienen directamente desde la puerta del cielo.

	Ella gimió ante la mención de los alimentos.

	―Eso suena encantador. Dame sólo unos pocos minutos más, Estelle. Creo que mi parte trasera todavía tiene que recuperarse del viaje.

	De hecho, a pesar de la suntuosidad del carruaje de Blackmore, viajar por el camino lleno de baches de Londres a Leeds no había sido agradable. Después de la contrariedad del primer día, el duque había elegido montar a caballo, en lugar de sentarse en el interior del carruaje con ella. En cada parada, a pesar de que era educado y siempre se preocupó por su comodidad, se había vuelto más distante y taciturno, apenas intercambiaba una palabra con ella, aparte de ordenarle entrar para las comidas y cosas por el estilo. Después de la primera noche, él había dispuesto que durmieran en habitaciones separadas, manteniéndose fiel a su promesa de retrasar la consumación del matrimonio.

	Sin embargo, incluso después de llegar a Blackmore Hall la noche anterior, habían dormido por separado, él citando el evidente agotamiento de Jane. Se había preguntado si estaba molesto con ella, pero no había parecido que fuera así. Lo que dejaba una sola conclusión: él lamentaba su unión y temía la intimidad del lecho matrimonial.

	Ella bajó la mirada hacia su cuerpo, impulsado por el agua. Era todo blancura, suavidad, redondez. ¿Cómo podía culparlo, honestamente? La mayoría de los hombres preferían una forma más refinada. Todo el mundo lo sabía.

	Él tendría que cumplir con sus obligaciones masculinas con el tiempo, igual que ella haría con su deber de esposa. Pero tal vez él había decidido que un retraso más prolongado―tal vez de duración indefinida ―les daría más tiempo para reconciliarse con la tarea onerosa. Sí, eso era probable. Y probablemente sensato.

	Un peso se instaló dentro de su pecho, haciendo que le doliera y apretara hasta la garganta. Tragando saliva, se reprendió a sí misma por su tonta emoción. No tiene sentido volverse toda llorosa. Sorbió por la nariz y medio sonrió. Deberías estar aliviada. Sí, aliviada. Él no te molestará; tú no lo molestarás. Es el arreglo perfecto. Muy sensato, realmente.

	Con ese pensamiento reconfortante, terminó su baño y se vistió para la cena. Como de costumbre, su pelo lacio como una flecha se negó a formar un rizo, así que Estelle simplemente lo separó en el centro y lo ancló en la parte posterior de su cabeza. 

	―Bien ―dijo la doncella, ensartando con firmeza una última horquilla a lo largo del cuero cabelludo de Jane―. Todo terminado.

	Jane se levantó y se miró en el espejo de su tocador. Su vestido era exquisito, el suave verde de un prado a la salida del sol. Las mangas hasta los codos, el escote cuadrado adornado con una cinta de un verde más oscuro a juego con la banda en la cintura. Realmente, sólo con el vestido, no su cara, visible en el pequeño espejo, apenas reconocía su propia forma. La señora Bowman, a pesar de su bravuconería, tenía un talento magistral.

	―Aquí tiene, Su Gracia ―dijo Estelle, colocando un chal de color marfil suave sobre los brazos de Jane―. Se ve radiante. Mejor no se demore. Escuché que Su Gracia está esperando en el comedor.

	Jane asintió, diminutos aleteos en su vientre siendo un preámbulo al aumento de su pulso. Como lo había visto muy poco ayer, y nada hoy, tal vez un ataque de nervios era de esperar. Bien, era un milagro que pudiera recordar sus rasgos, tan cuidadosamente la había evitado.

	Al entrar en el comedor, recibió un recordatorio devastador. Él estaba vestido de un azul profundo, medianoche. Y estaba desgarradoramente guapo, parado tan alto y recto junto a su silla, los hombros anchos y cuadrados, el pelo brillando en gloria magnífica, a la luz de las velas, las cejas fruncidas en una mirada de acero dirigida… hacia ella.

	―Llega tarde ―gruñó.

	Parpadeando para despejar la niebla repentina que había descendido sobre ella, replicó con todo el ingenio que poseía en ese momento:

	―¿De veras?

	―Cinco minutos. En Blackmore Hall se cena a las siete. ¿La señora Draper no le informó?

	Ella se quedó mirando desde su posición dentro de la puerta, porque justo en ese momento, no podía hacer nada más. En realidad, no era como si ella nunca lo hubiera visto antes. ¿Por qué parecía mucho más atractivo de lo habitual? Extraño, por cierto. Quizás simplemente él había renovado sus energías después de recuperarse del viaje.

	―¿A las siete? ―repitió―. Oh, sí, por supuesto. La señora Draper me dijo.

	―Si sabía, entonces ¿por qué llegó tarde?

	Ella miró alrededor del comedor, notando que eran las únicas almas presentes, además de los lacayos asistiéndolos. Arqueó una única ceja.

	―Mis disculpas, Su Gracia. Espero que nuestros huéspedes no se sientan ofendidos por mis malos modales.

	O él no entendió su sarcasmo o prefirió ignorarlo, porque su única respuesta fue sacar la silla a su derecha y decir fríamente: 

	―Confío en que no vuelva a suceder.

	Haciendo una mueca, sacudió la cabeza y se trasladó a tomar su asiento. Habían pasado dos días desde que estuvo así de cerca―lo bastante cerca como para olerlo. Tomó una respiración profunda, llevando sol y almidón al fondo de sus pulmones. Parpadeó. ¿Cuándo el almidón se había vuelto tan delicioso?

	―¿Durmió bien?

	La pregunta comenzó sobre su cabeza y luego se trasladó a la silla a su lado. Ella asintió.

	―Bastante. ¿Y usted?

	―Mmm. Mejor esta noche, espero. ―Su cara era inexpresiva, sus ojos gris azulados explorando sin descanso su cabello y vestido―. Se ve bien.

	Allí estaban los aleteos otra vez. En su vientre. En sus párpados. Era tonto, como cuando ella bebía demasiadas tazas de café. 

	―Usted también, Su Gracia.

	Con un gesto él la invitó a comer la sopa de espárragos que se había colocado delante de ella. Parpadeó, dándose cuenta de que tal vez por primera vez en su vida, había ignorado por completo los alimentos. Y deliciosa comida que era: tierno filete de ternera como una nueva brizna de hierba, con una rica y cremosa salsa bechamel; suculento salmón con una terrenal salsa de acedera ricamente balanceada; una tarta de grosella que era dulce y picante y la hizo poner los ojos en blanco y fruncir los labios. Antes que la comida hubiera terminado, nueve platos habían sido ofrecidos, todos tan celestiales como Estelle le había informado.

	Mientras se deslizaba un último bocado de la jugosa tarta de grosellas en su boca, el duque, que había permanecido principalmente en silencio durante toda la comida, le preguntó:

	―¿Toca el piano?

	Mordiendo y dejando que el dulce sabor fuerte explotara en su lengua, Jane alzó un dedo, cerró los ojos y saboreó por un momento. Finalmente tragó, y se volvió hacia Blackmore. Sus ojos estaban un poco vidriosos; sus pómulos, un poco rojizos; y su respiración, un poco rápida. Sólo pudo concluir que, él también, estaba reaccionando a la comida. Realmente era excepcional. Mañana, tendría que hacer frente a este loco francés que manejaba las cocinas. Era un artista. 

	―Sí. En realidad, me gusta, siempre y cuando no tenga que tocar frente a demasiadas personas.

	Él posó sus ojos en sus manos, el pecho agitado de repente en una respiración profunda.

	―¿Ya terminó?

	Perpleja, inclinó la cabeza. 

	―Supongo que sí.

	―Le mostraré la sala de música.

	Con el ceño fruncido, ella buscó su cara. Él parecía dolorido. ¿Estaba todavía muy cansado por el viaje? Ciertamente, él parecía ser de la clase robusta, no uno que requiriera largos períodos de descanso. Muy desconcertante.

	―Y la biblioteca.

	―¡Oh! ―Ella sonrió, recordando la habitación de dos pisos, con paneles de caoba, y con curvados rincones de estanterías y un techo pintado para parecerse a una catedral, el cielo lleno de ángeles. Ella había pensado que el diseño era bastante apropiado.

	―Fue el primer lugar que vi con la señora Draper esta mañana. Magnífica, Su Gracia.

	―¿Ella le mostró la antigua biblioteca o la nueva?

	Con los ojos muy abiertos, se inclinó hacia él. 

	―¿Hay dos? ¿Cuál es la diferencia?

	Su sonrisa fue lenta e inesperada. Jane sintió de repente la boca seca. 

	―Si usted tiene que preguntarme, entonces debe verla por sí misma. ―Se puso de pie y sacó su silla―. Venga, le mostraré.

	Y lo hizo, llevándola en un recorrido asombroso de la vieja y nueva biblioteca. Al parecer, la que ella había visto antes era la nueva. La antigua biblioteca estaba apartada en un rincón del fondo de la planta baja, justo al final de un estrecho corredor desde el estudio del duque. Mientras él sostenía la puerta abierta para que entrara, ella no podía decir qué había estado esperando. ¿Qué podría ser más magnífico que la nueva biblioteca?

	Contuvo el aliento, sintiéndolo moverse cerca, detrás de ella. Tan cerca, que el calor de él se sentía como el verano en su piel.

	―¿Le gusta? ―La suave y murmurada pregunta dicha junto a su oído envió un escalofrío por la pendiente de su cuello, sobre las colinas de sus pechos, y hacia atrás, a la curva de su columna.

	―Es increíble ―susurró ella, tan sin aliento que apenas pudo formar palabras. Ella no estaba hablando de la habitación, a pesar de que podría haber sido. Era la mitad del tamaño de la nueva biblioteca, oscura e íntima, donde la otra era palaciega y grandiosa. Los paneles de nogal teñidos casi de negro estaban compensados con tres ventanas grandes que daban a los jardines traseros. Una chimenea anclada a una pared, junto con dos sillas orejonas de cuero y un sofá de terciopelo verde. Un escritorio ubicado debajo de la ventana central. La habitación era perfecta. Casi sagrada.

	―Venga ―dijo él con voz ronca―. Debe ver la sala de música.

	Ella se volvió y chocó contra su pecho, su nariz aterrizando en su corbata. Sus manos llegaron de forma automática para estabilizarla. 

	―Oh, per... perdón…

	Jane miró hacia arriba, muy hacia arriba… a sus ojos. Antes de que se formara una tormenta, el agua azul se transformaría, se volvería dificultosa y asumiría una luz acerada. Ése era el color de sus ojos: agua azul antes de aproximarse una tormenta. Él sostenía sus antebrazos con fuerza, sus manos envolviéndolos por completo y acercándola de manera que las puntas de sus pechos rozaban su abrigo.

	Sonaron pasos en el pasillo. Un lacayo ocupándose de las velas. Blackmore la apartó varios centímetros y tragó antes de dejar caer las manos a los costados. A continuación, se inclinó y le indicó que lo adelantara.

	Mientras recorrían la longitud de la casa para encontrar la sala de música, él se aclaró la garganta y comenzó a describir la historia de Blackmore Hall.

	―Ha habido una estructura de uno u otro tipo en esta tierra desde la época de Guillermo el Conquistador. El Castillo Blackmore sigue en pie, a pesar de que es algo así como una ruina.

	―¿De verdad?¿Un castillo? Me encantaría verlo.

	Él bajó la mirada hacia ella, la comisura de su boca elevándose ligeramente. 

	―Mañana, quizá. Yo la llevaré.

	Ella sonrió.

	―Me gustaría mucho.

	Asintiendo con la cabeza, continuó su historia.

	―Esta casa fue construida y reconstruida cuatro veces.

	―¡Cielos! ¿Cuatro?

	―Mmm. La renovación más reciente expandió Blackmore Hall a su tamaño actual. Mi abuelo empleó los mejores artesanos de la época. Robert Adam. ―Él agitó una mano hacia la gran escalera mientras se acercaban a la parte delantera de la casa―. Thomas Chippendale. ―Para esto, indicó una mesa de caoba que tenía un florero de rosas―. Capability Brown.

	―¿Fue un diseñador de jardines, no? ―Maureen había hablado de él a menudo, ya que adoraba jardines.

	―Bastante experto, sí.

	Llegaron a la sala de música. Al igual que todas las demás habitaciones, era impresionante: paredes de seda color crema con un diseño de hojas. Elegantes sillas de respaldo redondeado, tapizadas en brocado dorado intenso, con bordes de madera oscura. El mismo género se utilizó para las cortinas. La enorme alfombra, cuadrada, tenía un diseño circular en azul oscuro, rojo y dorado.

	Y luego, estaba el piano. Ocupaba una esquina de la habitación, su madera castaño dorada, brillante y reluciente. Ella lanzó una mirada interrogante hacia el duque. Él señaló con la cabeza el instrumento.

	―Por favor.

	Ella sonrió, sacándose el chal y entregándoselo con aire ausente. Se sentó en el banco a juego, pasó los dedos suavemente por las teclas. Luego, haciendo una pausa para tomar un respiro, tocó una sencilla melodía campestre que había aprendido de memoria. Hacia la mitad, lo sintió moverse cerca de ella, su sombra jugando sobre sus manos. Pero era una rareza que ella pudiera tocar un instrumento bien afinado y tan maravillosamente hecho a mano, y por eso no levantó los dedos de las teclas hasta interpretar la última nota.

	Ella suspiró.

	―Esta es la sorpresa más hermosa que he recibido en mucho tiempo. Gracias, Su Gracia.

	Sonriendo, levantó la vista a su rostro y se sorprendió por lo cerca que se parecía a una piedra. Su puño estrangulaba su chal. Sus ojos quemaban sus manos blancas.

	Nerviosa, se ajustó los anteojos con una de esas manos blancas. Él siguió el movimiento, entonces se centró en su boca.

	―Es hora de retirarse. ―Su voz fue poco más que un gruñido bajo, casi amenazante en su intensidad.

	Ansiosa, ella posó una de sus manos en su cintura. 

	―Oh, pero no me siento particularmente soñolienta. Tal vez podría tocar algo m…

	―Ahora. ―El gruñido fue más profundo.

	Oh, cielos. No sabía lo que lo había molestado, pero era claro que algo lo había hecho. El brillo salvaje en sus ojos hablaba de emoción apenas contenida. Ella lo había visto dos veces esta noche: en la cena, y ahora, aquí. Cualquiera que fuera la causa, no estaba interesada en probar su estado de ánimo. Asintiendo con la cabeza, ella aceptó el chal que le entregó y le permitió escoltarla al piso de arriba, a la habitación de la duquesa. Sintiéndose incómoda, ella abrió la puerta y se volvió para enfrentarse a él, sólo para encontrarlo lanzando una mirada fulminante por encima de su hombro.

	―¡Oh, Su Gracia! Y Su Gracia ―dijo Estelle detrás de ella―. Estaba preparando la bata de la duquesa.

	Volviéndose de nuevo hacia la doncella, Jane respondió: 

	―Muy bien, Estelle. Gracias.

	―Los dejaré a solas... me retiraré... ¿está bien?

	Antes de que Jane pudiera responder, Blackmore dijo rígidamente:

	―No. Quédese y ayude a la duquesa a prepararse para la cama. ―Con eso, inclinó la cabeza hacia Jane y retrocedió―. Por ahora, le diré buenas noches.

	Viendo la ancha espalda de su marido desaparecer por el pasillo, luego, en la recámara del Duque, que lindaba con la suya, Jane sacudió la cabeza confundida. 

	―Es el hombre más confuso que conozco, Estelle. No sé si alguna vez lo comprenderé.

	La doncella esbozó una sonrisa secreta.

	―¿Qué? ―preguntó Jane.

	―Nada. Diría sólo esto, Su Gracia. Los hombres son criaturas más simples de lo que usted cree. Es probable que, en quince días, todo estará claro.

	―Bueno, espero que tengas razón.

	La sonrisa de Estelle creció. 

	―La tengo, no se preocupe. Ahora, vamos a prepararla para dormir.

	 

	* ~ * ~ *

	 


 

	Capítulo 14

	"Puedes retrasarlo, si quieres. Pero con el tiempo, querido muchacho, deberás darme lo que quiero, o resignarte a una vida de miseria. " —La Marquesa Viuda de Wallingham a su hijo, Charles, ante su continua resistencia en proporcionarle un nieto.

	 

	U


	na hora más tarde, acurrucada en una cómoda silla al lado de un fuego crepitante en su dormitorio, el corazón de Jane rodó como un barco en el mar. ¿Él iba a declarar su amor por ella? ¿Por fin rompería su largo silencio y le diría la verdad de su devoción?

	A toda prisa, dio la vuelta la página. ¡Sí! Lo haría. Lo hizo.

	―No soy hombre de muchas palabras, Emma ―siguió él diciendo en un tono tan sincero, tan decidido, tan afectuoso, que no podía sino convencer―. Si la quisiera menos tal vez podría hablar más. 

	Ella cerró los ojos y apretó el libro contra su pecho. Incluso después de la quinta lectura, la frase seguía emocionándola hasta la punta de los pies. "Si la quisiera menos tal vez podría hablar más." Ella suspiró, saboreando las palabras como un buen oporto, y luego continuó con la historia.

	Un golpe firme seguido por el sonido de una puerta que se abría y cerraba interrumpió la emocionante escena. Sin levantar la vista, ella hizo un gesto con la mano en la dirección del intruso.

	―Ahora no, Estelle. Estoy llegando a la mejor parte.

	La garganta que se aclaró tenía un tañido claramente masculino.

	Congelándose a media frase, Jane alzó lentamente la mirada, encontrando en primer lugar un par de pies con calcetines, a continuación, un par de pantalones negros, y finalmente a Blackmore entero parado a menos de dos metros de ella, con una expresión indescifrable. Torpemente, ella se puso de pie, dejando caer a Emma al suelo.

	―Oh, cielos. ―Se inclinó hacia delante para recuperarlo, topando la mesa lateral con la cadera y provocando un tintineo de la taza de porcelana, desparramando chocolate sobre el platillo―. Oh, cielos ―repitió, enderezándose bruscamente y girando para mirar detrás de ella todo el lío.

	―Jane.

	Ella se volvió a girar.

	―¿Sí?

	―Cálmate.

	Ajustando sus anteojos, dejó caer el libro en su silla y cruzó los brazos sobre su cintura. No sabía qué pensar de su repentina informalidad, llamándola por su nombre y tuteándola. Y él se había quitado la corbata y el frac y el chaleco. Su camisa de lino blanco estaba abierta en el cuello, dejando al descubierto un triángulo de piel y una pizca de vello asomándose desde los músculos de su pecho.

	Ella dejó caer las manos a los costados donde presionaron contra la seda burdeos de la bata de encaje, que Estelle había dispuesto para ella. Previamente, Jane se había extrañado por la elección, pero la mayoría de las prendas proporcionadas por la señora Bowman eran igual de decadentes, así que se encogió de hombros y se la puso antes de sentarse para su nocturna taza de chocolate y la lectura de un buen libro.

	Los ojos de Blackmore se estrecharon y bajaron a su busto sin corsé, sus fosas nasales dilatadas en una respiración contenida. El calor de su concentración hizo que sus pezones se endurecieran, la reacción embarazosa, a su vez, generando un cálido sonrojo.

	―Yo… yo no lo esperaba ―tartamudeó―. ¿Qué está haciendo? Aquí. Esta noche. Pensé...  ―Su voz se desvaneció cuando él dio dos pasos hacia ella, trayendo consigo el aroma de la luz del sol y el aire fresco y... oh, simplemente él. Sintió una debilidad inundando sus piernas, agitando su vientre.

	―Pensaste... ¿qué? ¿Que iba a esperar para siempre? ―Su voz baja y áspera onduló sobre su piel―. Soy tu esposo. Tengo derecho a entrar en esta habitación cuando yo quiera. En particular, porque es la primera vez desde nuestra boda.

	Maldita sea. Ella había sospechado sus motivos en el momento en que lo vio en su habitación, a medio vestir. Pero no antes. Ni en lo más mínimo. De hecho, ella había decidido que él podría muy bien tener la intención de esperar por siempre. Obviamente, había supuesto incorrectamente. Su estómago se retorció, la sensación semejante a sumergirse desde un acantilado. Su piel se volvió fría, luego caliente. Sus dientes presionaron su labio inferior. Ella no parecía capaz de respirar.

	Él dio otro paso más, dejando tan sólo centímetros de distancia entre ellos. Una de sus manos se acercó para acariciar su pelo, que Estelle había cepillado y dejado suelto y lacio. La sensación de sus dedos hurgando entre los mechones causó escalofrío tras escalofrío corriendo sobre su piel como gotas de lluvia sobre una hoja.

	―¿Qué libro estás leyendo?

	Su olor la rodeaba, mareándola. Derritiéndola. 

	―¿Libro? ―susurró ella―. Se... se llama Emma. Es la historia de una joven cuyo padre... ―Ella se quedó sin palabras en el momento en que sus dedos acariciaron suavemente detrás de sus orejas, tomó sus anteojos, y los apartó, siempre muy suavemente, de su rostro―. No importa ―suspiró ella, dejando que sus ojos se cerraran.

	Él posó las manos en los lados de su cabeza. Algo cálido le rozó la frente, el párpado, la mejilla. Desplazándose hasta la comisura de su boca. Luego se movió contra sus labios en una tierna presión. La estaba besando, se dio cuenta. El Duque de Blackmore la estaba besando.

	―Jane ―susurró, su cálido aliento contra su barbilla.

	―¿Mmm?

	―Esto será más fácil si te relajas.

	Sus ojos se abrieron de golpe. Ella estaba tan cerca que podía ver algún detalle de su rostro. Parecía que él estaba sonriendo ligeramente.

	―¿Se está riendo de mí? ―preguntó.

	―De ningún modo.

	―No le creo.

	Sus manos se ocuparon de desatar la banda por debajo de su busto, sus nudillos rozando la suavidad de sus pechos.

	―¿Por qué piensas eso?

	―Puedo escucharlo en su voz. Es tremendamente injusto. Usted sabe que yo nunca he hecho esto.

	Deslizó la bata de sus hombros y la arrojó sobre la silla.

	―Sí ―respondió―. Soy consciente de ello.

	―Entonces también debe saber que tengo poca idea de lo que se espera.

	―Estoy aliviado de escuchar eso ―dijo.

	Ella frunció el ceño y entrecerró los ojos.

	―¿Aliviado? Pensé que estaba divertido.

	―Una esposa debería ser inocente cuando llega a su marido. Es lo correcto.

	Con un suspiro de exasperación, ella alzó su mirada airada en la dirección que suponía encontraría sus ojos.

	―No sé lo que debo hacer. Eso me deja en desventaja. Además de lo cual, no puedo ver nada sin mis anteojos. Usted es un borrón. Bastante guapo. Pero igual un borrón.

	Él se quedó en silencio por un momento antes de preguntar cuidadosamente:

	―¿Preferirías usar tus anteojos?

	―Sí, me gustaría ―respondió aliviada.

	Inmediatamente y con gran suavidad, los marcos volvieron a caer en su lugar sobre su nariz.

	―¿Mejor?― preguntó, su mandíbula cincelada ya no borrosa.

	Ella asintió, de repente sintiendo su proximidad al doble de su fuerza habitual. Ella podía ver la sombra de la barba debajo de su piel, el ligero rubor a lo largo de sus pómulos, el reflejo de la luz del fuego en sus ojos, que estaban más oscuros de lo normal.

	Tal vez debería haberse quedado sin anteojos.

	―Ahora ―dijo él a la manera de un tutor instruyendo a un estudiante―, vamos a empezar con besos. Permite que tus labios se suavicen y aceptan la caricia de los míos―. Procedió a su demostración ahuecando sus mejillas entre sus manos e inclinándose para acariciar con sus labios los de ella. Jane trató de mantener los ojos abiertos, ¿cuánto podía aprender sin la vista, después de todo? Pero ellos se cerraron por su propia voluntad, al igual que sus manos se alzaron automáticamente para acariciar el dorso de las de su marido, que sostenían su cara con tanta dulzura.

	Un calor como nunca había experimentado empezó a resplandecer en su interior mientras sus labios mordisqueaban y rozaban los de ella. Comenzó en su vientre y fue floreciendo hacia afuera como una flor en busca del sol. Justo cuando tal sensación la envalentonó para comenzar a igualar su presión, respondiendo a sus caricias con algunas propias, él se retiró, dejando caer las manos.

	Jane abrió los ojos. Los agrandó tan pronto como vio lo que estaba haciendo. Él se estaba quitando la camisa, tirando la cosa por encima de su cabeza.

	―Oh. Oh, Dios, Su Gracia ―susurró. Era aún más musculoso de lo que había sospechado. Al ser tan alto y delgado y distinguido al estar vestido, era fácil descartar el físico del hombre como el típico de un aristócrata. Pero, como había aprendido en el carruaje y, en realidad, cada vez que entraba en estrecha proximidad, era casi anormalmente fuerte. Y ahora ella entendía la razón. Se veía como una de esas figuras griegas representadas en los mármoles de Lord Elgin, pero con un poco de vello castaño claro a lo largo de la mitad superior de su pecho.

	―¿Qué pasa? ―preguntó, mirando hacia abajo a su propio torso. Ella no lo culpaba. Era de lo más cautivador.

	―N…nada. Nada en absoluto. ¿Acostumbra a hacer mucho ejercicio, Su Gracia?

	Él frunció el ceño.

	―Me gusta la esgrima. Y montar, por supuesto. ¿Por qué preguntas?

	―Oh, por ninguna razón en particular.

	―Nunca te haré daño, Jane.

	Sus ojos volaron hacia él. Por supuesto que no lo haría. El pensamiento nunca se le había ocurrido. ¿Por qué diría…?

	―No más de lo necesario, en cualquier caso.

	―¿Perdón?

	Con su color profundizado, él alzó una mano para frotar la parte posterior de su cuello. El movimiento hizo que los músculos más pequeños a lo largo de su vientre se tensaran y ondularan de manera fascinante. Ella tragó saliva. Él respondió: 

	―Habrá algunas molestias la primera vez. A partir de entonces, deberías encontrarlo menos difícil.

	―Por lo tanto, el malestar es todo por mi parte. ¿He entendido bien? ―Ella hizo la pregunta sólo para pincharlo un poco. Annabelle ya le había explicado el dolor que experimentaría.

	―Sí.

	―Mmm.

	―Es inevitable. Pero voy a tomar todas las precauciones para disminuir tu dificultad.

	―¿Cómo?

	―Ayudándote a relajarte. ―Miró por encima del hombro a la cama con dosel de seda verde, luego a ella―. Tal vez deberíamos acostarnos.

	Ella hizo una pausa, considerando su sugerencia, y luego asintió. Él se acercó a la cama y sacó la colcha, haciendo una seña para que se acercara. Ella obedeció, moviéndose para ponerse delante de él. Una vez más, sus manos acariciaron su cabello, retirándolo de sus hombros y colocándolo tras su espalda. Sus movimientos lentos y cuidadosos le recordaban a los de un mozo de cuadras atendiendo a una potra nerviosa.

	Inclinándose para besarla de nuevo, él sostuvo su barbilla entre el índice y el pulgar, acariciando su piel con suavidad. Ella suspiró contra su boca, acercándose hasta que sintió que sus brazos le rodeaban la espalda, apretando de tal manera que sus pechos quedaron aplastados contra los duros contornos de su abdomen.

	Su calor era increíble, prácticamente quemándola a través de la seda de su camisón. Por dentro, la inquietud tomó control, obligando a sus caderas a inclinarse hacia delante para frotarse licenciosamente contra sus muslos. Algo empujó contra su vientre. Algo duro, hinchado de una naturaleza bastante insistente. Su apéndice, concluyó ella, alarmándose un poco al recordar la descripción de Annabelle del proceso de consumación.

	De repente, la resbalosa presencia de su lengua se deslizó a lo largo del borde de sus labios, y por instinto, los abrió para que pudiera deslizarse en el interior, donde acarició y presionó y complació a su boca. Él sabía a fresco y cálido a la vez, como la menta y la vainilla. Subió los brazos entre ellos para envolverlos alrededor de su cuello. Desesperadamente quería más. Tensando su agarre, ella trató de acercarlo más, para aumentar la presión de su boca contra la de ella.

	Él gimió, sus brazos que rodeaban su cintura apretando con más fuerza hasta que sus pies dejaron el suelo. Depositándola en la cama como si no pesara nada, los maniobró hasta colocarla sobre su espalda y él medio encima de ella, medio encima de la cama. Se hizo espacio entre sus piernas, su muslo frotando de la forma más deliciosa a lo largo de la juntura que dolía y se contraía por él. Ella gimió y se atrevió a empujar insistentemente la lengua contra la suya, anhelando su sabor, necesitando que él hiciera... algo.

	Sólo que él no hizo lo que ella deseaba. En cambio, rompió el beso, el pecho moviéndose rápidamente con sus jadeos. Por un momento, él dejó caer la cabeza entre ellos como si necesitaba recomponerse. Rodando sobre su costado, él se sentó para apagar la lámpara junto a la cama, dejando parte de la habitación en sombras.

	Lo sintió salir de la cama, oyó el sonido de tela deslizándose sobre la piel, y luego sintió el colchón hundirse cuando volvió a acostarse con ella. Sus brazos rodearon su cuello de forma automática, pero él le agarró suavemente las muñecas y las colocó a cada lado de su cabeza.

	―Es mejor de esta manera ―retumbó, su voz casi irreconocible―. Sólo quédate así y deja que te toque.

	Tocarla fue lo que lo hizo, primero con sus labios contra el costado de su cuello, mordisqueando y succionando. Luego, con las manos, deslizando su mano sobre su pecho, acariciándole el pezón a través de la seda de su camisón hasta que ella gimió y se retorció, sus pulmones trabajando para tomar más aire. Varias veces, levantó la mano para rozar su rostro o aferrar su pelo, pero cada vez, él le devolvía los brazos cuidadosamente a los costados, lo que la hacía gruñir de frustración.

	Finalmente, comenzó a subir la falda de su camisón más allá de sus muslos, lo que le dio la oportunidad de frotar sus piernas desnudas contra las suyas velludas. Era una sensación interesante, una en la que no tuvo tiempo de detenerse. Porque, lo siguiente que sintió, fueron sus dedos acariciando la cara interna de su muslo. Cuando le rozaron el lugar más íntimo, todo su cuerpo se sacudió por la sorpresa. Y se quedaron, sin embargo, calmando la carne allí, extrayendo lo que se sentía como una inusual cantidad de humedad. ¿Era esto normal? Ella no tenía aliento suficiente para preguntar, sintiéndose igual de jadeante que después de correr con sus hermanas por la larga colina, cubierta de nieve, cerca de su casa de campo.

	Sólo que no sentía frío ahora. De hecho, ella estaba caliente hasta sentir sus huesos fundidos, dejándola líquida y maleable en sus manos. Su pulgar giraba placenteramente alrededor de un punto sensibilizado dentro de los pliegues de su íntimo lugar, elevando su inquietud a un grado insoportable. Ella quería arquearse contra él, gemir y rogarle que hiciera algo. Pero estaba claro que su marido no se sentía cómodo con ella haciendo demandas. Sus movimientos eran lentos, cuidadosos, deliberados. Se controlaba a sí mismo y a ella, uniéndolos en esta danza limitante.

	Él se movió entre sus muslos, agarrando sus rodillas y extendiéndolas hacia arriba y abriéndolas para sus caderas. Finalmente― finalmente― pensó ella, retorciéndose para dar cabida a su peso y desacostumbrada presencia. Una caliente presión se abrió paso, entrando lentamente. Extendiendo. Extendiendo de modo insoportable. Ella gruñó y se mordió el labio ante el dolor ardiente.

	Él bajó la cara al hueco de su cuello y empujó sus caderas hacia delante en un movimiento rápido y controlado. Ella quiso llorar ante el repentino calor y presión y dolor. Pero cerró el puño en la sábana debajo de ella y se obligó a permanecer en silencio. Él se retiró casi por completo. Ella soltó un suspiro de alivio, que rápidamente se convirtió en un jadeo cuando él volvió a empujar fuertemente hacia dentro de ella, repitiendo el movimiento una y otra vez, los músculos de sus brazos y pecho y cuello distendidos y temblorosos mientras mantenía su peso por encima de ella.

	Después de los primeros empujes, su cuerpo comenzó a ceder, el dolor, a disminuir, tal como lo había predicho él. Incluso parecía dar la bienvenida a la plenitud del deslizamiento, a la caliente fricción. Pero justo cuando ella comenzaba a pensar que este proceso podría ser tolerable, incluso agradable, su marido se puso rígido y empujó una última vez, gimiendo su nombre en su cuello, sus caderas se sacudieron dos veces más antes de caer encima de ella, obviamente, terminando por la noche.

	Momentos después, con el pecho agitado, él se deslizó con cuidado fuera de ella, su apéndice más suave por sus esfuerzos. Rodando hasta yacer de espaldas a su lado, su respiración volvió lentamente a la normalidad.

	―¿Estás bien, Jane? ―preguntó, su voz áspera y ronca, no obstante sumamente cortés.

	―Por supuesto ―respondió ella, su voz neutra―. Usted fue muy considerado, Su Gracia.

	Su comentario fue recibido con un largo silencio. En cuestión de minutos, lo sintió salir de la cama, lo oyó recoger su camisa y pantalones. La puerta entre sus recámaras se abrió y cerró con suavidad.

	Ella se quitó los anteojos y ciegamente los colocó en la mesita de noche. No los había necesitado después de todo. Estaba demasiado oscuro para ver algo. Sospechaba que él no había deseado mirarla. Si no, ¿por qué apagar la luz? ¿Por qué dejar su camisón en su lugar hasta el último momento? Todavía lo llevaba puesto, amontonado en pliegues por encima de las caderas.

	Un dolor apretado se instaló profundamente en su pecho, retorciendo y quemando en torno a su corazón. Superaba incluso al dolor entre sus muslos. Ella tomó la colcha y se cubrió con ella mientras se giraba sobre su costado y se hacía un ovillo, de repente con frío después de todo ese calor insatisfactorio.

	Annabelle le había mentido. Ella no sabía por qué. Tal vez su hermana se había preocupado de que Jane se negaría si lo sabía. Pero en su mente, ella escribió un mordaz reproche a su hermana mayor. Querida Annabelle, escribiría. Esta noche, he descubierto un hecho de lo más inquietante: que eres muy capaz de engañarme, y para mi gran consternación, soy lo bastante tonta como para haber escuchado. Sin embargo, la verdad debe decirse: las relaciones matrimoniales son tan "embriagadoras" y "felices" como tomar un carruaje de alquiler a Piccadilly. Después de pasar la anticipación y la emoción inicial, el viaje está lleno de movimientos discordantes, olores extraños, y malestar general. Y al final, querida hermana, uno se queda con sólo esto, la clara sensación de haber sido estafada.

	 

	* ~ * ~ *

	 


 

	Capítulo 15

	"Cuando se trata de hombres, querida, es aconsejable mantener las expectativas bajas y las indulgencias reparatorias altas." —La Marquesa Viuda de Wallingham a Lady Berne durante una discusión sobre las cualidades menos entrañables de Lord Berne.

	 

	E


	ra una desgracia. Un atraco a mano armada puro y simple, pensó Harrison mientras examinaba las cuentas de la casa. La factura por las especias había aumentado diez veces en las dos semanas desde su llegada a Blackmore Hall. ¡Diez veces!

	―Su correspondencia, Su Gracia.

	Levantó la mirada para ver a Beardsley, el mayordomo de la finca durante los últimos cuatro años, entrando en su estudio. Con una inclinación de cabeza, indicó la bandeja sobre la mesa designada para la nueva correspondencia a ser revisada. El mayordomo era incluso más bajo que Jane, pero era el hombre más eficiente y competente en ocupar la posición. Victoria lo había contratado poco después de asumir los deberes de su madre. Era una de las muchas razones por las que todavía la echaba de menos. Él no poseía su don para la comprensión de la gente. Su cocinero, por ejemplo. ¿Por qué el francés requería de repente diez veces la cantidad normal de especias? Ciertamente, el tamaño del hogar no había aumentado proporcionalmente.

	Con un suspiro de disgusto, colocó la factura a un lado y recuperó la primera carta de la pila de correspondencia. La abrió y rápidamente examinó el mensaje de Dunston, que le informaba que él, su madre y su hermana pasarían por la zona el próximo mes y aceptaba la oferta de Harrison para una visita.

	Con el ceño fruncido, Harrison tomó esta noticia con cierta preocupación. Jane sólo ahora empezaba a superar su timidez con los criados. La semana pasada, habían recibido la visita del vicario y su esposa. Ella apenas había hablado más de un puñado de frases. Aunque no fue precisamente una grosería, su incomodidad había sido obvia, y el vicario amablemente había acortado su visita, ofreciendo sus felicitaciones por su matrimonio.

	Intentó imaginar a Jane haciendo de anfitriona para el sociable Lord Dunston, junto con la madre de Dunston y su hermana, Lady Mary. Sería más difícil para ella, sobre todo teniendo en cuenta que su visita iba a durar días o semanas, no la mera hora que el vicario y su esposa habían estado.

	Harrison odiaba ver a su esposa en tal estado. Con él, Jane no tenía reservas, incluso era un tanto descarada, aunque a menudo de manera sutil. Su vivo sentido del humor, ingenio, y naturaleza observadora e inteligente eran muy entrañables. De hecho, habiéndola acompañado en varias exploraciones de la finca, incluyendo los jardines, las ruinas del castillo de Blackmore, y a lo largo del río que serpenteaba por los alrededores, se había acostumbrado bastante bien a su compañía, anhelándola en distintos momentos en el transcurso de cada día.

	Su personalidad era inusual, en su experiencia, pero no podría ser criticada como poco atractiva. Todo lo contrario, de hecho. Simplemente se sofocaba y se sentía atrapada en la presencia de personas desconocidas. Recordando su reacción a la visita del vicario, sintió ira de nuevo. El silencio y la baja autoestima se habían apoderado de ella, claramente incómoda con cualquier cosa más allá de las meras sutilezas. Inexplicablemente, se había encontrado cada vez más agitado, mirando con el ceño fruncido al vicario, que no había hecho otra cosa que desearles lo mejor en su matrimonio y animarles a asistir al servicio del domingo. La incomodidad de Jane le dio ganas de hacer pedazos algo, o alguien. Una respuesta irracional, pero innegable.

	Sacudiendo la cabeza, se recordó a sí mismo que ella debía aprender a manejar las visitas como Dunston tarde o temprano. Tal vez, como su esposo, podía aliviar su camino al hacer todos los arreglos por adelantado, asegurando así que ella sólo tuviera que hacer apariciones ocasionales para las comidas y cosas así. Sí, decidió. Ese era el curso apropiado. Él planificaría todo por ella, permanecería a su lado siempre que fuera necesario, y reduciría sus obligaciones a las de un invitado de honor. Una excelente solución.

	Satisfecho, escribió rápidamente una respuesta a Dunston. Luego se ocupó de la correspondencia restante. En el momento en que había terminado, su escritorio estaba libre de todos los documentos, excepto de las cuentas de la casa y la factura por las especias. Su ceño fruncido regresó.

	Tras otro examen, se dio cuenta que la cantidad de especias no había, de hecho, aumentado diez veces. En cambio, su cocinero estaba gastando de verdad sumas exorbitantes en chocolate.

	―¡Beardsley!

	El mayordomo respondió a su ladrido casi al instante. 

	―¿Sí, su gracia?

	―Vaya por la señora Draper.

	Cuando llegó el ama de llaves, Harrison alzó la cuenta del comerciante de especias y exigió saber qué había provocado el aumento exorbitante.

	―Ten… tengo entendido que Monsieur Renaud deseaba asegurarse de que no le faltara el chocolate, Su gracia. A Su Gracia, la duquesa, le gusta mucho el chocolate. Lo toma todas las noches.

	―¿Todas las noches?

	―Sí, Su Gracia. Algunas mañanas, también. Aunque prefiere el café entonces.

	Apretando la mandíbula, Harrison despidió al ama de llaves y volvió a mirar la factura. Tal extravagancia era absurda. Debía confrontar a Jane sobre su indulgencia. A medida que avanzaba por el corredor entre su estudio y la antigua biblioteca, el lugar que ella ocupaba casi con devoción religiosa, una pequeña voz en el fondo de su cabeza inquirió si estaba exagerando la importancia del gasto como una excusa para ir a verla. Pero de inmediato, rechazó la idea. Era su esposa. Podía hablar con ella cuando quisiera. No necesitaba excusas.

	Naturalmente, se había puesto límites a sí mismo cuando se trataba de pasar demasiado tiempo con ella. La mujer era pura tentación. Había recurrido hasta a la última gota de restricción que poseía para visitar su cama sólo una vez por semana, la frecuencia que había considerado apropiada para el matrimonio. Y tan doloroso como eso era, aún más insoportable era impedir que sus pasiones se inflamaran más allá de su capacidad de control. Pero si no se restringía a sí mismo, significaría ceder a sus instintos más bajos y nunca la dejaría salir del dormitorio. ¿Qué clase de hombre trataría a su esposa de esa manera? No, él debía continuar mostrándole el respeto que ella se merecía mediante el control de su naturaleza primitiva y manteniendo una distancia apropiada.

	Como era de esperar, la encontró acurrucada en una de las sillas entre la chimenea y la ventana, sus zapatos marrones en el suelo, su rojiza falda de seda metida alrededor de las rodillas, y un gran libro acunado en el regazo.

	Cuando cerró la puerta, ella levantó la vista. Y luego sonrió. Los ojos oscuros brillantes, los hoyuelos apareciendo, su cara pasó de corriente a cautivadora en un instante.

	―Oh, Su Gracia, no tiene idea de los tesoros que posee.

	Por el contrario, él podía pensar al menos en uno.

	―Esta Biblia es sublime. ―De hecho, su voz tenía una susurrada reverencia, sus dedos acariciando ligeramente las páginas―. Es el arte sagrado de una mano que obviamente adoraba su tema.

	Los sentimientos que se apoderaron de él en ese momento eran cualquier cosa menos piadosos. Profanos, quizás. Pecaminosos, sin duda. Los combatió, como siempre hacía. Y, como de costumbre, la batalla le dejó poca paciencia o suavidad cuando volvió a hablar.

	―He recibido la factura de un comerciante de especias. Debido a tu hábito del chocolate, ha aumentado diez veces.

	Su sonrisa desapareció, reemplazada por un ceño entre sus cejas oscuras. 

	―¿Mi hábito del chocolate?

	―Sí. Lo has estado bebiendo todas las noches, y debes parar.

	Con cuidado, ella cerró la Biblia, se levantó y la llevó de vuelta a la estantería, deslizándola con reverencia de nuevo en su lugar. Volviéndose para enfrentarlo, ella apoyó las manos pequeñas y blancas en el respaldo de la silla y preguntó:

	―¿Está corto de fondos, Su Gracia?

	Él echó hacia atrás la cabeza, su temperamento inflamándose. 

	―Ese no es el punto.

	Ella rodeó la silla, acercándose más, el color inundando sus mejillas, sus manos ahora plantadas en sus caderas.

	―Si quiere, puede sentirse libre de utilizar mi dote para cubrir el costo de mi hábito, como usted dice.

	―Puede que no sea suficiente, si este despilfarro continúa.

	―¿Despilfarro? ―Ella apretó los labios y luego empujó sus anteojos más arriba en su nariz pequeña y redonda―. Dígame la verdad: ¿no cree que es inusual que un duque se preocupe de pequeños detalles como un aumento menor en el consumo del chocolate?

	―Yo no llamaría a un aumento de diez veces "menor". Y no cambies de tema. No estamos hablando de mí.

	―Bueno, tal vez deberíamos. ¿Puedo sugerir que practique el tiro con arco o la caza? Entiendo que algunos duques disfrutan de estos muy apropiados pasatiempos.

	Él se acercó más.

	―Estás dando a entender que no tengo suficientes actividades para ocupar mi tiempo.

	―Es eso, o no puede permitirse el lujo de contratar a un administrador, lo cual puede ser aún más alarmante que su indignación por el chocolate.

	Con su ira creciendo a cada segundo, él intentó recuperar el control de la conversación.

	―Suficiente ―espetó―. Dejarás de beber esa cosa todas las noches. A partir de ahora, puedes tomarlo una vez por semana. Eso es todo.

	El sonrojo de Jane se intensificó, sus ojos refulgiendo indicando su furia.

	―Teniendo en cuenta la cantidad de almidón que se requiere para mantener sus corbatas definidas, usted no está en condiciones de emitir dichas órdenes. ―Cerrando la distancia entre ellos con fuertes pisadas, ella metió por un instante fugaz un dedo por el interior de la prenda infractora rozando su pecho debajo―. Por el mismo costo, podría bañarme en chocolate todas las noches y todavía me quedaría suficiente para un plato de galletas.

	Él intentó (oh, cómo intentó) no imaginar su cuerpo desnudo cubierto de chocolate. Pero estaba allí, reproduciéndose en su mente como el truco de un demonio, tentándolo más allá de su resistencia. La parte de sí mismo que había negado demasiado tiempo aulló y se esforzó por dominar. Y la parte de él que había empezado a endurecerse en el momento en que había entrado a la antigua biblioteca y visto su sonrisa, que lo retorció por dentro y por fuera, esa parte se convirtió en pura piedra, lista para tomar lo que era suyo.

	Tal vez si ella se hubiera detenido allí, podría haber resistido, empujado al animal primitivo que temía de vuelta en su jaula. Pero ella no había terminado.

	―Usted puede preferir darse un gusto con un plan de una vez por semana, Su Gracia ―espetó ella, obviamente refiriéndose a sus visitas de una vez por semana a su cama―. Pero yo creo que los placeres de la vida no están destinados a ser distribuidos de un modo tan miserable.

	Su declaración lo rompió. Había intentado con tanto maldito ahínco de controlarse, hasta el punto que pensó que iba a morir a causa del esfuerzo. ¿Y ella apreciaba todo lo que había hecho para protegerla? No. Por el contrario, ella lo acusaba de negarle su placer. Se había metido con su orgullo, su autoridad, su virilidad, incluso con su corbata. Era la gota que colmaba el vaso.

	La luz se hizo más aguda, el rostro de ella más claro. Sintió la piel tensa mientras el rojo bordeaba su visión. La marea de lujuria y obsesión y oscura necesidad empujaba el muro de su voluntad, estiraba músculos y huesos, causando un dolor pesado y ardiente a lo largo de todo su cuerpo.

	Haría falta tan poco para romper la correa de sujeción, para permitir que la marea y el animal corrieran libremente.

	Tan… poco.

	Y entonces, sucedió. Observando la sutil elevación de su boca descarada, sarcástica, curvándose en una sonrisa satisfecha, todo lo que temía de repente se desató.

	Sin pensarlo, su mano envolvió su nuca, agarrándola con dureza y tirando su boca para encontrar la de él, dejando que la presión la obligara a abrir los labios, permitiendo la invasión de su lengua. El otro brazo la aplastó contra él, su cuerpo rugiendo ante la suavidad de sus pechos dulces y plenos, la tersura sin fin de su cintura y caderas.

	Si ella se hubiera resistido, se habría detenido en un beso. Pero no lo hizo. En cambio, después de un breve momento de sorpresa, respondió a su fuego con el propio. Ahora, que ella estaba allí con él, su cuerpo se regocijó. Ella succionó su lengua, sus manos enredándose en su pelo, tirando de él hacia abajo con fuerza.  El oscuro gemido de Jane, una invitación licenciosa reverberando contra sus labios.

	La levantó del suelo; trastabillando los llevó hacia el escritorio dejándola sobre su superficie. Con su boca devorando la de ella, le apartó los muslos y encajó las caderas entre ellos, frotando su dolorido miembro contra el cálido punto de su unión. Pero no era satisfactorio. Necesitaba estar dentro. Ella era suya. Suya.

	Agarrando puñados de seda de color rojizo, tiró de la falda hacia arriba, sus manos luchando con la tela para acceder a lo que era suyo. Él rompió el beso oyendo su gemido de necesidad. Aspiró aire, llevando su olor dulce de manzana hacia el interior de sí mismo. Su visión se volvió borrosa. Bajó la boca a su garganta. Necesitaba más. Más de su piel y de su olor y de sus manos agarrando su cuello como lo hacían ahora, como si nunca fuera a soltarlo.

	Sus labios se deslizaron por encima de su clavícula. Su lengua encontró un rastro hacia sus pechos. Sus manos ganaron la batalla contra la falda encontrando sus rizos húmedos, sus dedos deslizándose a través de los pliegues resbaladizos hundiéndose profunda y certeramente en su vaina estrecha, mojada. Esa vaina le pertenecía. Era suya.

	Usando la otra mano, dio un tirón al borde de su corpiño, sacando las mangas de sus hombros. Un pecho túrgido se desbordó para sus labios. Él capturó la punta del pezón rojo y maduro y succionó con fuerza, recorriéndola con los dientes. Gimiendo y jadeando, ella le apretó las caderas con sus muslos, le apretó los dedos con su vaina húmeda, retorciéndose y empujando su pecho profundamente en su boca.

	Él rasgó la bragueta de sus pantalones liberando su miembro hinchado. Dobló las rodillas. Sacó los dedos. Soltó su pezón con un ruido húmedo y se quedó lamiendo unos instantes la punta.

	Miró los ojos apasionados de su esposa.

	Luego, deliberadamente, hundió la cabeza de su pene contra ella. Hizo una pausa para escucharla jadear en busca de aire, gemir de deseo. Y entonces empujó con todas sus fuerzas. De la boca de Jane emergió un grito de placer sin límites semejante al canto de una sirena. Pero no abrió los ojos, los mantuvo bien cerrados. Y ahora él se estaba ahogando en su fuego, su vaina apretando y aferrándose a él. Harrison se retiró, luego empujó otra vez, el escritorio golpeando contra los paneles de nogal. Otra vez, más duro. Ella le clavó los dedos en la nuca, agudos y lacerantes y perfectos. Otra vez, más profundo. Él gruñó el nombre de su esposa, el sonido gutural una reclamación. Otra vez, más rápido.

	Jane. Su Jane.

	Otra vez. Y otra. Más profundo. Más rápido. Más duro. Más.

	Él quería arder dentro de ella, saturarla con su cuerpo.

	Sus pechos desnudos para él, se sacudían con cada embestida. Sus amados gemidos guturales hacían eco en su piel como una sinfonía, reuniéndose en un crescendo. Ella lo sujetó, lo aferró con fuerza, estremeciéndose a su alrededor. Su belleza en ese momento del clímax ―su piel lechosa sonrojada, su boca hinchada y abierta en un jadeo, ojos castaños sin fondo cerrados en éxtasis al pronunciar un casi mudo grito final―lo volvió loco. La estrechó entre sus brazos mientras hundía la cara en su garganta, su miembro enterrado en las mayores profundidades de su cuerpo cálido y receptivo.

	Sentía llegar la culminación, la sentía como un géiser en la base de su columna. Sabía que lo iba a cambiar para siempre. Cuando llegó, la intensidad fue una tormenta de rayos, tronando y crepitando a lo largo de todos sus músculos y nervios, obligando a sus caderas a clavarse en ella, a empujar su verga duramente en su interior. El movimiento frenético no podía ser controlado. Ni detenido. Juntos, eran una fuerza de la naturaleza. Gritando de triunfo y gruñendo de saciedad mientras disparaba su semilla profundamente dentro de su centro femenino, lo supo más allá de toda duda. Era cierto. Ella era suya.

	Suya por derecho. Suya por Dios.

	Mientras ella le acariciaba suavemente el cabello y el cuello con sus manos, posaba los labios contra su sien, el único pensamiento de Harrison era que ella era suya.

	Y nunca la dejaría ir.

	 

	* ~ * ~ *
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	ane no estaba del todo segura de lo que había sucedido. Todavía temblando en las secuelas del éxtasis furioso, sólo podía aferrarse a él, sintiendo temblores similares ondulando debajo de su piel. Él permanecía totalmente dentro de ella, sus caderas insertadas con fuerza entre sus muslos, sus brazos ceñidos alrededor de su espalda, apretándola casi dolorosamente contra su pecho, su aliento caliente humedeciendo su piel entre su cuello y hombro. Era como si ella hubiera tratado de irse, y él la mantuviera prisionera.

	Excepto que ella no quería escapar. Por primera vez desde su matrimonio, quería quedarse. Exactamente así. Su cuerpo resbaladizo y pulsando con el recordado placer. Con él en estado puro y desnudo y despojado de su título, de sus modales, y de su maldito almidón.

	Cada uno de sus duros músculos se sacudía, su pecho agitado mientras luchaba por recuperar el aliento. Ella lo entendía porque sentía lo mismo. Había sido como una tempestad furiosa, tan repentina que apenas se las había arreglado para aferrarse a él. Un segundo, había estado indignada por sus ridículas acusaciones sobre el chocolate, y al siguiente, los ojos de él habían refulgido con un calor temible, su boca y cuerpo prácticamente consumiéndola.

	Después de su tercera visita a su cama―¿fue sólo anoche? ― se había resignado a las  no-desagradables, pero al final, repetitivas e insatisfactorias relaciones maritales. Cada vez que él había tocado y besado y acariciado su cuerpo, surgían sus esperanzas sólo para ser destruidas al cabo de su deber marital. No había querido quejarse. Después de todo, él era la viva imagen de la cortesía. De la fría, controlada, condenadamente frustrante cortesía.

	Pero eso fue antes de hoy, antes de que ella hubiera sabido lo que se estaba perdiendo. Antes de que él le hubiera revelado lo que había estado escondiendo: una pasión feroz enterrada bajo capas de hielo. Incluso ahora, podía sentirlo retirándose, sus brazos suavizando su constricción y separando su cuerpo del de ella. Mientras se apartaba, subió con gentileza su corpiño, le bajó la falda para cubrir donde habían estado unidos, luego, con la máxima discreción se abotonó la bragueta de los pantalones. Su cabeza, aunque ya no enterrada en su cuello, permanecía inclinada. No quería mirarla a los ojos.

	―Jane ―dijo él con voz ronca, casi inaudible, sus manos descansando ligeramente en las rodillas de ella cubiertas de seda―. Lo... lo siento. ¿Te...? ¿Estás...? ―Su dedo fue a acariciarle la piel al lado de su garganta, donde la barba incipiente de su mandíbula la había irritado un poco.

	Ella nunca lo había visto tan inseguro, tan vulnerable.

	―Me siento absolutamente espléndida ―respondió ella con suavidad.

	Afligido, sus ojos inquisitivos volaron a buscar los de ella. El remordimiento y la sorpresa se mezclaban allí. Su garganta se movió al tragar saliva.

	―Perdí el control. Tratarte a ti, a mi esposa, de tal forma es un error imperdonable. No volverá a ocurrir.

	Ella comenzó a protestar que debería―y sucedería― otra vez, si tenía algo que decir al respecto, pero él no le dio la oportunidad. Apoyó las manos en su cintura, la bajó del escritorio como si no pesara más que una almohada. Ella chilló, sorprendida por el movimiento, su falda volviendo a caer en su lugar. Antes de que pudiera pronunciar una palabra, él enderezó la columna, cuadró los hombros, giró sobre sus talones y la dejó balanceándose sobre unas piernas que se sentían como gelatina, en la antigua biblioteca, segura ahora de una sola cosa: el octavo Duque de Blackmore era un fraude.

	 

	* ~ * ~ *


Capítulo 16

	"Inglaterra simplemente está plagada de canallas y rufianes. Sólo la semana pasada, fui insultada dos veces, una por un posadero excepcionalmente grosero y otra, ¡por mi propio sobrino! " —La Marquesa Viuda de Wallingham al Ministro del Interior, Lord Sidmouth, en una discusión estratégica sobre cómo asegurar el orden doméstico y la tranquilidad.
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	n pedazo de pan aterrizó sobre la estropeada mesa delante de Colin, mientras una fuerte discusión acaecía detrás de él. Una pareja de esposos reñía sobre si debían continuar a Manchester o ir hacia el sur a Warrington, donde vivía la madre de la esposa. Por eso no quería casarse. Con el tiempo, cada mujer se convertía en una arpía, sermoneando a un hombre por su disgusto por la familia de ella.

	Frotándose la frente con los dedos índice y pulgar, Colin tomó un trago de cerveza amarga y rancia y se paró. Al salir de la fría y húmeda taberna, la luz del mediodía lo golpeó con fuerza, enviando agujas de dolor por su cabeza. Tiró de su sombrero hacia abajo, tratando de ocultar el rostro, se encogió de hombros, y se dirigió hacia el establo.

	Incluso después de semanas, el movimiento repentino y la luz brillante lo molestaba. Recordaba poco de cómo se había escapado del hombre de Syder. Tres días después del golpe, había despertado en una pensión en Richmond, al oeste de Londres. Una mujer grande, áspera, de mediana edad con un amor por el tejido de punto y el nombre improbable de Helecho había sido contratada para cuidar de él. Por quién, ella no lo iba a decir. Sospechaba que, o Chatham había experimentado un inusual ataque de conciencia, o Drayton le había encontrado y asumido que Harrison no querría muerto a su único hermano y actual heredero. No importaba. Una vez que se hubo recuperado, había pagado generosamente a Helecho por sus molestias y su silencio, y luego había comprado un caballo y dirigido hacia el norte.

	Odiaba viajar. Demasiado maldito tiempo para pensar. Pensar dolía abominablemente.

	Un grito y el sonido de cristales rotos llegaron desde el interior de la taberna. La puerta se abrió de golpe y arrojaron al marido, que aterrizó con su trasero en el lodo. La esposa lanzó un fajo de tela en el regazo del hombre, chillando acerca de cómo su madre había tenido razón sobre él todo el tiempo.

	Tirando su sombrero más abajo, sobre sus ojos, Colin se encogió y se sintió agradecido de que una mujer no le haya puesto los grilletes. Se apresuró a llegar al destartalado establo donde su caballo estaba esperando. Era una pequeña yegua fina, suave y tranquila.

	Relinchando suavemente cuando él entró, Matilda aceptó el pequeño trozo de manzana que había salvado de su comida. 

	―Aquí tienes, niña. ―Ella acarició su mano buscando más. Él se rió entre dientes―.¿No eres un poco exigente, pequeña? Si tuviera más, te lo daría. De eso puedes estar segura. ―Lo asaltó un mareo, y apoyó la cabeza en su cuello por un momento. Todavía no estaba bien. Helecho le había advertido acerca de irse de Richmond demasiado pronto, que no iba a sanar a menos que descansara totalmente.

	Pero él había sentido la picazón. Sentido la rastrera sensación de ser cazado. Estaban cerca. Así que había huido. Primero a Southampton. Entonces, tras eludir a un estibador que al parecer estaba recibiendo fondos de Syder, a Liverpool. Había comprado pasaje a Nueva York, sólo para enterarse que su barco a América se había retrasado por reparaciones imprevistas; no zarparía hasta dentro de diez días. Luego había visto a seis hombres peinando la línea de la costa. Los hombres de Syder.

	Southampton no estaba lo bastante lejos. Liverpool no estaba lo bastante lejos. Quizás incluso América no estaría lo bastante lejos.

	―Huir no es la respuesta, Lacey.

	La voz baja y áspera vino de detrás de él. Se giró, su cabeza pareciendo flotar, para ver al hombre alto y delgado que lo había seguido sin descanso de un extremo a otro de Inglaterra. 

	―Drayton.

	Contra viento y marea, el maldito perro de Harrison estaba tras su olor. Era una maldita molestia.

	―Sí. ―Hosco y desaliñado, el investigador se veía como siempre: harapiento―. ¿Cree que Syder se rendirá? Mejor piénselo de nuevo.

	―¿Qué sabe al respecto?

	En un abrir y cerrar, la mirada del investigador fue de inexpresiva y cansada a oscura y feroz. 

	―Conozco al asesino muy bien.

	―Entonces sabe que huir es la única respuesta.

	Drayton bajó los ojos y sacudió la cabeza.

	―Vaya a Blackmore. Cuéntele al duque la verdad. Discúlpese con la duquesa.

	―¿Duquesa?

	La mirada que el investigador le disparó hizo parpadear a Colin. Que imbécil soy, pensó. Por supuesto que Harrison se casaría con ella.

	―Lady Jane ―susurró para sí mismo.

	―Sí.

	Él gimió y se frotó la frente.

	―Vaya a Blackmore ―repitió Drayton―. Puede creer que se está ocultando bien, Lacey, pero hasta un niño de dos años podría rastrearlo.

	―Es precisamente por eso que no voy a ir allí, idiota.

	El hombre se encogió de hombros.

	―No significa mucho para mí, en realidad. Mi tarea es vigilarlo. Se me paga por eso ya sea que usted está dormido en su caballo, colgando de una cuerda en Whitechapel, o yaciendo en un agujero mirando a su Creador.

	Colin se encogió ante la cruda letanía de sus posibles resultados.

	―Si fuera mi deuda y mi pellejo, estaría buscando al único hombre que le importa un maldito comino si vivo o muero.

	―¿Y qué pasa si me siguen? ―Él meneó la cabeza―. No. He hecho más que suficiente sin colocar a mi hermano y a su nueva esposa en peligro.

	Drayton cambió de lado para poder mirar a la carretera fangosa. 

	―¿Prefiere la muerte, entonces?

	Su mandíbula se apretó junto con sus entrañas. 

	―Sí.

	La desgreñada cabeza del hombre colgó hacia adelante. 

	―Una mierda ―murmuró. Miró a Colin―. Le puedo dar la ventaja de una semana. Tal vez quince días.

	Colin entrecerró los ojos.

	―¿Cómo, exactamente?

	El investigador sonrió. No era una visión agradable.

	―Van a estar persiguiendo fantasmas. ―Se volvió y se dirigió a la entrada, haciendo una pausa con una mano apoyada en el bastidor de madera―. Dese prisa, Lacey. Si conozco a Syder, necesitará cada minuto. Y por el amor de Dios, evite los caminos principales.

	Viendo a Drayton alejarse arrastrando los pies por el patio embarrado de la taberna, Colin consideró la idea. Blackmore. No había estado en casa en más de un año. Desde antes que Harrison le hubiera cortado los fondos. Harrison, que se avergonzaba de llamarlo hermano, pero que también seguía pagando a Drayton para vigilarlo. Evidentemente no quería muerto a Colin. Era un pequeño consuelo.

	Matilda mordisqueó su sombrero, lo que le obligó a alejarse de la casilla. Con aire ausente, le frotó de nuevo la nariz.

	―¿Te gustaría un largo viaje, Matilda? No puedo prometer un camino fácil, pero si llegamos a nuestro destino en el momento oportuno, tendrás la mejor casilla de los mejores establos de Yorkshire.

	La yegua presionó la nariz contra su mano con insistencia. El olor de la putrefacción del heno y estiércol de caballo era agudo y vil. Suspirando, él le dio una última palmadita. Entonces ensilló a Matilda, montó, y se dirigió de nuevo hacia la luz del día.

	Ignorando el dolor que le causaba, se volvió hacia el este.

	Hacia Blackmore.

	Hacia casa.

	* ~ * ~ *

	 

	J


	ane miraba por la ventana de la biblioteca, viendo a Blackmore montar su caballo para otro paseo. La verdad era ya innegable: su marido la estaba evitando. Cuatro días después de su encuentro explosivo, simplemente entrar en la antigua biblioteca la hacía ruborizarse a tal grado que su color tardaba en volver a la normalidad. Ya leer (y sentarse y dormir y respirar) era condenadamente difícil.

	Pero Blackmore no parecía sufrir de la misma enfermedad. Él, de hecho, le había hablado sólo una vez en esos cuatro días, y eso debido a que casi habían chocado en la parte superior de la escalera. Una palabra: "disculpa", murmurada solemnemente antes de que él se apartara y le hiciera un gesto para que siguiera su camino; esa fue la única vez que había oído su voz. En cuatro malditos días.

	Jane estaba harta. Él se llevaba la comida a su habitación, sus paseos le ocupaban casi la mitad del día fuera de la casa, y mantenía su bella, confusa persona lejos de su presencia como si ella estuviera cubierta de miel y él parado en un hormiguero.

	Al bajar la mirada a la carta de Annabelle, que había recibido esta mañana, volvió a leer el firme consejo de su hermana. "Debes perseverar para conseguir lo que deseas, querida. El matrimonio dura toda la vida. Eso es demasiado tiempo para aceptar menos que la felicidad que te mereces ".

	Por supuesto, Jane le había escrito hace dos semanas, por lo que Annabelle no sabía nada de la antigua biblioteca. Ella no sabía lo que Blackmore le había hecho a Jane, cómo él mismo se había revelado y, a su vez, la había cambiado a ella de un modo fundamental.

	Él no era frío. Lejos de ello. Él la deseaba. A ella. A la Raraflorero. Aun siendo redondeada, necesitando anteojos, siendo baja, aficionada a los libros y tímida, la deseaba. Increíble, admitió ella, pero también, cierto. Por qué, en nombre del cielo, él no simplemente permitía dar rienda suelta a su deseo, Jane sólo podía conjeturar. Algún equivocado sentido del decoro, lo más probable. Bueno, esa tontería debía acabar.

	Ella apretó los muslos para ahogar allí el dolor del vacío mientras lo veía alejarse con su montura.

	Y tiene que acabar hoy.

	Lo que necesitaba era un plan de seducción, una manera de romper su eterno control. El problema era que no tenía idea de cómo lograr tal objetivo. La última vez había sucedido por casualidad.

	A medida que recorría la carta de Annabelle en busca de pistas, sus ojos se enfocaron en el tercer párrafo. "Considera sus preferencias. Ofrécele más de lo que parece gustarle." Por supuesto, Annabelle estaba hablando de la planificación de las comidas, no de las relaciones maritales, pero tal vez este consejo podría aplicarse a asuntos más íntimos.

	Jane resopló y dobló la carta cuidadosamente. Primero, tendría que determinar qué podría tentar su apetito. Se dio suaves golpecitos con el borde doblado del papel contra la barbilla, tratando de recordar con precisión qué lo había provocado hace cuatro días. Ella había estado leyendo un pasaje de la canción de Salomón. Él había entrado a la sala luciendo severo y autoritario y alto y ancho... oh, cielos. Ella apretó los muslos de nuevo. Allí venía ese rubor.

	Intentando concentrarse, cerró los ojos. Había estado irritado con ella por el chocolate. No. Antes de eso, había estado fascinado. Con la Biblia que sostenía. No, no con eso exactamente. Él se había centrado en sus manos.

	Sus ojos se abrieron de golpe. Él hacía mucho eso. Más que mucho. Casi constantemente. Ella extendió las manos para examinarlas a la luz de la ventana. Eran perfectamente normales. Pálidas, pequeñas. La piel era muy suave, y sus dedos estaban bien formados, pero no podía ver nada que pudiera causarle a Su Gracia ataques de pasión.

	Mmm. Muy desconcertante. Pero, sin duda, si al duque le gustaba la vista de sus manos, ella estaría feliz de emplear el conocimiento para su beneficio mutuo.

	¿Qué otra cosa podría atraerlo? Al instante, pensó en sus pechos. Sin lugar a dudas, él los apreciaba. Miró hacia abajo. Siempre le habían parecido bastante engorrosos, como grandes globos carnosos que hacían la prueba de vestidos una tortura. Sin embargo, al duque parecían gustarle bastante, si sus miradas persistentes a su corpiño eran alguna señal.

	Ahora que lo pensaba, él la miraba mucho: en el carruaje camino a Blackmore Hall, en sus excursiones por la finca, incluso en la cena. Especialmente en la cena. O en cualquier comida, de verdad. Muchas veces, había levantado la vista después de saborear un delicioso bocado para encontrar sus ojos fijos en ella. Siempre había llegado a la conclusión de que esa mirada fija era una forma de juicio, que él la estaba examinando en busca de fallos, que luego podría exigir que corrigiera.

	¿Pero si ésa no había sido la razón? ¿Y si la había estado observando porque...?

	Tragó saliva.

	Oh, Dios. El rubor estaba empeorando. Ahora una debilidad invadía sus extremidades. Llegó tambaleando hacia una de las sillas y se dejó caer en el asiento, abanicándose con la carta de su hermana.

	De repente, ella sabía cómo seducir a su marido. Haría falta una planificación y una buena cantidad de osadía. Sus dientes jugaron con su labio inferior. ¿Podría hacerlo? Si ella tenía razón, y él podía ser tentado, entonces debía intentarlo, pues no podía soportar la idea de continuar como los extraños educados que habían sido durante los últimos días. Por lo tanto, eso significaba salir de la biblioteca e implementar un plan de acción inspirado, audaz. Y el primer paso involucraba a un francés loco.

	 

	 

	* ~ * ~ *

	 

	 


Capítulo 17

	"Los talentos de un francés deben ser el doble de los de un inglés para compensar el aumento significativo de arrogancia y situaciones desagradables." —La Marquesa Viuda de Wallingham a Lady Reedham tras las quejas de dicha dama por su cocinero francés.
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	a cocina principal de Blackmore Hall era enorme, tres largas mesas de trabajo (no una) ocupaban el centro del lugar. La sala hervía de fregonas, todas corriendo de un lado al otro, cortando esto y aquello, y un hombre encargado de todo, gritándoles en un inglés con acento francés: Monsieur Renaud. Era sorprendentemente joven, incluso apuesto, de piel morena, cabello negro y una nariz larga, que a menudo se arrugaba de disgusto por los resultados de los esfuerzos de sus criadas. Sus brazos se hincharon cuando trasladó una gran pierna de carne de una mesa a otra. Escupió sobre la superficie de la primera mesa, maldiciendo a la pobre muchacha que la había utilizado anteriormente para quitar las escamas a los pescados.

	Jane, después de pasar desapercibida al entrar, se aclaró la garganta. Nadie miró en su dirección. Lo intentó de nuevo, esta vez más fuerte. Aún nada. 

	―¿Monsieur Renaud? ―dijo en voz alta, su voz un poco más vacilante de lo que le gustaría. La mitad de las criadas se detuvieron a mirar, a continuación, susurrar y darse de codazos entre ellas. En poco tiempo, todas estaban haciendo reverencias. Pero Renaud no detuvo lo que estaba haciendo. En su lugar, blandió un cuchillo en lo que parecía ser un cordero, murmurando para sí mismo en francés, la mayoría terribles vulgaridades.

	―Monsieur Renaud, me gustaría hablar con usted, si no le importa.

	Él le hizo un gesto con la mano sin apartar la vista de su trabajo, el cuchillo destellando a la luz de la tarde proveniente de las altas ventanas. 

	―Hable.

	Ella se internó más en la habitación, colocándose en el lado opuesto de su mesa de trabajo.

	―Me gustaría solicitar que se prepare un picnic.

	Finalmente, él se detuvo, bajando la mano con el cuchillo, el otro brazo deslizándose sobre su frente brillando por el sudor.

	―Un picnic. ―La forma en que lo dijo, con tanto desdén a lo largo de las dos sílabas: "pic-nic", implicaba que no contaba con su aprobación. Pero tal vez era simplemente una barrera del idioma.

	―Sí. Es decir, me gustaría tener una comida preparada que se pueda disfrutar al aire libre. En una cesta, por favor.

	Él resopló luego volvió a trinchar la carne.

	Por un momento, no estuvo segura de si él entendió que ella quería que el picnic se preparara inmediatamente, porque él no mostró mucha urgencia. O cualquier urgencia, para el caso. 

	―M… monsieur, necesitaré pronto la canasta.

	Otro resoplido.

	―En una hora.

	Él se detuvo. Dejó caer de golpe el cuchillo sobre la mesa. Levantó las manos en una gesticulación salvaje mientras una serie de improperios en francés explotaba de su boca.

	Ella abrió los ojos como platos. Nunca había oído un lenguaje tan colorido dicho en su presencia. Era muy esclarecedor. Ella no tenía idea que esas cosas fueran posibles, y mucho menos deseables, entre ingleses y ovejas.

	―Monsieur Renaud ―interrumpió ella con calma, levantando un dedo―.  Ciertamente, no deseo causar una interrupción. Pero esto es muy importante, de lo contrario no lo habría solicitado.

	Otra serie de epítetos virulentos.  En realidad, pensó. Esto está al borde de lo absurdo. Tal vez él no estaba al tanto de que ella hablaba francés con fluidez.

	De nuevo, interrumpió la diatriba, sus palabras serenas y deliberadas.

	―Peut-être vous préférez quitter l'Angleterre et retourner à votre pays d’origine. Je peux certainement arranger ça.

	Él se congeló a la mitad de los insultos, su boca apretándose y barboteando, su rostro enrojecido. Simplemente ella le había ofrecido la oportunidad de salir de Inglaterra, ya que parecía bastante enfadado con sus habitantes, y ayudarlo a regresar a su casa. Su reacción le pareció demasiado dramática. Pero ella reconocía el tempestuoso estilo de alguien anhelando ser el centro de atención. Genie era su hermana, después de todo.

	Sus cejas pesadas chocaron en un ceño feroz. 

	―¿Usted habla francés? ―murmuró.

	―Oui ―respondió ella, dedicándole una sonrisa plácida y tocando la esquina de sus anteojos―. Ahora bien, si un simple picnic es demasiado para usted, quizás una de las criadas de la cocina puede ayudarme. No tiene que ser elaborado. Un poco de pan, tal vez. Unas pocas bayas.

	Él estrechó los ojos, y cruzó sus brazos musculosos sobre el pecho.

	―Non.

	―¿No?

	―Esto no es aceptable. Pan. Bayas. ¡Alimentos para campesinos! 

	―Entonces, ¿qué sugiere usted? ―preguntó inocentemente.

	Su mano golpeó la mesa de trabajo, y él gritó órdenes a las criadas, que se apresuraron a hacer su voluntad. Cuando terminó, se volvió para mirar a Jane. 

	―Usted es inteligente ―dijo con resentimiento.

	Ella sonrió, cuidadosa de no revelar su triunfo. 

	―Debo decir, Monsieur Renaud, estoy absolutamente obsesionada con su tarta de frutas. ¿Podría poner alguna en la cesta?

	Él bufó, gritando:

	―¡Añadan dos tartas de frutas!

	Dos horas más tarde, ella se encontró subiendo por la colina hacia las ruinas del castillo de Blackmore, cargando el peso de la cesta, y maldiciéndose por haber elegido este lugar en particular. Por un lado, presentaba la privacidad requerida para su misión. Por otro, se encontraba en una ladera boscosa llena de maleza de avellana y endrino, haciendo lenta su marcha. Anteriormente, cuando su marido la había llevado al castillo, él había despejado el camino por delante de ella, usando su gran cuerpo y brazos largos para asegurar que no encontrara ninguna dificultad.

	Hoy se veía obligada a caminar a través de las zarzas por su cuenta, las espinas de vez cuando capturando su falda y las mangas de su chaqueta azul oscura. Afortunadamente, llevaba guantes, que protegían sus manos. Desafortunadamente, el día era cálido, con sólo la más leve brisa batiendo los árboles. El sudor le corría por la espalda, causándole comezón. Sus anteojos continuamente se caían más abajo de su nariz, necesitando constantes ajustes con su mano libre. La frustración se añadía al esfuerzo. Esperaba que él no llegara al castillo primero porque le gustaría unos minutos para refrescarse después de la vigorosa subida.

	Por fin, ella vio los restos del castillo de Blackmore, mohoso y gris, entre las ramas de un imponente haya. Un trío de cuervos se lanzó de una de sus murallas. Realmente, era un castillo bastante pequeño, ni de cerca tan grande como lo había imaginado. Una piedra gris con un puñado de miserables rendijas de luz, sólo la mitad continuaba con la altura original. El resto estaba en el suelo, rocas cuadradas cubiertas de musgo y zarzas.

	Con las piernas y pulmones ardiendo, jadeó y resopló, lanzando la canasta por delante de ella para despejar el camino. Entonces, oyó el relincho de un caballo.

	Diantres. Él ya estaba allí.

	Después de haber preguntado al jefe de los establos donde había ido su esposo a montar, había quedado satisfecha al darse cuenta de que había ido a reunirse con el vicario para discutir la construcción de un techo nuevo para un pobre aldeano del pueblo. Sabiendo que estaba a sólo un cuarto de hora de distancia, había enviado inmediatamente un mensaje con uno de los mozos pidiéndole a Blackmore que se reuniera con ella en el castillo para un propósito muy importante. En ese momento, había sido deliberadamente vaga, ya que había razonado que la urgencia sin detalles sería una mejor estrategia. Al parecer, había tenido razón. Debía de haber cabalgado bastante rápido para llegar primero que ella.

	―El hombre es condenadamente eficiente ―murmuró ella, apartando una rama frondosa de su cara. A paso fuerte, subió el resto del camino cubierto de mala hierba y entró al espacio que habría sido una vez el gran salón.

	―¿Qué diablos estabas pensando?

	Se giró a su izquierda, donde su alto, rubio y enojado esposo se abalanzaba sobre ella como un ave de presa. Él pasó por encima de maderos podridos y piedras sin más esfuerzo de lo que ella haría para avanzar por un camino de grava, deteniéndose a centímetros de ella antes de que tuviera un momento para recuperar el aliento. Tomando la pesada cesta, él la puso en el suelo con una mano y después se inclinó para alcanzar su falda, eliminando con destreza una rama espinosa enganchada en la muselina azul cielo.

	Su olor a luz del sol se coló hasta su nariz, llenando sus sentidos hambrientos. Oh, piedad, él estaba tan cerca…

	―Quizás no te quedó claro, pero por lo que recuerdo, específicamente te dije que no deambularas por la finca sin mí. ―No gritó, pero su voz cortó como una navaja de afeitar.

	Ella suspiró cuando él se alzó en toda su estatura, con sus anchos hombros. Una sensación líquida en la parte inferior de su cuerpo, particularmente entre sus muslos y vientre, mostraba que su problemático rubor se estaba volviendo bastante indiscriminado. Ahora encontraba incluso su desaprobación excitante. Algo debía estar mal con ella.

	―Jane ―espetó―. ¿Cuál es el problema?

	Ella apartó la mirada de sus hombros, actualmente cubiertos con una chaqueta de montar de un hermoso color café, para responder a su pregunta. 

	―Ninguno, Su Gracia. Pensé que podríamos disfrutar de un picnic juntos.

	Se la quedó mirando, la mandíbula apretada.

	―Un picnic.

	―Sí, un picnic. ¿Por qué todos los hombres de por aquí lo dicen de esa manera?

	Con sus ojos agudizándose a la dureza del diamante, espetó suavemente:

	―¿Qué hombres?

	Un estremecimiento se deslizó sobre su piel cuando su cuerpo grande se acercó más, se cernió sobre ella y la bombardeó con una intensidad que no había sentido en cuatro días. El estómago le dio un vuelco. 

	―Yo…yo me refería a Monsieur Renaud. El cocinero. Preparó la canasta. ―Ella hizo un gesto hacia donde yacía en el suelo.

	Sus ojos siguieron su mano y luego volvieron inmediatamente a su cara.

	―No tengo tiempo para un picnic. Pensé que había ocurrido un infortunio. Tu nota lo decía.

	―Yo me siento muy infortunada ―dijo ella, empujando sus anteojos a su lugar y sacándose el bonete. Ella se alejó unos pocos metros para colocar el sombrero de paja en una de las piedras más grandes y recuperar el aliento―. Mi marido me ha estado descuidando.

	Él se quedó inmóvil y en silencio, su rostro inescrutable.

	―Además, tengo demasiado calor. Creo que voy a prescindir de algunas capas innecesarias.

	Mirándolo directamente a los ojos, ella desabrochó los cierres de rana trenzados de la parte delantera de su chaqueta. Aunque sus manos temblaban, eran sólo cinco, por lo que no le tomó mucho tiempo. Quitándose las magas del casimir azul, dejó sus brazos desnudos. Debajo, llevaba un delgado vestido de muselina de manga corta diseñado originalmente para usarlo con un chemisette, ya que el escote era bastante bajo. Si uno se preocupaba por la modestia, era una adición importante, sobre todo con una figura como la de ella. Sin embargo, no había optado por usar un chemisette. Incluso había pensado en dejar fuera su corsé, pero decidió que, ayudada a mejorar la parte visible de sus pechos, que era, por supuesto, un poco más que el tercio superior.

	―Jane ―dijo su marido entre dientes.

	―¿Mmm?

	―¿Qué estás haciendo?

	Ella parpadeó inocentemente.

	―No sé a qué se refiere. Simplemente estoy refrescándome. ―Ella se pasó los dedos enguantados por la clavícula―. Hace un calor terrible hoy.

	Un músculo de su mandíbula se tensó.

	―Creo que quizás son los guantes ―continuó ella―. ¿Supone que podría ser eso? ―Muy lentamente, se quitó el cuero suave y flexible de las manos, plegándolo suavemente en cada muñeca, aflojando la punta de los dedos por separado, a continuación, deslizándolo por completo, permitiendo que el cuero se arrastrara gentilmente contra su piel―. Bien ―dijo―. Mucho mejor.

	―Póntelos de nuevo.

	Tuvo que resistir la necesidad de obedecer su duro mandato. Él era bastante intimidante en este estado de ánimo tormentoso. Pero ella no le hizo caso y se dirigió hacia la canasta, dejando sus guantes, chaqueta de punto, y bonete botados en la piedra. Se inclinó hacia delante para excavar en los artículos para su almuerzo al aire libre, presentándole deliberadamente su parte trasera. No era una certeza que él tuviera algún interés en esa parte de ella, pero calculaba que valía la pena el intento.

	Un siseo sonó por las inmediaciones de su esposo. Excelente. Ella sonrió para sí misma. Otra pieza valiosa de información.

	―Tenemos un verdadero festín. Pero primero...  ―Se volvió hacia él, sosteniendo una gruesa manta de lana. Le dio un vuelco el corazón y el aire abandonó su cuerpo. Él estaba justo ahí, a menos de dos metros de ella, su cuerpo tan rígido como las piedras que los rodeaban.

	―Tenemos que irnos ―dijo, su voz ronca, sus ojos dilatados. Notó que él tenía las manos agarradas detrás de la espalda, como si tuviera miedo de lo que podría hacer si las soltaba.

	La expresión de su rostro envió chispilleos a cada parte de su cuerpo: a sus pezones, sus muslos, entre sus muslos. Incluso la parte baja de su espalda experimentó las pequeñas sensaciones peculiares de un calor tembloroso. 

	―¿Por qué? ―preguntó ella, su voz ronca.

	Él apretó la boca. 

	―Sabes por qué.

	―Dígame. ―Ella arrojó la manta.

	El destello más elemental de agonía pasó por sus ojos, tiró de su frente, antes de ser controlado. 

	―Lo que pasó antes...

	―En la biblioteca.

	Su pecho se hinchó y su mandíbula se endureció.

	―Sí. Fue imperdonable.

	Ella cruzó los brazos por debajo de su busto, sin querer alzando la carne redondeada para resaltarla aún más por encima de su escote.

	―¿Según quién?

	Él parpadeó, sus ojos como dardos moviéndose entre sus pechos y su cara, aparentemente incapaces de decidir dónde quedarse.

	―Según yo. Es mi deber protegerte.

	―Usted es mi esposo.

	Suspirando, arrastró su mirada para encontrar la de ella totalmente.

	―Precisamente.

	―Y yo soy su esposa.

	Ahora, la cautela se deslizó en su expresión. 

	―Sí.

	Ella sonrió.

	―¿No diría también que es su deber satisfacer todas mis necesidades?

	Percibiendo una trampa, él intentó razonar primero.

	―Siempre y cuando no sufras daño al hacerlo, sí.

	―Entonces estamos de acuerdo. ―Ella extendió los brazos a los costados, invitándolo a comer―. ¿Le parezco dañada?

	Un pliegue se formó entre sus cejas.

	―Pareces desvestida.

	Ella bufó.

	―Totalmente apropiado para el clima. Y para mi propósito. El cual es asegurarme que mi esposo satisfaga mis necesidades mientras yo satisfago las suyas.

	―Jane…

	―Primero, comamos este festín maravilloso de Monsieur Renaud.

	Él apretó los dientes.

	―Y luego vamos a discutir todas las otras necesidades que podríamos satisfacer juntos.

	―Jane ―dijo tensando la mandíbula―. No voy a hacer esto. No me puedes tentar para poseerte.

	Una lenta sonrisa curvó su boca. Ella se acercó más, dejando que sus pechos apenas le rozaran el abdomen, disfrutando al oírlo inhalar con brusquedad. Con una mirada maliciosa desde debajo de sus pestañas, le preguntó: 

	―¿Quiere apostar, Su Gracia?

	* ~ * ~ *


Capítulo 18

	"Todo hombre desde Adán ha temido el poder de la tentación de una mujer. Toda mujer desde Eva entiende que tienen razón en temernos. Agradezcan que somos criaturas misericordiosas. " —La Marquesa Viuda de Wallingham al vicario local después de un exaltado sermón sobre los peligros de la lujuria.
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	n respuesta a su desafío, retrocediendo cuidadosamente unos pasos, el duque apretó los labios en aparente desaprobación.

	―Pensaba que a estas alturas evitabas las apuestas ―replicó con suavidad.

	Ella entrecerró los ojos. Evidentemente, él pensaba que enfureciéndola daría marcha atrás en su propósito. Estaba equivocado.

	―¿Comamos? ―Ella se inclinó para recuperar la manta luego la extendió con un chasquido, colocándola en una parte del suelo acolchada con hierba, musgo y vides.

	―No tengo hambre.

	―Hacer pucheros no es digno de usted, Su Gracia.

	―Me has apartado de un importante…

	Ella se volvió de donde estaba sacando las cosas de la canasta, plantando las manos en las caderas.

	―Tonterías. ¿Su voluntad es tan débil que ni siquiera puede soportar una simple comida conmigo? Pensé que era más fuerte que eso.

	Esta provocación pareció despertar su ira ya que sus ojos destellaron. 

	―Ten cuidado con la forma que me desafías, esposa. Puede que no te gusten las consecuencias tanto como crees.

	Ignorando el vuelco peculiar en su vientre, Jane respondió rápidamente:

	―No sea tonto. ―Se dejó caer sobre la manta―. Vamos a comer juntos. No es un desafío. Es una comida. ―Ella le hizo un gesto y acarició la manta a su lado―. Siéntese, Su Gracia. Cuanto más pronto terminemos, más pronto podrá reanudar sus deberes.

	De mala gana, muy a su pesar, él se unió a ella, sentándose en el borde más alejado de la manta, justo enfrente de ella. Jane sonrió y se inclinó para entregarle una tarta de frutas envuelta en una servilleta y luego tomó una ella.

	―¿Ve? ¿No es esto agradable? ―suspiró.

	Él no respondió, en cambio, dio un mordisco resentido, su brazo apoyado descuidadamente en una rodilla levantada.

	De hecho, ella no tenía mucha hambre. Al menos, no de comida. Pero hizo gala de saborear cada exquisitez, cada masita de hojaldre, cada bocado mantecoso.  Primero, su tarta de frutas. Luego, una dulce tartaleta de albaricoque. Finalmente, las pulposas y jugosas fresas. Para el momento en que sacó de la canasta la pequeña botella de vino, él tenía los ojos vidriosos, con lo que ahora ella reconocía como pura lujuria. Él había dado sólo tres mordiscos, observando obsesionado como ella lamía con delicadeza las migajas de la punta de sus dedos.

	Al pasar los dedos por la botella, ella chasqueó la lengua.

	―Oh, mire. Ahora estoy pegajosa.

	De pronto, en un rápido movimiento, él se puso de pie y se alejó de ella hasta llegar al muro de piedra, las manos apoyadas en las caderas, los hombros rígidos.

	―Jane―dijo con brusquedad. Su voz sonaba apagada, ya que estaba a más de cinco metros y de espaldas a ella―. Debes parar.

	―¿Por qué?

	Él sacudió la cabeza, esperando un largo tiempo antes de ofrecer una respuesta.

	―Lo que yo quiero de ti, no es... no es apropiado exigirle a una esposa.

	Alzándose sobre las rodillas, Jane se puso de pie con cuidado, sacudió la falda, y se abrió paso a través de los restos de la comida para acercarse más a él. Consciente que presionarlo demasiado podría volverse en su contra, se detuvo a unos metros de distancia.

	―¿No es posible que esté exagerando un poco la delicadeza de mis sensibilidades?

	Él dejó caer la cabeza hacia adelante y la sacudió de un lado a otro mientras extendía un brazo para apoyarlo contra el muro de piedra.

	―Tú no entiendes.

	Sonaba tan desesperado, que ella no pudo soportar ni un momento más. En cuestión de segundos, se había deslizado en silencio entre él y el muro, el musgo frío contra su espalda, el pecho de su esposo irradiando calor contra su frente. 

	―Entonces propongo una solución ―dijo ella mientras él alzaba la mirada para encontrar la suya. Esa mirada era tan volátil como una tormenta en el océano. Extrajeron el aire de su cuerpo, le produjo un dolor profundo en su interior. Ella quería calmarlo, aliviar su obvio tormento―. Cuénteme sus deseos. Descríbalos, uno por uno. Y yo le informaré si algo de lo que dice me ofende. Seguramente las palabras solas son permisibles, aunque sólo sea para establecer dónde están los límites.

	Ella podía ver cómo trabajaba su mente, dándole vueltas a su sugerencia. Él no era un hombre al que se le podía disuadir con facilidad del curso que ya se había impuesto, como correctamente Victoria había observado. Sin embargo, ella contaba con que la combinación de lógica y lujuria pudiera convencerlo de ser flexible. Solo un poco. Por ella.

	―Las palabras son poderosas, Jane. Con tu amor por la lectura, deberías saberlo mejor que nadie.

	―Las dejaremos aquí, en el castillo, entonces. Vivirán entre el musgo y los cuervos. ―Ella le tomó la mano aún apoyada en su cadera, y él se lo permitió, una señal prometedora. Acariciando el dorso de su mano fuerte, delgada, luego, entrelazando los dedos de ambos, ella encontró sus ojos y le dijo―: Le hago esta promesa. Lo que usted me diga aquí quedará sólo entre nosotros. Y, si usted lo desea, no tendremos que hablar de ello otra vez.

	Él parecía hipnotizado por su mano sosteniendo y acariciando la suya. Durante mucho tiempo, no dijo nada, el susurro de las hojas y el sonido de sus respiraciones lo único que se oía entre ellos. Cuando él rompió el silencio, su voz fue oscura y baja. 

	―Tus manos son exquisitas, ¿sabes?

	La respiración y el pulso de Jane se aceleraron.

	―¿De veras?

	Él asintió.

	―Sueño con ellas a menudo.

	―¿Qué sueña?

	―Que me tocas.

	―Sueño con eso, también.

	Cerrando los ojos brevemente, él tomó una respiración profunda.

	―Así no.

	Con la mano libre, ella apoyó la palma directamente sobre su corazón. 

	―Para mí, siempre comienza aquí ―susurró―. Admiro mucho su pecho.

	Su boca se curvó en una pequeña media sonrisa. Ella sintió que le había sorprendido. 

	―Me temo que mis fantasías no son tan castas.

	―Cuénteme.

	La sonrisa desapareció, reemplazada por el hambre.

	―No quieres escuchar esto.

	Frustrada con su reticencia, lo golpeó ligeramente. 

	―Sí quiero. Cuénteme.

	Y entonces, lo hizo, su voz cruda y desafiante, retándola a protestar.

	―Sueño contigo desnuda. Completamente. Tus manos acariciándome.

	Si esperaba que gritara y saliera corriendo después de eso, él estaba tristemente…

	―Entre mis piernas.

	Oh, comprendió. Su apéndice. No había pensado mucho acerca de tocarlo con las manos. Ni siquiera había podido echarle una mirada, con la inclinación de su marido por cubrirlos a ambos con ropa y oscuridad.

	Pero él no había terminado.

	―Anhelo tus manos acariciándome allí, tomando mi verga entre tus labios…

	―¿Verga? ¿Se refiere a su apéndice?

	Él parpadeó como si despertara de un sueño, sólo para encontrar una araña reptando sobre él. Su consternación fue cómica. 

	―¿Mi qué?

	―Su apéndice. Esa parte suya entre sus piernas, la que inserta dentro de…

	Él tosió, tragó saliva y apretó los labios.

	―¿Te refieres a ella como mi apéndice?

	―Sí. Usted, al parecer, no. No sé qué encuentra tan divertido. ¿Verga es una mejor palabra? Creo que no. Apéndice es más descriptivo y más delicado para el oído.

	Sus labios se arquearon y temblaron.

	―Por supuesto, llámala como quieras.

	Ella resopló.

	―Continúe.

	Con el pecho temblando por la risa controlada, él dijo:

	―He olvidado donde me quedé.

	―Usted desea que yo acaricie su ap… su verga con las manos, y luego la ponga dentro de mi boca.

	Toda la risa, suprimida y no suprimida, cesó al instante con sus simples palabras. Su mano apretó la de ella espontáneamente, sus ojos ardiendo como llamas azules. 

	―Sí ―dijo, su voz ronca.

	―Francamente, Su Gracia, no veo el problema.

	―No he terminado.

	El corazón le dio un vuelco contra los huesos de su pecho, la excitación de sus deseos disparando los de ella.

	―Continúe. Por favor.

	Él se acercó más, tomando su mano y llevándosela a la boca. Pasando tiernamente los labios a través de la piel del dorso de su mano, murmuró: 

	―Primero te pondrías de rodillas frente a mí. ―Él introdujo su dedo índice en su boca, succionándolo suavemente, su lengua revoloteando y jugando antes de soltarlo para colocarlo contra su labio inferior. Le permitió replegarse y descansar en su barbilla. Mientras, con su pulgar él hacía círculos en la palma de su mano, pequeñas y provocadoras caricias―. Entonces tus hermosas manos blancas apretarían mi verga, deslizándose y ordeñando. Tendrías que ser firme al hacerlo. Estoy terriblemente duro por ti. Siempre. En el instante en que entras en mi mente. ―Él colocó su palma contra su mandíbula, sosteniendo su mano allí. De forma automática, ella abarcó su mandíbula con los dedos―. Cuando me tomes dentro de tu boca, usarás tus labios y lengua para acariciarme y complacerme. Luego, con tus manos, te darás placer a ti misma.

	Ella gimió, su rubor rugiendo fuera de control, la debilidad destruyendo su capacidad para estar de pie. Nunca se había imaginado esas cosas. Estas íntimas, eróticas y diabólicamente inteligentes cosas. Pero ella las deseaba. Ella lo deseaba a él. En este mismo segundo.

	Él frunció el ceño.

	―Te he angustiado. ―Empezó a retroceder―. Pararé.

	Ella se aferró a él, una mano alcanzando su cuello, la otra agarrando un puñado de chaqueta de montar. 

	―Si se detiene, lo mataré ―gruñó ella.

	Su rostro se congeló en una mirada de perplejidad y comprensión creciente. 

	―No estás… no estás disgustada.

	―Cuénteme más. Cuénteme todo ―jadeó ella, sus dedos clavados y tirando de él. No podía evitarlo. Su esposo había encendido un fuego que sólo él podía extinguir.

	―Estás excitada. ―Parecía asombrado.

	Ella gimió una protesta por su maldita lentitud.

	―Sáquese el abrigo ―ordenó ella, tirando de la tela. Ella tenía la cosa hasta la mitad de su espalda antes de que él empezara a ayudarla. Debajo, él sólo llevaba la camisa y una sencilla corbata sin almidonar. Ella hundió la nariz contra la ropa, respirando profundamente su olor, frotando sus pechos doloridos contra sus costillas, pasando las manos de arriba y abajo por los duros músculos de su pecho. Era un festín para su hambre.

	Él rodeó con las manos la parte de atrás de su cabeza, sus dedos hundiéndose en el moño apretado para deshacerse de las horquillas. El pelo cayó suelto por su espalda, un susurro frío y pesado deslizándose a lo largo de su columna. Con las manos enredadas entre sus mechones, él utilizó su agarre para inclinar su boca e ir a su encuentro.

	Ella la abrió para su lengua y con las manos le agarró la nuca y se pegó aún más a su duro cuerpo. Él desgarró la parte posterior de su vestido, la delicada muselina deshilachándose fácilmente. Con el corpiño abierto ahora, ella se quitó el vestido y lo empujó hacia abajo sobre sus caderas mientras él la despojada de su corsé y enagua. Por fin, se paró frente a él, desnuda salvo por sus anteojos.

	Sus ojos, oh, sus ojos, eran feroces por la lujuria, devorando sus pechos, su vientre redondeado, los muslos y la inflamada y dolorida unión entre ellos. Jane observó el torso agitado de su esposo, respirando como un fuelle, como un caballo corriendo con demasiada fuerza. 

	Él se arrancó la corbata. Cruzó los musculosos brazos sobre el pecho para agarrar el borde de su camisa y jalarla con rapidez por encima de su cabeza.

	Oh, él era precioso. Los músculos marcados de su pecho, éste ligeramente velludo, incitó a sus ojos y manos para posarse allí y tocar y acariciar con abandono. Pero no hubo tiempo. Él dejó caer la camisa al suelo e inmediatamente comenzó a trabajar en la apertura de sus pantalones. Ella agarró sus muñecas, deteniendo sus esfuerzos frenéticos, luego cayó lentamente de rodillas sobre la ropa descartada a sus pies. El aire caliente del verano era como una caricia de seda sobre su piel desnuda mientras ella desabotonaba su bragueta, sus manos acariciando deliberadamente la rabiosa dureza abultando debajo de la piel de ante. Hasta que se reveló. Su verga. Grande y enrojecida, fuertemente veteada e imposiblemente dura, totalmente erguida y pegada a su cuerpo.

	Un audible gemido salió de la garganta de su esposo cuando ella agarró el tallo de seda caliente en su puño, deslizando los dedos arriba y abajo por su sustancial longitud. Sin vacilar, casi por instinto, se inclinó hacia adelante y envolvió la cabeza redondeada con sus labios, succionando suavemente y disfrutando del sabor almizcle y salado.

	Él cerró un puño en su pelo, por un momento empujando su longitud más allá de sus dientes y más profundo en su boca. Se echó hacia atrás cuando ella jadeó, luego empujó lentamente hacia delante de nuevo. Al poco tiempo, ella se dio cuenta de su necesidad y relajó la lengua, permitiendo entrar más de él. Ella lo apretó en la raíz, tratando de controlar mejor el ritmo. Él soltó un grito ahogado de placer que envió sensaciones reverberando por todo su cuerpo.

	―Jane ―jadeó―. No puedo aguantar mucho más.

	Ella no quería soltarlo, pero él insistió, tirando de su mano y retirándose de su boca. Protestando que ella quería más de él, se quedó en silencio cuando él cayó de rodillas ante ella, tomando su cara entre las manos.

	―Tengo que estar dentro de ti ―dijo crudamente, tomando su boca con la suya antes de que pudiera responder. Acunando su cabeza, él los bajó a ambos al suelo, colocándola sobre su chaqueta y camisa, y luego besando su garganta, su boca succionando, su lengua deslizándose. Ella lo envolvió en sus brazos, presionando sus erectos y doloridos pezones contra su pecho. Él enganchó una mano detrás de su rodilla, abriendo sus piernas para hacerse sitio. Ella apenas se dio cuenta, pues al mismo tiempo, sus labios encontraron su pezón y lo devoraron en el horno de su boca. Succionando con una presión feroz, él obligó a su cuerpo a arquearse hacia él, buscando más de esas chispas salvajes que estallaban desde la punta sensibilizada. Su lengua revoloteó y provocó, lamiendo y calentando hasta que ella gimió de placer. Mientras él le daba el mismo tratamiento al otro pecho, su mano ahuecando el peso de la carne y manteniéndolo prisionero en su boca, ella sollozaba y le arañaba la espalda, rogándole piedad.

	―Por favor ―exclamó―. Por favor, Su Gracia. Lo quiero dentro. Venga dentro de mí. Ahora por favor.

	Él le soltó el pecho, la punta húmeda endureciéndose aún más al aire libre.

	―Jane ―gruñó―. Por el amor de Dios, tutéame, llámame Harrison.

	―Sí, Su Gracia. Lo que quiera. Sólo dese prisa.

	Tirando de sus piernas para envolver con ellas sus caderas, él posicionó la punta de su verga en su apertura, la cual flexionó en extática anticipación. Lenta, implacablemente, hundió su longitud profundamente en su interior, su carne extendiendo e invadiendo en un deslizamiento deliberado. Justo cuando ella pensaba que no podía ir más lejos, él presionó más profundo, la base de él quemando su apertura, el espesor de él casi doloroso. Sus brazos la apretaron con más fuerza contra su pecho, su mano agarrando su nuca. 

	―¿Sientes eso, Jane? ―susurró en su oído.

	Con el aliento atorado en la garganta, ella asintió.

	―Eso es tu esposo reclamando lo que es suyo. Lo que es mío. ¿Entiendes?

	Ella gimió y arqueó la espalda, pero él la controló con las caderas, permaneciendo enraizado profundamente en su interior, sin moverse.

	―Si entiendes, entonces di mi nombre.

	―Por favor ―gimió ella, clavando los dedos en su pelo ahora húmedo, frotando los pechos frenéticamente contra su duro y musculoso torso.

	Él le lamió la clavícula. Sus dientes tiraron suavemente del lóbulo de su oreja. Sus caderas empujaron aún más profundo, frotándose en su contra. Ella gimió de desesperación.

	―Dilo, esposa. ¿Quién está dentro de ti ahora?

	―Tú, Harrison.

	―Sí ―siseó él, retirando bruscamente las caderas y luego bombeando hacia delante en una embestida viciosa y satisfactoria.

	Ella gritó de placer.

	Él embistió una vez más.

	Ella gritó su nombre.

	Y otra más.

	Ella arañó y rogó y volvió a gritar.

	Pronto, el placer en espiral por el calor y el poder y la velocidad de sus embestidas se reunió en una ola, subiendo y subiendo, curvándose y construyendo, hasta que Jane sintió que su centro explotaba en espasmos de éxtasis incandescente, invadiendo y girando a lo largo de todo su ser, azotándola con su fuerza contra una costa dorada una y otra vez. Aún con el eco de pequeñas olas remanentes resonando, Jane se deleitaba en la sensación de las continuas embestidas de su esposo, sus caderas fustigando las suyas, su rostro descarnado de un modo hermoso encima de ella, mirándola fijamente a los ojos. El azul estaba envuelto por el humo oscuro, turbio con la ferocidad de la necesidad de culminar. Ella ahuecó su mejilla, pasando el pulgar sobre sus labios. A la postre, con tres últimas estocadas, los ojos cerrados con fuerza y los dientes apretados, él dejó caer la cabeza sobre su hombro, y terminó gritando su nombre, su semilla brotando en su interior, su placer igualando al de ella.

	Durante mucho tiempo, simplemente se quedaron abrazados, entrando y saliendo del sueño bajo un dosel de hojas y cielo, sus cuerpos saciados y perezosos en el calor sofocante. Finalmente, su boca encontró la de ella en un suave y prolongado beso. Él le apartó con suavidad el pelo de la cara, chocando sus manos con los bordes de sus anteojos. Él sonrió mientras se retiraba apoyando los codos para no aplastarla.

	―¿Y por qué esa sonrisa, Su Gracia? ―preguntó Jane con una sonrisa propia.

	―Un día, voy a hacerte el amor sin tus anteojos ―respondió―. Y mi nombre es Harrison.

	Retorciéndose hasta quedar más completamente debajo de él, ella se quitó los anteojos, extendió el brazo para colocarlos de forma segura en una piedra cercana, y luego enganchó los brazos alrededor del cuello de su marido, atrayendo su boca de nuevo hacia la suya.

	―Bueno, Harrison ―dijo―. Supongo que 'un día' ha llegado antes de lo que habías previsto.

	 

	* ~ * ~ *

	 


Capítulo 19

	"¿Juego limpio?  Sólo los niños creen en esas cosas." —La Marquesa Viuda de Wallingham al Primer Ministro, Lord Liverpool, durante una discusión sobre el decoro parlamentario.

	 

	Su olor lo estaba volviendo loco. Como también sus suspiros.

	―Tal vez estarías más cómoda en la biblioteca ―dijo con los dientes apretados.

	Descansando en el sofá a no más de dos metros de él, ella levantó la vista de su libro y le sonrió radiante. 

	―Oh, pero tu estudio tiene la mejor luz. ―Ella hizo un ademán señalando a sus espaldas, a las grandes ventanas que daban a un pequeño jardín de rosas―. ¿Has terminado con tu correspondencia?

	Formuló la pregunta de forma inocente. Pero él no se engañaba. Ella era una sirena. Una maldita tentadora vestida de azul y con anteojos.

	Él gruñó. 

	―Tengo mucho que hacer. ―Era verdad, y eso era un problema. En los últimos cinco días, rara vez había dejado el dormitorio de Jane. Cuando lo hacía, era para hacerle el amor en la antigua biblioteca. O en la nueva biblioteca. O en la sala de música, inclinada sobre el piano. Incluso la había tomado en el sofá donde actualmente estaba repantigada, esperando a que terminara su trabajo.

	Esta era una de las muchas razones por las que la había resistido en primer lugar. Aparte de la indecencia de poseer a su esposa en formas y grados que apenas consideraría con una amante, Jane era una distracción definitiva para sus responsabilidades como Duque de Blackmore. Él le había dicho eso, a lo que ella había respondido: 

	―¿Acaso mi placer no es tu mayor deber, esposo?

	No se lo había discutido, ya que era un punto justo. Y, por supuesto, ella había estado sentada a horcajadas sobre su regazo en ese momento, así que sus pensamientos no habían sido precisamente claros. Incluso ahora, con ella haciendo nada más que respirar en la misma habitación, sentía la ola de calor y urgencia surgiendo dentro de su cuerpo. ¿Cómo iba a concentrarse en las corteses misivas del Primer Ministro o en los informes agrícolas del administrador de su finca occidental? Realmente, no podía.

	―Mmm ―gimió Jane con voz ronca, sus brazos extendiéndose por encima de su cabeza, sus exuberantes pechos empujando contra su corpiño―. Parece que no puedo concentrarme esta tarde. Tal vez otro libro me llame la atención.

	Mientras se movía hacia la estantería detrás de él, sus dedos rozaron provocadores su hombro, susurrando contra su cuello. Ella hacía eso a menudo, tocándolo en pequeñas formas, pareciendo desear el contacto. Al principio, él no había sabido cómo reaccionar. La mayoría de la gente evitaba tocarlo casualmente por respeto a su posición. Pero Jane no tenía tales reservas. Desde el día del picnic en el castillo de Blackmore, ella lo hacía sin reparos, con frecuencia tomando su mano en la de ella, acariciando su cara, rozando con besos suaves lo largo de su mandíbula, que era todo lo que podía alcanzar cuando ambos estaban de pie. Su pequeño hábito lo calmaba y lo excitaba, incluso mientras luchaba con la extrañeza del mismo.

	Ella hizo gala de buscar un nuevo libro, mientras él trataba con todas sus fuerzas de ignorarla. Su aroma ―de dulces y maduras manzanas en un soleado día de septiembre― lo ponía duro como el acero bajo sus pantalones. La carta entre sus dedos tembló. La colocó con cuidado sobre el escritorio.

	―¡Oh, no he leído éste en décadas! Harrison, ¿lo has leído? Debes de haberlo hecho. Mira, está estropeado y manchado.

	Cuando él vio lo que sostenía, su respiración se detuvo por un momento. El hielo se cristalizó sobre su piel, una descarga de frío ascendió desde lo profundo del centro de su cuerpo. Su excitación se desvaneció entre una respiración y la siguiente.

	―Fue muy querido. ―Ella pasó sus dedos sobre la cubierta―. Los signos son inconfundibles.

	Él bajó la mirada a su escritorio.

	―Sí. Lo he leído. ―Su voz sonó hueca a sus propios oídos.

	―"Los Viajes de Gulliver". Traté de leérselo a Eugenia una vez. Ella se quejó amargamente de que las reacciones de Gulliver no eran realistas, y que simplemente debería haber aplastado a los liliputienses como las alimañas pomposas que eran. ―Jane rió―. Genie no tiene pelos en la lengua cuando está disgustada.

	Con cuidado, él tomó una carta y simuló leer.

	―¿Dónde está el segundo volumen? No lo veo aquí.

	Por un momento, no pudo responderle. Pero este era un viejo dolor, uno que él había combatido y vencido hace mucho tiempo. Por qué debería reaparecer hoy, no lo sabía.

	―Se perdió. Cuando Victoria era todavía un bebé.

	―¿Se perdió? ¿Qué pasó?

	―Se quemó.

	La oyó jadear horrorizada. 

	―No. Que terrible accidente. El que amaba este libro debió quedar devastado.

	Poniéndose rígido, él no respondió. No la miró. No podía.

	En el silencio que siguió, oyó el susurro de su vestido mientras se movía hacia él, olió su dulce piel cuando se paró detrás de él. Cerró los ojos cuando ella envolvió sus brazos alrededor de sus hombros, atrayéndolo a la cuna de sus pechos. 

	―Harrison ―murmuró suavemente contra su oreja―, ¿cómo se quemó?

	Se enderezó antes de responder: 

	―Han pasado décadas, Jane. ¿Por qué es importante? Es sólo un libro.

	―Tengo curiosidad. Dime. ―Sus manos se deslizaron hacia atrás para dejarlas sólo apoyadas en sus hombros, su aliento rozando la piel de su nuca.

	―Ya déjalo.

	A pesar de que no podía verla, la sintió estremecerse ante su brusca y glacial respuesta. Sus manos dejaron sus hombros, su calor alejándose de su cuello. Con los ojos fijos en el papel frente a él, esperó su réplica descarada. No vino. En su lugar, oyó el suave chasquido de la puerta de su estudio al abrirse y cerrarse.

	Maldita sea.

	Ella estaba molesta con él. Le había hablado con demasiada dureza.

	Trató de leer el informe del Ministro del Interior, Lord Sidmouth, sobre cómo se había frustrado exitosamente un levantamiento en Derbyshire, pero sus ojos se dirigían invariablemente a las puertas del estudio.

	¿Adónde había ido? A la antigua biblioteca, tal vez. Se había convertido en su refugio.

	Con aire ausente, se frotó el pecho, tratando de aliviar el dolor repentino allí, junto con la constricción de sus pulmones. Se sentía como pánico. Miró de nuevo a las puertas.

	Tal vez debería ir a buscarla.

	Sí, decidió. Debía hablar con ella, explicarle que prefería no sacar a relucir el pasado, ya que nada bueno podía resultar de ello. Y luego, una vez que comprendiera mejor las limitaciones de sus conversaciones, ella volvería a su buen humor habitual.

	Se dirigió de inmediato a la antigua biblioteca. La encontró vacía.

	Demonios.

	La nueva biblioteca fue la obvia siguiente elección, pero no encontró más que a Beardsley, instruyendo a un lacayo sobre la reposición del mobiliario.

	―No, Su Gracia, me temo que no he visto a la duquesa. Tal vez esté dando un paseo por los jardines ―dijo el mayordomo, en respuesta a la pregunta de Harrison.

	La opresión en su pecho se incrementó cuando dejó la habitación. ¿Adónde había ido? Si ella estaba más perturbada de lo que había supuesto, ¿se habría retirado a su dormitorio? O, peor, ¿se le habría metido en la cabeza recorrer sola los terrenos, tal vez incluso ensillar una montura para un largo paseo lejos de la casa? ¿Lejos de él?

	No le gustó la idea. Ella era su esposa. Su lugar estaba aquí. Cerca. Donde, maldición, pudiera encontrarla cuando quisiera hablar con ella. O escuchar su risa ronca y seductora. U oler su aroma embriagador.

	Avanzando a grandes zancadas por el pasillo en dirección a la escalera, contempló la idea de imponer reglas para prevenir futuros incidentes de este tipo. Él debía tener acceso a ella en todo momento. Descartando eso (parecía poco razonable exigir que ella permaneciera a la distancia de un brazo siempre), al menos debería informarle de su paradero.

	Sus pensamientos fueron interrumpidos por una música débil. El piano. Acelerando el paso, junto con el ritmo de su corazón, se dirigió a la sala de música. Por supuesto. ¿Por qué no pensé en buscarla allí? Ella adora la sala de música.

	La puerta estaba entreabierta. Al abrirla, se acercó lentamente, no deseando molestarla. Ella tocaba una melodía sencilla, oscura y evocadora, lenta y melancólica. Sus dedos acariciaban las teclas con un toque persistente, y cuando terminó la última nota sombría, ella suspiró.

	―Nunca fue mi intención que te fueras ―dijo él en voz baja.

	Enderezando los hombros, Jane se negó a mirarlo, en cambio ajustó sus anteojos y pareció embelesada por las teclas pequeñas frente a ella. 

	―Al contrario de lo que usted puede creer, Su Gracia, no calibro cada movimiento mío de acuerdo a sus preferencias.

	Maldición. Allí esta con el Su Gracia otra vez. Realmente grave. No hay nada más que hacer. Debo disculparme.

	―Sí. Un rasgo de lo más irritante, ése ―dijo. Infiernos. ¿Por qué dije eso?

	El único beneficio de su boca inusualmente rebelde fue que por fin ella encontró sus ojos. Los de ella, redondos y destellando. Entonces, apretó los labios. Y temblaron. Y luego se echó a reír.

	―Para ti, estoy segura.

	Él aspiró, los músculos de su cuello relajándose por primera vez desde que ella había salido por la puerta del estudio.

	―Lo siento, Jane ―dijo con suavidad mientras su risa se apagaba.

	Con su mirada ablandándose, ella tomó su mano. Mientras sus dedos se entrelazaban, él sintió que su mundo volvía a estar bien. ¿Cuándo se habían vuelto sus pequeños roces necesarios para él? 

	―Acepto tus disculpas ―dijo ella―. Y no fue mi intención resucitar recuerdos difíciles.

	Dejando caer los ojos a sus manos aferradas la una a la otra, él le dio la única explicación que pudo.

	―Ese libro fue muy querido para mí cuando niño. Pero eso fue hace mucho tiempo.

	Jane se puso de pie y lo besó en la mandíbula, pasando por su lado para dirigirse hacia la puerta.

	―¿A dónde vas?

	Deteniéndose por un momento para dirigirle una mirada traviesa por encima del hombro, Jane sonrió.

	―A recuperar un libro. Y a organizar un picnic. De repente estoy muerta de hambre.

	Mientras observaba sus plenas, exuberantes caderas balancearse al salir, no pudo reprimir un gemido silencioso. Malditos infiernos. Ahora nunca voy a terminar el trabajo de este día.

	* ~ * ~ *

	 

	Las fresas fueron su caída. Podía ver aproximarse la ruptura de su control. Lamiendo con delicadeza una de las frutas dulces y maduras, la sostuvo posada en su labio inferior por un instante. Luego la engulló dentro de su boca, mordiendo con lento esmero.

	Una gorda abeja zumbó cerca de su nariz. Ella la espantó con un manotazo.

	―Quizás quiere que le convides, Jane ―dijo la voz ronca y divertida de su marido―. Entiendo lo que siente.

	Ella tragó saliva.

	―Todo lo que tienes que hacer es leer para mí. ¿Es eso demasiado pedir?

	Él suspiró, inclinándose hacia atrás, apoyándose en las manos, las piernas estiradas delante de él. Estaban sentados en una manta bajo un árbol, a la orilla cubierta de hierba del río que atravesaba las grandes zonas verdes de Blackmore. 

	―No sé qué es más alarmante: tu persistencia infernal o tu afición por la extorsión.

	Ella bufó.

	―La extorsión implica que no disfrutarás del precio a pagar. Te gustó leer una vez.

	―Disfrutaré más la recompensa.

	―Harrison.

	Moviéndose para apoyar la espalda contra el tronco del árbol, él recogió el libro que ella había dejado cerca de su mano.

	―Mi padre poseía una pequeña finca en Nottinghamshire―empezó a leer―. Fui el tercero de cinco hijos.

	Al principio, su voz fue rígida, resentida. Pero cuanto más leía, más ella lo recompensaba, moviéndose sobre la manta, acercándose a él, pasando los dedos a lo largo de su hombro y cuello. Eventualmente, ella colocó la cabeza sobre su muslo, mirando su hermosa mandíbula. Sorprendentemente, mientras de manera ausente, él le tomaba la mano y la besaba, siguió leyendo sobre Gulliver y los pequeños liliputienses presuntuosos. Los músculos de su rostro se relajaron, su voz profunda volviéndose más ligera a cada palabra. Pronto, ella incluso cerró los ojos, imaginando la exasperación de Gulliver al estar atado y ser golpeado por personas no más grandes que su dedo.

	―Cuando los obreros creyeron que ya no era posible que me soltara, cortaron todas las cuerdas que me ligaban; acto seguido me levanté en el estado de ánimo más triste que sentí nunca en mi vida. Pero el ruido y el asombro de la gente al verme levantar y caminar no pueden describirse.

	Ella se rió. 

	―¿Te imaginas, Harrison? Me temo que no sería ni de cerca tan paciente como él.

	Cuando él bajó la mirada, una oleada extraña y poderosa la inundó con fuerza. Sus ojos brillaban con una luz azul, chispeaban con la alegría pura de la aventura y el descubrimiento y algo más… conexión, tal vez. Por primera vez, Jane sintió que estaba viéndolo. A él. No al duque. No al hombre al que todos los demás conocían.

	Él se veía magnífico. Le quitó el aliento.

	Ella extendió la mano para acariciar su cara. Él movió sus manos enlazadas de modo que su nudillo rozó los labios de Jane. A la dorada luz voluptuosa, el río suspirando a través del silencio y las hojas ondulando por encima de sus cabezas, el corazón de Jane fue capturado por él. Hechizado. Esclavizado.

	Él era de ella. Su Harrison.

	Sopló una brisa más fuerte, y él descendió la mirada al libro en su mano. Lo colocó cuidadosamente sobre la manta.

	―Mi padre lo quemó. El segundo volumen del libro.

	Sus palabras la dejaron helada, enviaron un escalofrío por su piel.

	―Venía al río muchas veces ―dijo, mirando al agua apacible―. Para pescar. Pero también para perderme en otros mundos por un tiempo. Era un consuelo para mí. ―Una sonrisa muy triste tiró de su boca―. Él no lo aprobó.

	Tragando con fuerza para controlar el creciente dolor, ella se incorporó lentamente, permaneciendo cerca, acariciando su mano con el pulgar. 

	―¿Se enfadó?

	Sacudió la cabeza.

	―Su Gracia no sería tan burdo. La ira es para aquellos que carecen de disciplina. No, se sintió decepcionado. Yo era su heredero. Mi tiempo no debía desperdiciarse en actividades poco serias. No podía permitir que esas fantasías continuaran.

	Ella sintió una cantidad grosera de ira indisciplinada surgiendo como un nido de abejas furiosas. 

	―Entonces, ¿quemó tu libro?

	Él resopló, soltando una risa sin alegría, sus ojos todavía fijos en el agua.

	―Libros. Plural. Tenía muchos favoritos en ese momento. Y no.

	Oh, gracias a Dios. Por un momento, había pensado…

	―Me hizo quemarlos. Todos y cada uno.

	Se le erizó el cabello. Por dentro, ella se retorcía con la necesidad de gritar, de dar de patadas contra el suelo por el atropello, de arañar a su padre muerto. Pero se obligó a permanecer inmóvil y en silencio.

	Finalmente, él la miró, dedicándole una pequeña sonrisa que hizo que se le retorciera el corazón dentro del pecho.

	―Excepto éste. ―Levantó el libro que ella le había hecho leer―. Éste me las arreglé para salvarlo. Lo enterré dentro de una caja sellada. Cerca del castillo.

	Por un momento, ella no pudo hablar. Entonces lo hizo porque quería entender.

	―¿Cuántos años tenías?

	―Diez.

	―Tenías diez años.

	―Lo bastante mayor para tener más juicio, dijo.

	―¿Más juicio? ¿Por leer historias que cualquier niño normal apreciaría?

	Su sonrisa creció y se volvió más cálida a medida que recorría el rostro de Jane. 

	―Lo dice la mujer que guarda libros en cada rincón de la casa cuando ella tiene dos bibliotecas en perfecto estado.

	Incapaz de soportar un momento más, ella se colocó en su regazo, luchó con sus faldas hasta que quedó a horcajadas sobre sus muslos, le tomó la cara entre las manos y lo besó con toda la ternura en su interior. Sus labios se movieron muy suavemente contra los de él, deslizándose y presionando con pequeños mordiscos. Esos labios masculinos le devolvieron la caricia, pero él parecía conformarse con pasar las manos por su espalda y dejar que lo tocara a su antojo.

	Ella se echó hacia atrás, descansando ligeramente la frente contra la de su marido.

	―Fue un error, Harrison. Fue un error. ―Su voz se quebró en la última palabra.

	Debajo de ella, se puso tenso. 

	―Tu lástima es innecesaria ―dijo, el duque regresando―. Fue hace mucho tiempo.

	Elevándose sobre las rodillas, ella atrapó en un puño su camisa y le dio una pequeña sacudida.

	―Lástima es lo último que siento por usted, Su Insoportable Gracia.

	Él se relajó un poco, incluso elevando una mano para hacerle cosquillas a su nuca.

	―Tomo debida nota ―dijo con sequedad.

	Ella miró hacia donde había dejado el libro. 

	―¿Cuándo lo recuperaste? Al libro, quiero decir.

	―Hace cuatro años.

	Su respuesta la hizo elevar la cabeza.

	―Después de que él…

	―Murió. Sí.

	―¿Esperaste todo este tiempo?

	En sus ojos apareció una cansada aceptación y un irónico dolor.

	―Si hubieras conocido mejor a mi padre, no tendrías necesidad de hacer esa pregunta.

	Ella odiaba a su padre. Lo odiaba. El bastardo insensible tenía suerte de ya estar muerto. Pero pensó que era mejor no decirlo. Harrison podría ofenderse.

	A lo lejos, oyó el relincho de un caballo. Una arruga apareció entre las cejas de Harrison. Los dos se volvieron en la dirección del sonido, pero la cuesta del terreno no les permitía ver quien se acercaba. Harrison con gentileza, sin esfuerzo la levantó de su regazo ―el hombre realmente era sorprendentemente fuerte― y se deslizó por debajo de ella para levantarse. Luego le ofreció distraídamente la mano para ayudarla a ponerse de pie.

	Después de sacudir sus faldas para arreglarlas, ella se puso de puntillas, tratando de ver por encima de la cuesta, donde unos cuantos fresnos se agitaban y balanceaban con el creciente viento. Sintiendo un cambio absoluto en su marido antes de que el otro hombre apareciera a la vista, se protegió los ojos del resplandor del sol, y le preguntó:

	―¿Quién es?

	Él se había vuelto frío. Rígido, duro y helado.

	―El hijo pródigo ―respondió.

	Sus ojos volaron a la cima, donde solo podía ver el sombrero del hombre moviéndose más y más alto por encima de la hierba. Ella entrecerró los ojos, tratando de ver su rostro. Pero no tuvo que hacerlo porque su marido lo identificó primero.

	―Parece que mi hermano ha regresado a Blackmore.

	 

	* ~ * ~ *

	 


Capítulo 20

	"Desafortunadamente, no se nos permite elegir quien comparte nuestro lazo sanguíneo. Si pudiéramos, esto sería infinitamente más fácil. "—La Marquesa Viuda de Wallingham a su hijo, Charles, durante una discusión de lo inadecuado de su sobrino para heredar el título de Marqués de Wallingham.
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	ane se abrazó a sí misma y empezó a pasearse por los preciosos verdes confines de la recámara de la duquesa. Echando un vistazo al reloj de bronce en la repisa de mármol, observó que había pasado más de una hora desde que Harrison había desparecido enfadado, su comportamiento más oscuro y más tormentoso de lo que alguna vez le había visto.

	Después que Colin había aparecido por el río, su marido le había ordenado que se quedara mientras avanzaba por la pendiente para encontrarse con su hermano. Habían intercambiado un par de frases ―ninguna de los cuales pudo escuchar ―y antes de que pudiera salir de su estupor y aproximarse, Colin había vuelto a su caballo y dirigido hacia Blackmore Hall.

	Cuando Harrison había regresado a su lado, inmediatamente había empezado a poner las cosas en la cesta, su expresión dura y remota. Pese a sus numerosas preguntas, había dicho solamente:

	―Lo discutiremos más tarde, Jane.

	Regresaron a la casa, él, con la mandíbula apretada, sus zancadas rápidas y largas, tanto que ella se había visto obligada a trotar para no quedarse rezagada. De vez en cuando, él había mirado hacia atrás, y había ralentizado el paso, pero sus pensamientos estaban, obviamente, enredados por la repentina aparición de Colin. Para el momento en que habían subido los escalones de la terraza trasera y entrado a la sala sur, tanto el aliento de Jane como la paciencia de Harrison se habían agotado, y él se había tomado sólo un momento para ladrar en su dirección:

	―Espérame en tu dormitorio. Allí me reuniré contigo dentro de una hora.

	Ahora, dejada con poca elección sino obedecer, se había puesto a pasear aquí, en su habitación, esperando como él le había pedido. O, más bien, exigido. Ella había compuesto al menos tres cartas a Victoria en su mente, pero nada había aliviado su mal humor.

	―Tengo que ir a buscarlo ―murmuró para sí. Después de todo, ¿quién sabía lo que podría haber sucedido? Harrison podría haber matado a Colin a estas alturas. Un deje de alarma se disparó por su espalda. Él era un hombre muy controlado, pero nunca lo había visto así.

	Estimulada por una creciente urgencia, corrió a la puerta de la recámara y la abrió. Jadeó y se tambaleó hacia atrás.

	Él estaba ahí. Al otro lado de la puerta. Amenazante, con el ceño fruncido, la mano levantada para agarrar el pomo. 

	―¿Adónde vas? Creo que te dije que me esperaras aquí.

	Resoplando indignada, plantó las manos en las caderas. 

	―Llegas tarde.

	Él se acercó, obligándola a volver a la habitación y cerrar la puerta detrás de él. 

	―Colin y yo teníamos mucho que discutir.

	Su cara era solemne y cansada, la boca apretada. Pero olía igual, como el aire fresco y la luz solar. Su cercanía le debilitaba los huesos. Cuando él pasó por su lado para hundirse con cansancio en una mullida silla color marfil, ella respiró para aclarar sus sentidos. 

	―¿Y?

	―Se quedará aquí esta noche. Después de eso, le he pedido que se vaya.

	―¿Por qué harías eso?

	Sus cejas bajaron aún más. 

	―¿Quieres que lo eche de inmediato? ―Él negó con la cabeza―. Me temo que no puedo, Jane, ni siquiera por ti.

	―¿Por mí? No. Pregunto por qué no puede quedarse más tiempo.

	Bruscamente y solidificándose como el hielo formándose en un lago, sus ojos fijos en ella, un silencio espeso floreció entre ellos. Su declaración lo había transformado. Ella no lo entendía. Pero lo sentía, tan frío y furioso como un aullador del Mar del Norte.

	―Él trató de arruinarte ―dijo, su voz baja y sedosa.

	Su piel se erizó en un impulso primitivo de retroceder. Pero ella se quedó inmóvil, diciendo la verdad:

	―Él me engañó, pero igualmente, yo me engañé a mí misma. La elección final fue mía, no suya.

	Levantándose de la silla, haciendo la madera crujir, Harrison se alzó en toda su estatura. Se acercó a ella, una presencia volátil, sus ojos, los de un extraño. 

	―¿Por qué lo defiendes?

	―No es una defensa. Es lo que sucedió.

	―Él te atrajo a la casa de Milton donde él y sus amigos canallas estaban esperando.

	―Sí, lo recu…

	―Él te sometió a sus burlas y a sus insultos. Les permitió rodearte como una manada de perros salvajes. No fue sólo tu reputación la que estuvo en riesgo esa noche, Jane.

	Ella tragó, sintiendo que la sangre abandonaba su rostro. 

	―Lo sé. Yo estuve ahí.

	―¿Sabes lo que podía ganar con esa pequeña farsa?

	Ella sacudió la cabeza.

	―Mil libras.

	Era una cantidad obscena. La mayoría no veía tal suma en un año entero.

	―Para él, eso constituía un intercambio justo para colocarte a ti y a tu reputación en un peligro muy real. Ese es el hombre que consideras digno de tu lealtad.

	―No es necesario que me recuerdes lo que ocurrió esa noche. Lo recuerdo muy bien. Y tienes razón, no le debo lealtad, ni estoy excusando sus acciones deplorables.

	Con cada declaración, su marido había avanzado hacia ella, paso a paso, lentamente. Pero en ésta, se detuvo. Para su tranquilidad, el hielo que lo cubría pareció descongelarse un poco. Tal vez debido a su admisión de que él tenía razón. Esa táctica siempre había desarmado a Genie durante sus rabietas.

	Teniendo cuidado en no dejar mostrar su irritación, continuó con tono neutro:

	―Harrison, nos guste o no, es tu hermano. El hecho de que viniera aquí, sabiendo cómo iba a ser recibido, indica que su situación es bastante desesperada.

	Él dejó caer la mirada a su boca, las fosas nasales dilatadas. De repente, se apartó de ella, juntando las manos detrás de la espalda, y se encaminó hasta el extremo opuesto de la habitación y volvió otra vez. 

	―Necesita fondos ―dijo rotundamente.

	Ella frunció el ceño. 

	―¿Más de mil libras?

	Sin mirarla, respondió: 

	―La apuesta no produjo el importe total.

	―No entiendo.

	―La razón no es importante…

	―Entonces, no debería ser difícil de explicar.

	Podía ver que no quería decirle. Él continuó paseándose, casi mareándola. Finalmente, se detuvo frente a ella y se irguió.

	―Los que participaron de la apuesta se vieron obligados a arrepentirse por sus acciones. Muchos han negado que los acontecimientos de esa noche hayan ocurrido siquiera.

	Lentamente, se acercó a él. Sus ojos la siguieron con cautela hasta que ella se detuvo a pocos centímetros, inclinando la cabeza hacia atrás para tener una mejor visión. Mientras examinaba las facciones endurecidas de su esposo, se dio cuenta que lo que acababa de decirle era, de hecho, una confesión, una que no había querido hacer. La verdad de lo que había hecho por ella hizo que su corazón se comprimiera dolorosamente.

	―Es por eso que los rumores se desvanecieron tan rápido, ¿verdad? Los amenazaste, y se retractaron. 

	―No podía permitir que esas sabandijas se deleitaran con tu destrucción, y mucho menos se beneficiaran de ella.

	Se quedó tieso, levantó la barbilla como si esperara que ella le recriminara.

	Pero ella no tenía esa intención. Sin previo aviso, deslizó los brazos por debajo de su abrigo y rodeó con ellos su cintura. Apoyó la mejilla sobre la tela de su corbata, cerró los ojos contra la repentina amenaza de las lágrimas, y lo abrazó tan fuerte como pudo.

	Al principio, él no reaccionó, inmóvil como una piedra. Luego sintió sus brazos rodeándola, acunándola suavemente contra él.

	Victoria había estado en lo cierto. Él era sin duda el hombre más honorable que había conocido, su bondad no era de la clase fácil, sino más bien, de la más profunda. Harrison (su Harrison) había protegido a una mujer a la que apenas conocía, amparándola no sólo con su nombre, sino con todas las armas a su disposición. Antes de que tuviera algún motivo para sentir el más mínimo afecto por ella, se había colocado entre ella y las consecuencias de su estupidez.

	Agarrándolo con más fuerza, empuñando la tela de seda del chaleco en la parte baja de su espalda, ella luchó contra el dolor surgiendo dentro de su pecho y subiendo por su garganta. Cuando habló, su voz fue de una aspereza ahogada.

	―Gracias. ―En su mente, terminó el pensamiento, aunque ella aún no podía decirlo en voz alta. Gracias, mi amor.

	Sus brazos la apretaron, su mano fuerte le acarició la espalda, luego la deslizó hacia abajo, a la curva de su trasero, sus largos dedos presionando la tela de sus faldas contra la unión de sus muslos, donde ella ya comenzaba a llorar por él.  Harrison alzó la otra mano para trazar pequeños círculos en su nuca con sus ágiles e hipnóticos dedos.

	―Gratitud no es lo que necesito de ti, esposa.

	Dios, él era potente. A Jane se le aceleró la respiración, cerró los muslos. 

	―¿Qué necesitas? ―preguntó con voz ronca, alzando la mirada hacia él.

	En respuesta, él tiró de su boca para que se encontrara con la suya. Deslizó la lengua en su interior de inmediato, deliberadamente pulsando contra la de ella en un ritmo familiar aún más agresivo que antes, como si necesitase establecer un reclamo. La mano en su nuca se movió entre ellos para abarcar y apretar su pecho, ligeramente pellizcando el pezón a través de las capas de tela, enviando oleadas de placer a través de ella. El intenso dolor cerca de su corazón se transformó y se derritió, suavizándose para él, calentándola desde adentro.

	―A ti ―jadeó él, alejándose sólo el tiempo suficiente para responder, antes de volver a besarla, arrasando su boca. Aún sujetando sus nalgas, la levantó hasta que una de las rodillas de Jane quedó a la altura de sus caderas. Él dobló las rodillas para poder frotar su vara dura como piedra contra ella.

	Mientras ella agarraba desesperadamente su cabeza, le rasgó la corbata, gimió de deseo contra su boca. Si él la necesitaba, no podía ser más de lo que lo necesitaba ella, su piel desnuda contra la de ella, su miembro llenando su vacío. Quería derretirse por completo y convertirse en parte de él. Quería absorberlo en su interior para nunca poder ser separados.

	Para el momento en que ambos estuvieron desnudos, la seda color azul oscuro de su vestido estaba irremediablemente destrozada en el suelo. Apenas llegaron a la cama. La llevó sólo hasta el pie de la misma, extendiéndola con las caderas posadas en el borde. La colcha estaba fría contra su espalda, pero ella no la sentía.

	No podía. Sólo existía él.

	Inmediatamente, Harrison cayó de rodillas, sus esbeltas, deliciosas manos deslizándose por la parte exterior de sus muslos, agarrándolos y colgando sus piernas sobre sus hombros. Entonces, comenzó a darse un festín. Su lengua apartó sus resbaladizos y llorosos pliegues con un solo golpe, dando vueltas alrededor de la protuberancia pequeña y sensible en el centro de su placer. Ella se retorció ante la creciente presión de tantas sensaciones unificándose en un pequeño lugar: esa lengua cálida y resbaladiza bailando contra ella, complaciendo y acariciando, entonces, sumergiéndose dentro de su vagina necesitada antes de regresar a su centro para provocar y atormentar.

	Unas manos duras agarraron sus caderas para mantenerla inmóvil.

	Ella le agarró la cabeza, pidiendo más.

	En cambio, él se apartó.

	Demasiado pronto. Era demasiado pronto.

	―Harrison, por favor ―gimió.

	Su respuesta fue levantarse, dejando caer sus piernas para flanquear su cintura. Él las obligó abrirse, luciendo como el dios dorado que ella una vez le había llamado. Los ojos de su esposo cayeron sobre su centro húmedo, oscuramente velado, dilatándose de deseo; luego los deslizó hacia arriba, a sus pechos hinchados con sus pezones dolorosamente erectos.

	―Quiero ver tus manos, Jane. ―Su orden, cruda, sus ojos feroces a la luz del fuego―.  Toca tus pezones con esas hermosas manos mientras tomo lo que es mío.

	Las palabras la hicieron gemir y arquear la espalda, agarrando la manta debajo de ella y tensando sus piernas.

	Con suavidad, él agarró primero una muñeca y luego la otra, levantando los brazos y colocando las manos de ella sobre sus propios pechos.

	―Vamos ―dijo―. Muéstrame tu placer.

	Insegura al principio, ella obedeció, sin embargo, ahuecando sus pechos y lentamente pasando los dedos sobre sus rígidos pezones. Las sensaciones no eran tan agradables como cuando él los succionaba, pero cuando vio la satisfacción feroz en sus ojos, se volvió más audaz, apretando sus pezones con los dedos, sorprendiéndose cuando las sensaciones se intensificaron de manera exponencial.

	―Sí ―siseó él―. Así.

	Se inclinó sobre ella, enganchando sus piernas a sus caderas, envolviéndolas con fuerza alrededor de él, y deslizó su verga dura, gruesa, dentro de ella. Ambos gimieron ante la sensación de perfección, plenitud y culminación. Entonces él empezó a moverse, penetrándola con empujes feroces, casi violentos, que sacudían y empujaban su cuerpo. Automáticamente, sus manos apretaron sus pechos, tratando de apaciguarlos, ya que le dolían y lloraban por la boca de su marido.

	Pero él no le estaba dando su boca. Él le estaba dando su verga, profundamente y con fuerza, elevando más sus rodillas para que pudiera golpear en su centro libremente. El calor de su unión se volvió insoportable, su vaina tensándose con cada embestida, casi incapaz de seguir el ritmo implacable.

	Sin previo aviso, la fiera espiral se liberó. Ella se arqueó y sollozó el nombre de Harrison cuando el éxtasis desatado la tomó en sus garras con una fuerza salvaje, inesperada, y la arrojó sobre la cresta de una ola sin fin. Ella se aferró a él, su cuerpo ordeñando y exigiendo mientras sufría un espasmo tras otro. En la siguiente respiración, él se sumergió tres veces más y la siguió hasta las mismas aguas profundas, gruñendo su nombre, su cuerpo temblando incontrolablemente y colapsando sobre ella con su precioso peso.

	Jane se aferró a su cuello, sintiendo el corazón latir acelerado, la garganta cerrada por el sentimiento.

	Ella lo amaba.

	Eso era todo lo que sabía.

	Ella lo amaba. Y su poder la dejaba temblando como la última hoja del otoño.

	 

	* ~ * ~ *
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	oras más tarde, Jane yacía en la cama, su marido ajustado a su cuerpo como un guante a su mano. Un fuerte y musculoso brazo pasaba por debajo de la cabeza de Jane y por la parte delantera de sus hombros; el otro le rodeaba la cintura, tirando de sus caderas contra las de él. Alojaba un muslo entre los de ella, su pene situado a lo largo del pliegue de sus nalgas, en reposo por ahora. Lo sentía respirar contra su mejilla, el movimiento rítmico de su pecho, subiendo y bajando, a su espalda, era tan reconfortante como una canción de cuna.

	Adoraba dormir desnuda con Harrison.

	Pero esta noche, no podía dormir. Apenas podía respirar.

	¿Qué había hecho? La respuesta no tardó en llegar: Te enamoraste de tu marido, boba.

	¿Cómo pudo ser tan tonta? Esa respuesta no llegó.

	Con cuidado, ella misma se desenredó de sus manos, moviéndose lentamente para no despertarlo. Salió de la cama, deteniéndose el tiempo suficiente para ponerse los anteojos, luego, el camisón, bata y zapatillas. Al llegar silenciosamente a la puerta, se volvió para mirar a su esposo, su cuerpo grande y largo, un contorno plateado a la luz de la luna. Sus ojos se detuvieron en su rostro: la frente patricia que a menudo se fruncía en un gesto de consternación; los bellos pómulos y la nariz refinada; la mandíbula definida que era el hogar para una barbilla orgullosa y una boca hábil. Suspiró, abrumada por una emoción que nunca antes había experimentado: una mezcla vertiginosa de adoración pura e intenso anhelo.

	Antes de que pudiera ceder a ella y volver corriendo a sus brazos, giró el pomo que había estado agarrando y salió al pasillo. Afortunadamente, los sirvientes habían dejado una o dos velas encendidas, así que le fue fácil encontrar el camino a las escaleras. Tal vez un buen libro la distraería el tiempo suficiente para que su mente se calmara.

	Oyó a lo lejos tres tristes y tenues notas de música mientras descendía. Se detuvo a mitad de camino, escuchando. Allí estaban de nuevo. Se dirigió a la sala de música.

	Que fue donde lo encontró. Sentado en el piano, tocando las teclas. La luz de un farol se movía juguetona sobre sus rizos dorados y holgada camisa de lino.

	―Colin.

	Él se congeló, el acorde menor colgando en el aire entre ellos. Luego se volvió hacia ella.

	Jane jadeó, una mano cubriendo su boca.

	―Te ves terrible.

	Una sonrisa que se parecía más a una mueca, torció sus rasgos demacrados.

	―Nada de pelos en la lengua, ¿verdad, Lady Jane? ―Él cerró los ojos por un momento y luego parpadeó para abrirlos de nuevo―. Su Gracia. Es Su Gracia, ahora. Perdón.

	―¿Qué te pasó?

	Tenía el rostro hundido y curtido; sus ojos, sin brillo y derrotados.

	―Reservaré esa historia dolorosa para alguien a quien no haya dañado tan gravemente. ―Se volvió de nuevo a las teclas y se las quedó mirando como si de repente no recordara cómo tocar.

	―Colin ―dijo con suavidad―. ¿No merezco la verdad?

	―Por supuesto que sí. Mereces mucho más que cualquier cosa que pudiera darte.

	Era un eco del antiguo Colin. Del amigo que recordaba. 

	―Entonces cuéntame.

	Él alzó y bajó los hombros en una respiración profunda, pasándose una mano por la frente.

	―Todo esto me lo busqué. Un desastre. Soy un maldito desastre.

	Ella se acercó a él, abrazándose a sí misma cuando sintió un súbito escalofrío.

	―Basta. Sólo explícame lo que pasó.

	―Una chica se enamoró de mí. Pero yo no la amaba. ¿Cómo podría? Toda mi vida me he amado sólo a mí mismo.

	Ella esperó mientras él batallaba con la confesión, sus manos aferrando el borde del piano.

	―No hice caso de sus súplicas. Quemé sus cartas. Ella era... frágil. ―Su voz se profundizó, girando al dolor en las próximas palabras―. Se quitó la vida. Y la del niño en su vientre. Mi hijo.

	Jane se sintió enferma. Victoria había dado a entender que Colin había hecho algo imperdonable, pero no había entrado en detalles.

	―El hermano de la chica creyó que Harrison era su amante. Lo acusó de ello, de abandonarla. Harrison no tenía idea de lo que el hombre estaba hablando, y se lo dijo. Se batieron a duelo. Harrison lo mató.

	Jane exhaló lentamente con la revelación. Todo el mundo sabía del duelo de hace dos años, aunque pocos hablaban de ello, y nadie sabía qué había ocurrido.

	―Atherbourne.

	―Sí. Por mi culpa ella murió, por mi culpa Atherbourne desafió a mi hermano. Y fui el que se mantuvo en silencio, mientras Harrison se veía obligado a defender su honor.

	Ella gimió y se pasó una mano sobre la boca.

	―Oh, santo cielo. Victoria.

	Él soltó una risa amarga.

	―Ella sufrió, también, por mi culpa. Lucien Wyatt la usó para vengarse por la muerte de su hermano. Fue sólo por pura suerte que ella y el nuevo vizconde Atherbourne llegaran a amarse. Por supuesto, no he sido invitado precisamente para el pudín de Navidad, pero Harrison me dice que son felices en su matrimonio. Por eso, al menos, estoy agradecido.

	Sacudiendo la cabeza, ella clarificó:

	―Todo esto ocurrió hace más de un año.

	Él asintió.

	―Fue entonces cuando Harrison cortó mis fondos.

	Ahh. Sí. Ahora estaban llegando a alguna parte.

	Su voz se hizo más cansada, sus palabras saliendo un poco precipitadas. 

	―Ya no podía permitirme el brandy, o muchas otras cosas, para el caso. El beber cesó por necesidad. Pero no tenía cómo mantenerme. Siempre había sido hábil en las mesas, y por un tiempo, el juego me sostuvo. 

	―Hasta que no lo hizo ―dijo ella.

	―Precisamente.

	―Entonces tienes deudas de juego.

	Él se rió en silencio sacudiendo los hombros.

	―Baste decir que le debo una gran cantidad de dinero a un hombre muy peligroso. Y no acepta menos que el pago completo.

	Mirando al hermano de su marido, ella notó que su camisa estaba manchada y rasgada, su cuerpo delgado y debilitado. Se veía tenso hasta el punto de ruptura. 

	―¿Cuánto tiempo has estado huyendo, Colin?

	―¿En qué mes estamos?

	―Julio.

	―Dos meses. Dios, dos malditos meses.

	Ella cruzó los brazos por debajo de su pecho.

	―Este hombre a quien le debes, ¿por qué perseguirte a tal grado? Ciertamente, él no ganará nada si estás muerto. ¿Por qué no aceptar un pago parcial?

	Él se estremeció visiblemente, girando en el banco y apoyando un codo en las teclas, causando un tono discordante. Una vez más, se frotó la cabeza y terminó por sostenerla en su mano. 

	―Tú no entiendes. Él no me va a matar, al menos no de inmediato.

	Jane sintió un cosquilleo en el cuero cabelludo como advertencia. 

	―¿Entonces qué va a hacer?

	―Me mantendrá prisionero durante un tiempo, cortando trozos aquí y allá para enviarlos a Harrison, quien se verá obligado a pagar mi deuda, junto con una cuota sustancial por el problema en cuestión.

	Ella sintió que la bilis le subía por la garganta. De verdad, temía que iba a vomitar en ese mismo momento.

	―Oh, demonios, Jane, lo siento. No debería haberte dicho eso.

	Alzando una mano para detener su rápida disculpa, se tragó la náusea respirando profunda y regularmente.

	―Por eso… ―tragó de nuevo―. Por eso necesitabas la apuesta. Por eso me engañaste.

	Un largo silencio siguió a sus palabras. Entonces, él dijo:

	―Lo que te hice... lo lamentaré por el resto de mi mal concebida existencia. Te pediría perdón, pero no lo merezco.

	Dejando caer la mirada al suelo, ella lidió con los recuerdos de Colin antes de la traición. Su cálida consideración, su humor y relajo con ella. Él había sido su amigo. Hasta que no lo fue.

	―¿Tú...? ―Ella respiró profundamente y comenzó de nuevo con un hilo de voz―. ¿Algo fue real, Colin?

	Él soltó un hondo suspiro.

	―Me agradabas mucho. Demasiado. Al principio, cuando me acerqué a ti en la librería, la apuesta era bastante inofensiva: un paseo por el parque con Jane Huxley. Sencillo. Mi plan era completar los términos dentro de la semana y reunir lo suficiente para mantenerme en las mesas. Una vez que conversé contigo, empecé a lamentar el involucrarte en algo tan tortuoso, y por eso lo retrasé. Para el momento en que me di cuenta de lo terrible que era la amenaza del hombre que tenía mis pagarés, la apuesta había crecido en tamaño y complejidad.

	―Y se convirtió en tu salida.

	Su sonrisa estaba llena de odio a sí mismo.

	―Para mi absoluta vergüenza, sí.  La justificaba convenciéndome de que nadie tenía por qué saberlo, que podrías sentir un poco de vergüenza por la aventura, y desde luego sentirte traicionada, pero los hombres involucrados guardarían el secreto para no estar asociados con una apuesta tan reprobable.

	Ella alzó una ceja.

	―Pensabas eso acerca de Lord Milton y Sir Christopher Flatmouth y…

	―Sí, fui un tonto. Mis pensamientos estaban bastante confusos debido al pánico, me temo. Además, eso fue antes de que insistieran en estar presente para presenciar el acto en la casa de Milton. Para entonces, yo no tenía nada para pagarles si fallaba en mi tarea. Y si yo no cumplía, se quejarían a voz en cuello, lo que te expondría al ridículo.

	―Así que, en cambio, me expusiste a la ruina. O peor.

	Él apartó la mirada, mirando a través de las sombras, al otro lado de la habitación.

	―Aparte de mi papel en la muerte de Marissa Wyatt, esa noche es mi mayor pesar, Jane. Te lo juro.

	Suspirando, ella se movió hasta quedarse junto a él en el piano tocando ligeramente las teclas en el extremo superior de la escala. 

	―¿Alguna vez conociste a mi hermano John, por casualidad?

	Él se volvió para mirar sus manos, pero no encontró sus ojos. 

	―Fuimos juntos a la escuela. En Eton.

	―Un verano, John pensó que sería muy divertido conducir el faetón de nuestro vecino. Nos llevó a tres de nosotras, sus hermanas, en el vehículo con él, y nos fuimos, chillando y riendo. El problema fue que John nunca antes había conducido un faetón. Cuando el carruaje empezó a ir cada vez más rápido, comenzamos a preocuparnos. John entró en pánico, perdió el control y viró en un seto. Cuando el faetón volcó, salimos expulsados. Afortunadamente, nadie resultó herido. ―Ella hizo una pausa―. Bueno, la muñeca de Maureen quedó dolorida, y la nariz de John sangró un poco. En cualquier caso, cuando se lo confesamos a papá, ¿sabes lo que dijo? 

	―¿Maldita sea?

	Ella rió entre dientes. 

	―No. Dijo que la experiencia tiene una manera de darnos una lección que ninguna reprimenda puede duplicar.

	―Mmm. ¿En qué momento mostró la vara?

	Sacudiendo la cabeza, ella le sonrió, sus dedos distraídamente tocando las teclas mientras él comenzaba la armonización en el extremo opuesto del tablero. 

	―Papá no cree en ese tipo de castigos. Y resulta que tuvo razón. John esperó años antes de volver a conducir un faetón, decidido a estar en pleno dominio de sí mismo antes de hacerlo.

	―Una historia deliciosa. Me gustan los finales felices.

	Ella resopló y golpeó su hombro.

	―Todavía no he llegado al punto.

	Asintiendo con la cabeza, él agitó una mano. 

	―Procede.

	―John tenía doce años cuando esto ocurrió. Era un niño jugando a ser un hombre. Puso en peligro a los que amaba porque calculó mal los riesgos de sus propias acciones.

	Los dedos de Colin se congelaron.

	Del mismo modo, dejó que las notas tintineantes que había estado tocando se disiparan en el silencio.

	―Pero aprendió, Colin. Él maduró. Tomó mejores decisiones.

	―Este no es un volcamiento de un faetón, Jane. Y tengo mucho más que doce años.

	―John y tú tienen algo importante en común: se arrepintieron de sus actos, de lastimar a seres queridos. Ese es el comienzo. Debes reconocer tus errores y trabajar para repararlos.

	―Es demasiado tarde ―dijo, su voz fue un susurro en la habitación ahora silenciosa.

	―Pero puedes intentarlo. Debes intentarlo. ―Por el bien de su esposo, Colin tenía que cambiar. Jane no podía soportar que Harrison sufriera por más tiempo las consecuencias del egoísmo de su hermano.

	Detrás de ella, oyó el crujido del suelo de madera.

	―Estás perdiendo el tiempo, esposa ―dijo Harrison, su voz un latigazo helado.

	 

	* ~ * ~ *

	 


Capítulo 21

	"Al igual que la pólvora, los celos son un elemento volátil que debe manejarse con cuidado y aplicado con criterio." —La Marquesa Viuda de Wallingham a Lady Atherbourne al enterarse de la persistente hostilidad de Lord Atherbourne hacia Sir Bernabus Malby.

	 

	E


	lla se giró para verlo salir de las sombras, su alta figura vestida con las mismas prendas de antes: camisa blanca de lino y pantalones color de ante. Se veía desaliñado, como si se las hubiera puesto en un estado de pánico.

	―Mi hermano es incapaz de cambiar. Es como una plaga. Todo lo que uno puede hacer es tratar de limitar el daño.

	―Él… él ha cometido errores...

	Sus largos pasos lo llevaron a la luz del farol, donde pudo ver su rostro por primera vez. Cielo santo, estaba furioso. Con ella.

	―No deberías estar aquí.

	―Lo sé. Sólo estaba…

	―En la mañana, Colin se irá de aquí y nunca volverá.

	―Harrison, no estoy segura…

	Él inclinó la cabeza ligeramente, su mandíbula como una piedra.

	―No es tu decisión. Es mía. ―Su voz era dura y tajante, casi acusatoria.

	No entendía su desmesurada ira hacia ella, y eso desató su indignación. 

	―Él es tu hermano. ¿Sabes por lo que ha pasado?

	Los ojos gris azulados de Harrison brillaron, sus fosas nasales se dilataron.

	―¿Por lo que ha pasado? ―Aunque las palabras fueron pronunciadas en voz baja, bien podrían haber sido un rugido.

	―Eh… ¿Jane? ―murmuró Colin―. Probablemente es mejor dejarlo así, por ahora.

	Harrison volvió su dura mirada hacia Colin. 

	―Vete.

	―Él está en peligro, Harrison. En un peligro terrible. No puedes simplemente arrojarlo a los lobos.

	Con los ojos brillantes, él se acercó. Colin se levantó y se colocó entre su hermano y Jane. Alzó una mano. 

	―Me iré, como deseas. No hay necesidad de discutir. Fue un error venir aquí en primer lugar.

	―Es curioso lo a menudo que te das cuenta de tu error sólo después que el daño está hecho.

	Colin dejó caer su mano, ya exhausto.

	―Buenas noches, hermano.

	Después que él abandonó la habitación, Jane se quedó mirando a su marido, preguntándose qué se había apoderado de él. Su amargura era comprensible, tal vez, pero sus reacciones iban mucho más allá de eso. La corriente subterránea era una especie de ira volátil, y parecía estar dirigida, al menos en parte, hacia ella.

	―No puedo entender por qué estás tan enfadado.

	Él se la quedó mirando en silencio, sus ojos destellando en la luz baja. Un músculo le latía al lado de un ojo.

	―¿No puedes? Me despierto para encontrar que mi esposa no está. La busco, sólo para encontrarla a solas con un hombre por quien ella una vez arriesgó su reputación. ¿Qué tan tonta fuiste, Jane? ¿Dejaste que te besara? 

	―No seas absurdo.

	―Eres extrañamente hábil en la seducción para ser una inocente, esposa ―murmuró―. ¿Practicaste tus artimañas con él? ¿Lo tocaste con tus manos?

	―¿Artimañas? Harrison, deja de decir ridiculeces. No tengo ningunas artimañas que practicar.

	―Eso es una mentira ―dijo con suavidad.

	Soltando un suspiro de frustración, lo intentó de nuevo.

	―En respuesta a tus preguntas absurdas, no, él nunca me besó. Tú fuiste el primero. Y nunca lo toqué, ni tampoco él me tocó de cualquier manera inapropiada. Todo el contacto inapropiado que he tenido ha sido contigo.

	Su rostro seguía siendo sombrío. 

	―Él afirma que eran amigos. ¿Con frecuencia te vistes como una delincuente e intentas robar casas extrañas por los simples amigos? 

	―Harrison…

	―Respóndeme.

	Ella no quería. Era embarazoso. Pero podía ver que él tenías sospechas acerca de su relación con Colin, y no podía permitir que se agravaran sus dudas sobre su fidelidad. 

	―Yo… yo no...

	Él esperó, luego espetó:

	―¿Sí?

	―No tengo muchos amigos. ―Encogiéndose ante su propia confesión, ella continuó a regañadientes―. Sólo uno, realmente, fuera de mi familia. Victoria. Así que, sí, para mí, los amigos son preciosos. Y sí, si Victoria me lo hubiera pedido, con mucho gusto me habría vestido como una delincuente e intentado robar al mismo Prinny si pensaba que ella necesitaba que lo hiciera.

	El silencio de la habitación cayó entre ellos. La luz del farol iluminaba sus rasgos. ¿Era su imaginación, o él se había relajado un poco?

	―Colin nunca fue tu amigo. Merece tu desprecio, no tu lealtad.

	Su imaginación, obviamente.

	―No lo niego.

	―Bueno. Partirá mañana, así que no deberías tener mayor necesidad de verlo.

	―Harrison, debes permitirle quedarse al menos un par de días ―dijo en voz baja―. Lo están persiguiendo.

	―Eso no te concierne.

	Dio un paso hacia él, alzando la barbilla junto con su temperamento. 

	―Cualquier cosa que tenga que ver contigo me concierne, gran zoquete. ¿Cómo te sentirás si él es atacado de aquí a unos días?

	Él parpadeó, pareciendo desorientado por su desafío. Se le movió un músculo de la mandíbula.

	―¿Culpable, quizás? ¿Responsable?

	―Él mismo se lo ha buscado.

	Acercándose, ella posó con cuidado una mano sobre su corazón, y lo sintió estremecerse.

	―Tienes razón. Pero tú eres un hombre mucho mejor que él. Por favor, no tomes una decisión apresurada. Puede ser que la lamentes para siempre.

	Tragando visiblemente, él le cubrió la mano con la suya.

	―Jane ―dijo, su voz baja y ronca―. Volvamos a la cama.

	―Harrison, creo…

	―Pensaré en lo que me dijiste y decidiré qué es lo mejor en la mañana.

	Parecía más tranquilo cuando ella lo tocaba. Tal vez esa era la clave. Ella asintió en acuerdo, y juntos regresaron a su habitación en un abrazo.

	 

	* ~ * ~ *

	 

	A


	 la mañana siguiente, Blackmore Hall rebosaba de actividad con las preparaciones para la visita de Lord Dunston, prevista que llegara en sólo dos días. Las criadas pulían la barandilla de la escalera, los lacayos reubicaban los muebles, y Beardsley y la señora Draper dirigían las labores como conductores de una sinfonía maestra.

	Jane se sentía un poco desconcertada, ya que no se habían tomado la molestia de consultarle en nada, pero por el momento, tenía asuntos más importantes que considerar.

	Él había cambiado de opinión. Por ella.

	Al despertar sola, había apresurado a Estelle con sus arreglos, ansiosa de encontrar a Harrison, que estaba en su estudio, reunido con su mayordomo. Él se había levantado cuando ella entró, poniéndose rígido cuando le había preguntado por su decisión, y finalmente le había informado que a Colin se le permitiría quedarse durante el resto de la semana en una cabaña en las tierras de Blackmore.

	Ignorando al mayordomo, ella se había apresurado a llegar donde su marido, tomado su rostro entre las manos y besado su boca maravillosa. El beso había sido un poco largo, teniendo en cuenta que un virtual desconocido estaba observando. Para el momento en que ella se había apartado, la cara de Harrison estaba ruborizada, sus ojos brillantes de deseo. Sintiéndose un poco incómoda, ella había abandonado la habitación rápidamente, oyéndolo aclararse la garganta audiblemente y decir: 

	―Ahora bien, ¿dónde estábamos? ― Mientras ella cerraba la puerta del estudio.

	Por fin, podía reanudar la planificación de la visita de Dunston. Harrison le había dicho de las intenciones de su amigo hace semanas, y todavía la temía como las pruebas de vestidos con la señora Bowman. Sin embargo, se consoló con que no sería peor que la temporada de Londres, con sus bailes y veladas y musicales y un sinfín d entretenimientos.

	Al entrar en la cocina, ella inmediatamente vio al loco con inclinación por la vulgaridad. 

	―Monsieur Renaud ―llamó por encima del ruido de las criadas cortando y acarreando y chismeando. Un cubo de nabos aterrizó a sus pies. El cocinero echó un vistazo por encima del hombro desde su posición en el enorme fogón.

	― Duchesse ―se quejó con brusquedad.

	Ella avanzó presurosa, rodeando una cesta de cebollas para llegar a él. 

	―Estoy aquí para hablar de las comidas para la próxima visita de Lord Dunston.

	Él la miró torvamente. 

	―¿Habló con la señora Draper? 

	―No, me temo que está ocupada.

	Trasladándose a la mesa de trabajo, él ladró a una agobiada criada:

	―¡Finas! Córtala en rodajas finas, chica estúpida. Esta es una sopa, no porquería para los cerdos.

	Él suspiró, apoyando una mano sobre la mesa, sacando un paño del bolsillo de su delantal, y limpiándose la frente. Con desenfado, un mechón de pelo oscuro cayó sobre un ojo. Él sacudió la cabeza y la miró fijamente.

	―¿Qué le gustaría saber?

	―Usted no entiende. Me gustaría planificar las comidas. Con su sabio consejo, por supuesto.

	Sus ojos oscuros se estrecharon, y se frotó con la tela la parte posterior del cuello.

	―Está hecho, madam.

	―¿Perdón?

	―Le Duc ya ha hecho una lista de sus preferencias. ―Hizo un gesto negligente hacia una larga estantería bajo las ventanas altas, donde estaban esparcidas varias hojas de papel.

	―¿Él... la hizo? ―Ella se volvió de nuevo al cocinero, pero él había regresado a agitar el fogón.

	Apretó los labios. Esto era de lo más extraño. En todas las casas que conocía ―la de Victoria, la de Annabelle, la de su madre― la señora de la casa era la responsable de la planificación de las comidas. En todas.

	Cuando llegó por primera vez a Blackmore, las comidas ya se habían programado y estaban bien gestionadas por monsieur Renaud y la señora Draper, ambos sirvientes muy competentes. No había sentido ninguna necesidad de intervenir; lo mismo con el funcionamiento general de la casa. Sin embargo, una visita era una ocasión especial que requería la mano de la anfitriona.

	A menos que el anfitrión hubiera determinado que era incapaz de ocuparse de un deber tan básico.

	Volviendo presurosa al estudio, tocó rápidamente, haciendo una pausa para ajustarse los anteojos y tomar una respiración profunda.

	―Entre ―oyó a través de la puerta.

	Al abrirla, observó que el mayordomo seguía allí. El hombre afable, de cabello escaso y anteojos, se paró al verla, al igual que Harrison. Pero el escrutinio de su marido fue bastante más profundo. Y más acalorado. Aunque su expresión permaneció cerrada, sus ojos siguieron un camino de fuego desde el dobladillo de seda violeta hasta su cabello, volviendo para detenerse en su busto y luego fijarse en su rostro.

	―Su Gracia ―dijo el mayordomo.

	Ella lo saludó con una inclinación de cabeza, pero le resultaba difícil apartar la mirada de Harrison.

	―¿Puedo hablar contigo? ―Le preguntó sin aliento.

	―Por supuesto. Eso debería ser todo por hoy, señor Talbot.

	Entendiendo la indirecta, el señor Talbot hizo una venia y se fue, cerrando la puerta detrás de él. En el momento en que se cerró, Harrison se movió de detrás de su escritorio, marchó hacia ella, la envolvió en sus brazos y la besó hasta robarle el sentido.

	Ella emitió una débil protesta contra su lengua invasora, pero rápidamente se olvidó de por qué estaba protestando. Luego, se olvidó de por qué había venido a esta habitación. Y, para el caso, se olvidó de su propio nombre.

	―Jane ―susurró.

	Oh, sí. Ése era.

	Su boca encontró la unión de su cuello y hombro, mordisqueando deliciosamente. 

	―Tal vez deberíamos cerrar la puerta ―jadeó él contra su piel.

	Sus ojos se abrieron de golpe. Espera, ¿no había algo...?

	Él estaba recogiendo puñados de su falda cuando lo recordó.

	―Harrison.

	Él bajó los labios a su clavícula.

	―Harrison, para. ―Ella empujó suavemente sus hombros. Él se enderezó y frunció el ceño, pero cedió a su petición―. Necesito hablar de algo contigo.

	Su esposo se pasó una mano por el pelo y soltó un suspiro. 

	―¿No puede esperar hasta después?

	Por un breve instante, ella lo consideró. Él se veía tan tentador con sus ojos azules ahumados y sus hombros fuertes y musculosos, y su… pero no, debía ser ahora. 

	―Vengo de la cocina.

	―¿Por qué vas a la cocina? Ese no es un lugar adecuado para una dama.

	Ella hizo un ademán desdeñando el comentario. 

	―No seas tonto. Mi madre visita la cocina con regularidad para ayudar con la planificación de las comidas. Es una práctica menos formal, te lo concedo, pero bastante eficaz.

	―Tu madre ―dijo con sequedad.

	Ella bufó. 

	―Sí. En cualquier caso, he consultado con monsieur Renaud sobre…

	―No quiero que hables con ese francés.

	―¿Por qué no?

	―Es un grosero.

	―Nos llevamos muy bien, en realidad.

	Él estrechó los ojos apretando los labios.

	―¿Se llevan bien?

	―Me informó que tú ya has planeado el menú para la visita de Lord Dunston.

	―¿Hay algún problema?

	Ella frunció el ceño. 

	―Bueno, había asumido…

	Un golpe en la puerta los interrumpió. Era Beardsley.

	―Perdón, Su Gracia. Los lacayos han trasladado los sillones azules al dormitorio amarillo. La señora Draper está preguntando si le gustaría también reubicar el diván verde.

	Jane abrió la boca para contestar, pero Harrison respondió por sobre su cabeza.

	―No. Pero infórmele que hablaré con ella en breve. Es necesario cambiar la ropa de cama de la habitación rosa.

	El mayordomo se inclinó y salió. Ella se volvió para ver a Harrison, una vez más sentándose detrás del escritorio, abriendo un cajón y retirando una hoja de papel.

	―¿Qué… qué estás haciendo? ―preguntó.

	Él no dejó de escribir.

	―Creo que es útil hacer una lista de tareas para los criados.

	Ella apretó los labios y se ajustó los anteojos. 

	―¿No hay algo que te gustaría que yo hiciera?

	La pluma se detuvo. Harrison alzó la mirada, su expresión diabólica.

	―Muchas, muchas cosas. ―Volvió a su escritura―. Pero me temo que debe esperar. Esta noche, quizás.

	Claramente, él mismo prefería administrar la casa. O no confiaba en ella para hacerlo. Pero tal vez estaba sobrereaccionando. Lo intentó otra vez.

	―Harrison, podría ayudar...

	―No es necesario. ―Mojó la pluma en el tintero―. Está todo bien controlado. Quizás podrías buscar un libro para leer.

	Para algo tan pequeño, insignificante, su distraída declaración la golpeó con una fuerza inesperada, directo en su estómago. La sensación se sintió similar al momento en que Genie le había dado un codazo accidental en el plexo solar cuando habían estado tratando de ajustar su primer corsé. De la misma manera, el comentario casual le sacó el aire de los pulmones.

	¿Esa era la única habilidad que él pensaba que tenía? ¿Leer? Naturalmente, a ella le encantaba leer, por lo que pasaba gran cantidad de tiempo haciéndolo, pero había sido entrenada para llevar una casa. Había esperado asumir esas funciones cuando se casara, como todas las esposas. Su marido, sin embargo, no parecía convencido de su competencia.

	Ciertamente, tenía pocas dudas de que la deseaba. Pero en medio de su euforia sobre ese hecho, había olvidado considerar que la lujuria no equivalía a la estimación. Soy una tonta, pensó. Una mujer torpe, corriente, que ha olvidado cómo empezó este matrimonio.

	Ella examinó su bella cabeza rubia inclinada sobre su lista, la luz del día reflejándose en los cortos mechones dorados, sus hombros rectos y anchos bajo la elegante tela gris. Sintió un dolor repentino y tragó saliva.

	¿Cómo pudo olvidarlo? Desde el principio habían formado una pareja terriblemente equivocada. Ella no estaba destinada a ser una duquesa. No estaba destinada a llevar una finca tan magnífica como Blackmore Hall.

	Silenciosamente, se volvió y se dirigió a la antigua biblioteca, con su madera oscura y recuerdos acalorados. Allí, ella se dejó caer en su sillón favorito, descansó la cabeza en el ala, y compuso una carta a... oh, no lo sabía. A ella misma, suponía.

	Queridísima Jane, escribiría. Ya lo sabías, ¿no? Me pregunto cómo te las arreglaste para convencerte tú misma que eres digna de él. La verdad estaba allí el día en que te pidió en matrimonio. En tu interior, mientras te mantenías ocupada sacando el mejor partido de las cosas, lo has sabido todo el tiempo. Pero sus besos te hicieron olvidar. Sus ojos te hicieron ver cosas que no estaban allí. Ahora le has dado tu corazón. Y mientras, la verdad se mantenía vigilante como una tormenta en el horizonte, constante y paciente. Puedes ignorarla durante un tiempo, pero no para siempre. Querida Jane, despierta. La tormenta está a la espera.

	Ella se rió de sí misma mientras le corría una lágrima cosquilleando por la mejilla. Limpiándosela con impaciencia, casi podía escuchar la voz atronadora de Lady Wallingham reprendiéndola: Que muchacha más tonta.

	 

	* ~ * ~ *

	 


Capítulo 22

	"Elija sabiamente a sus invitados, porque invariablemente los que menos tolera son los que se quedan más tiempo." —La Marquesa Viuda de Wallingham a Lady Reedham al enterarse de los planes de dicha dama para una gran fiesta de caza.
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	irado por seis negros caballos relucientes, el carruaje del conde de Dunston era un espectáculo para la vista, pero no menos que sus ocupantes.

	―¡Cornelius! ―llegó un grito femenino cuando la puerta se abrió bruscamente. Un cuerpo pequeño y arrugado unido a grandes orejas caídas saltó torpemente al suelo e inmediatamente comenzó a sorber por el hocico en una serie de círculos.

	―Cielos, me temo que nos ha matado.

	―Señoras, ¿podría sugerir que bajemos antes de que llegue ese momento fatídico?

	Desde la posición de Jane en la terraza del frente de Blackmore Hall, parecía que el pequeño animal color pardo estaba teniendo muchos problemas, ya que repetidamente pisoteaba y tropezaba con sus propias orejas. El animal se sentó con firmeza en el camino de entrada y vigorosamente se rascó con una pata una de las orejas ofensivas. Una falda floreada verde de muselina apareció junto a lo que ella suponía era un perro.

	Lady Mary Thorpe, usando dicha falda junto con una chaqueta rosa y un hermoso sombrero con encajes, cruzó las manos en la cintura y tomó una respiración profunda, aunque discreta. La bonita joven de pelo color canela ignoró al perro a sus pies para mirar hacia Blackmore. Su expresión melancólica, como si imaginara que la casa y el hombre fueran suyos, no fue una sorpresa para Jane.

	―Te lo he dicho infinidad de veces. Debes dejar de alimentar a ese perro con trozos de queso. ―Mientras saltaba del carruaje, el cabello castaño de Lord Dunston brillaba a la luz del mediodía, mostrando pinceladas del color rojo del de su hermana. Esbelto y atlético, Dunston no era particularmente alto, pero el abrigo verde oscuro y los pantalones grises se le ajustaban perfectamente, el chaleco, una elegante pátina de cobre pulido. También él parecía más guapo que cualquiera que hubiera recorrido el camino de Leeds lleno de baches.

	―Henry, ayúdame a bajar, muchacho imprudente.

	Lord Dunston se volvió para mirar a la matrona actualmente encorvada en la apertura de la puerta del carruaje, agitando una mano enguantada por debajo de su nariz ligeramente aguileña.

	―Por supuesto ―murmuró, apresurándose a obedecer al igual que el cochero cerca del lado opuesto.

	La pesada mujer vestida de rosa de la cabeza a los pies tenía una expresión indulgente, pero se veía un poco pálida mientras descendía.

	―Nunca más traigas a esa criatura en un viaje como este, Mary. Temo que mi breve tiempo en esta tierra se ha acortado sustancialmente.

	El perro, agotado por sus exploraciones en círculo, se detuvo junto a la rueda del carruaje, levantó una pata, y calmadamente orinó. Cuando terminó, Lady Mary se arrodilló para alzar al cachorro en sus brazos.

	―Tonterías, mamá. Cornelius es un buen cachorro. ¿No es así? Sí, tú eres un perro muy bueno.

	Insegura de cuánto tiempo debía esperar para que se dieran cuenta que estaba parada en la terraza delantera, Jane respiró rotundamente, apretó los músculos del estómago para reprimir los aleteos nerviosos, y empezó a avanzar. Antes de llegar a los escalones de piedra, sintió unas manos rodeando sus hombros, frenando su progreso. Giró la cabeza.

	―Harrison ―murmuró―. Pensé…

	Por encima de su cabeza, él sonrió al conde.

	―Dunston, siempre te divierte añadir invitados inesperados a la lista.

	Lord Dunston sonrió mientras Harrison pasaba junto a Jane para saludarlo en el camino de entrada con un cálido apretón de manos.

	―Perdón, Su Gracia. Pero esta vez no es mi culpa. Mary insistió.

	La joven besó la cabeza del cachorro que se retorcía en sus brazos y lentamente se dirigió hacia los hombres. Una gradual y centelleante sonrisa y un coqueto aleteo de pestañas precedieron a una protesta melosa.

	―Estaba segura de que no le importaría, Harrison. Siempre ha sido tan generoso con su hospitalidad.

	La mano de Jane se posó en su estómago. ¿Era posible vomitar por una dulzura demasiado repugnante para presenciar? Tal vez si vomitaba directamente sobre la encantadora Mary, esa dulzura se disiparía. Era algo a considerar.

	Harrison se inclinó y agarró los dedos extendidos de Lady Mary.

	―Lady Mary. Encantado de verla de nuevo. ―¿Era su imaginación, o la voz de su esposo era significativamente más melodiosa? Realmente, era una maravilla. Sus palabras parecían casi una caricia―. Y Lady Dunston, un placer, como siempre. Sinceramente espero que su viaje no haya sido demasiado penoso.

	―Ningún viaje es demasiado duro para estar con usted otra vez, Harrison. ―Sonrió Mary, Reina de las Dulzuras, con afectación y de un modo nauseabundo.

	―Vengan, acompáñenos adentro. ―Harrison hizo a todos ellos un gesto hacia la entrada. Hacia Jane.

	A medida que se acercaban, todos ellos ralentizaron el paso. Dunston fue el primero en llegar a ella.

	―Su Gracia ―dijo con una sonrisa suave, cálida ―. Gracias por recibirnos aquí.

	―L…Lord Dunston. De nada.

	Mary y su madre ofrecieron sus saludos también, pero los suyos fueron sin sonreír y con sólo dos palabras: 

	―Su Gracia.

	Una hora más tarde, Jane se preguntó si alguien se daría cuenta si se escapaba a la biblioteca. No le importaba a cuál. Cualquier lugar que no fuera aquí serviría.

	Todos estaban sentados en el salón dorado. Lady Mary y Lady Dunston se habían posicionado en un sofá color marfil, bebiendo el té, el perro dormido tumbado a los pies de Mary. Harrison y Lord Dunston estaban sentados en unos sillones frente a la chimenea. Y Jane sentada sola en un sofá azul claro frente a las dos mujeres, que conversaban deliberadamente con todo el mundo excepto con ella. Lord Dunston había intentado atraerla a la conversación un par de veces, pero cada vez Harrison había intervenido, respondiendo por ella y dejándola aparte de la conversación otra vez.

	Ella odiaba el té, así que no tenía nada que hacer, excepto cruzar las manos en su regazo y mirar sobre sus cabezas por la ventana. Todo esto le recordaba uno de los almuerzos de Lady Wallingham, aunque ligeramente menos vicioso. Y menos estimulante.

	―Le ofrecí el próximo potro de Ulises. Eso lo persuadió de venderme por fin uno de sus campeones ―dijo Harrison a Lord Dunston, describiendo sus negociaciones con Lord Wallingham, el hijo de Lady Wallingham, que era dueño de los mejores establos de Inglaterra.

	―Ah, muy bien. No creo que consentirás en dejarme montar al viejo muchacho mientras estoy aquí.

	―Por supuesto. Si no estás demasiado fatigado por el viaje, tal vez podríamos ir a dar un paseo ahora mismo.

	Dunston tomó un sorbo de su té y asintió. 

	―Magnífica idea. ¿Señoras, les gustaría acompañarnos?

	Jane se enderezó, lista para subir las escaleras para cambiarse y ponerse el traje de montar. Cualquier cosa, Dios mío, que me saque de esta habitación.

	―Oh, cielos, no. Ustedes caballeros necesitan pasar tiempo juntos sin nosotras las mujeres siguiéndolos ―respondió Lady Dunston por todas ellas. Ella hizo un ademán de despedida―. Váyanse, y déjennos aquí con nuestras propias diversiones.

	Jane observó que Harrison fruncía severamente el ceño en su dirección, pero Dunston se puso de pie e hizo una venia, así que Harrison hizo lo mismo, aunque de mala gana. Él se detuvo en las puertas de paneles blancos, mirando hacia atrás, a Jane, con la misma expresión desconcertante. Entonces Dunston tiró de él, y ella se quedó sola.

	Con ellas.

	―Entonces ―dijo Lady Mary alegremente―. Duquesa. ¿Cómo se está adaptando a su nuevo papel aquí en Blackmore Hall? ―Su risa resonó por el aire y por la espalda de Jane como las garras de un gato en la roca seca―. Me atrevo a decir que es una visión mucho más grande que su pintoresca casa de… ¿en dónde está? Ah, sí, de Nottinghamshire. Convertirse en la duquesa de Blackmore debe ser todo un reto para alguien como usted.

	Jane apretó más los dedos cruzados sobre su regazo.

	―Ha sido… yo... ―Se detuvo para despejar la garganta―. Todo ha ido bien. Gracias por preguntar.

	Lady Dunston tomó un sorbo pausado de su taza de porcelana y la puso de nuevo en su platillo con un tintineo delicado.

	―Sí, realmente quedamos atónitos cuando oímos que Blackmore había pedido su mano. Imagínelo. Ustedes habían bailado juntos sólo una vez. Sus familias se conocían, pero no había ninguna indicación de una alianza de este tipo. ¡Tan repentina! ―Tomó otro sorbo, sus ojos brillantes y sagaces―. Naturalmente, nos preguntamos si los desafortunados rumores jugaron un papel importante en el compromiso. Unas acusaciones escandalosas, ¡simplemente escandalosas! 

	Jane no respondió. Por el momento, su boca estaba bloqueada, su estómago helado y enfermo.

	Pero Lady Dunston no sentía tales reservas.

	―Todo esto ha quedado enterrado, por supuesto. ¡Nadie se atrevería a acusar a la duquesa de Blackmore de ser una delincuente! ―dijo la última palabra en un susurro, de muy mal gusto decirlo en voz alta.

	Mary alzó una ceja canela imperiosamente, se inclinó hacia adelante para colocar la taza sobre la mesa de mármol, y luego recogió a su perro dormido en sus brazos. Acarició la parda y arrugada cabeza y sonrió a Jane.

	―Qué afortunado que su compromiso fuera anunciado en el momento preciso en el que usted fue atacada con esos rumores difamatorios. ―Todo indicio de sonrisa se desvaneció, y sus ojos se endurecieron―. Pero Harrison se rige por el honor más que la mayoría de las personas.

	Había tantas cosas que Jane quería decir. Le quemaban en la garganta. Cosas odiosas, venenosas que volverían a Mary, Reina de las Dulzuras, tan amarga como un barril de vinagre. Pero ella no podía. Las palabras se quedaron atrapadas por el conocimiento de que Mary estaba condenadamente demasiado cerca de la verdad.

	Cuando Jane no respondió, Mary miró a su madre. 

	―Estoy cansada, mamá. Creo que voy a acostarme un rato.

	Lady Dunston asintió y dejó la taza sobre la mesa. 

	―Sí, cariño. Creo que voy a hacer lo mismo.

	Con eso, ambas se levantaron del sofá, Mary llevando a su perro dormido. Entonces abandonaron el salón dorado sin siquiera una inclinación de cabeza hacia Jane en aras de la educación. Si no se sintiera terriblemente aliviada de verlas partir, hasta podría tomarlo como un insulto.

	* ~ * ~ *
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	sto era una estupidez. Debería dejar de preocuparse por ella. Pero su rostro cuando él había dejado el salón le había hecho desear expulsar a Dunston y a su familia de una patada en sus traseros. Lo cual era del todo descabellado.

	―... decidido usar las herraduras del caballo yo mismo.

	Ella había estado retraída, sin sonreír, su piel pálida en contraste con su pelo oscuro. El recuerdo aún causaba que el ácido le revolviera el intestino. No sabía lo que estaba mal, sólo podía suponer que tener invitados desconocidos en la casa era profundamente desconcertante para ella.

	―No del todo cómodas, debo decir.

	El cambio en ella era peor de lo que había anticipado, su comportamiento volviéndose más cauto y reservado en los últimos días, hasta que se encogía sobre sí misma cada vez que se acercaba. Había intentado besarla ayer por la noche, pero ella se había alejado, afirmando tener sus periodos mensuales como excusa para dormir sola. No le creyó obviamente, pero no había querido presionarla cuando claramente se sentía abrumada por la inminente llegada de sus huéspedes.

	―Y entonces la silla… oh, cómo raspa.

	Harrison apartó la mirada de los árboles a la distancia y echó un vistazo a su tonto amigo, quien montaba a Ulises a un paso tranquilo.

	―¿De qué demonios estás hablando?

	Dunston sonrió.

	―Un poco distraído, ¿no?

	Harrison gruñó. 

	―Estaría disfrutando de un buen día de verano si no fuera por tu tontería.

	Riéndose, el conde se quitó el sombrero.

	―Un placer estar a tu servicio.

	Al acercarse a la cuesta por encima del río, cerca del lugar en que Jane y él habían estado de picnic el día en que había regresado Colin, los pensamientos de Harrison volaron de nuevo a su esposa. En realidad, nunca se alejaban de ella.

	―Tal vez deberíamos volver ―le dijo a Dunston, quien arqueó una ceja.

	―Hemos estado fuera por sólo media hora.

	―Preferiría no dejar a las damas solas por mucho tiempo.

	Dunston cubrió una tos repentina.

	―¿Te preocupa que perezcan por falta de nuestra compañía?

	Harrison le dirigió una mirada fulminante bien merecida.

	―Tranquilo, amigo. Las damas son perfectamente capaces de beber el té e intercambiar chismes sin necesidad de nuestra ayuda.

	 Manteniendo la mirada al frente, Harrison no respondió. ¿Qué podía decir? ¿Que la carcomiente necesidad de ver a Jane le estaba afectando como un caso grave de tisis? ¿Después de sólo media hora?

	―Ah ―dijo el molesto Dunston―. La extrañas.

	―Absurdo.

	―Mmm. Sí, un poco. Pero también cierto.

	Harrison hizo parar a su caballo en medio de una pradera encima de la cuesta del río. El campo estaba cubierto de margaritas.

	―No soy un pretendiente enamorado. Jane es... ella es... 

	Habiendo tomado la delantera, Dunston hizo girar a Ulises para enfrentar a Harrison.

	―Tu esposa ―dijo suavemente.

	Suspirando de alivio porque Dunston entendía, Harrison asintió. Sí. Era su esposa. Lo que sentía era perfectamente normal. Parte del deber de un esposo era protegerla y mantenerla cómoda. No era que la extrañaba. Simplemente necesitaba verla. Asegurarse de que estaba a salvo. Y cómoda.

	Dunston juntó las manos y las posó en la silla. 

	―¿Cómo se llevan?

	Él parpadeó.

	―Muy bien, en realidad. ―Recordando el día en que lo había provocado y seducido, derritiendo su reticencia en el castillo de Blackmore, no pudo evitar curvar su boca en una sonrisa.

	―A menudo me sorprende.

	―¿De veras?

	―Encontró un libro que leí cuando era un niño. Lo leímos de nuevo juntos. ―Él indicó con la cabeza hacia el río―. Justo por ahí. Cada vez que creo que la entiendo, ella hace algo que me confunde.

	―Y disfrutas pasar tiempo con ella.

	Sus ojos se quedaron fijos en ese lugar, donde ella había colocado la cabeza sobre su muslo, le había acariciado la mejilla con su mano suave y blanca. 

	―Sí. Ella es tan hermosa, Henry ―dijo distraídamente―. En su punto más alto, su risa tiene un pequeño temblor, es encantador. Te alegra estar lo bastante cerca como para escucharlo. Y cuando sonríe, sus mejillas forman estos pequeños hoyuelos. Unas cositas lúdicas.

	―Los he visto.

	―Su voz... ―Hizo una pausa para tomar un respiro, su anhelo intensificándose con cada palabra―. Cambia como el patrón de la luz en el agua. Cuando está feliz, la aspereza es leve. Cuando está irritada conmigo, se profundiza como un cachorro quejándose por hacer sido despertado de una siesta. ―Cuando estaba excitada, lo acariciaba como seda rugosa, calmándolo e inflamándolo a la vez, pero no podía decirle eso a Dunston. Aparte de ser inapropiado, el hombre lo creería irremediablemente enamorado.

	―Me temo que no he tenido mucha ocasión de apreciar su voz. Ella siempre ha sido un poco callada ―dijo Dunston, su expresión extrañamente neutra.

	―Eso es sólo porque no te conoce bien. Ella puede ser tímida al principio, pero una vez que eres su amigo, rápidamente quedarás encantado con su adorable naturaleza. Su ingenio es diferente al de cualquier otra mujer. ¿Mencioné su risa? 

	Su amigo sonrió, sus ojos arrugándose.

	―Sí lo hiciste. No te preocupes, Harrison. Estoy seguro de que cuando nos conozcamos mejor, voy a descubrir todas las facetas de su belleza, al igual que tú.

	Centrándose en la cara de Dunston, Harrison preguntó bruscamente:

	―¿Qué estás implicando?

	Su amigo agrandó los ojos. 

	―¡Nada!

	―Sonó como una implicación claramente.

	―La encuentro bastante bonita, Harrison. Otros la tildaban de poco agraciada, pero yo nunca. Tú lo sabes. Además de lo cual, sus nuevos vestidos han hecho maravillas.

	Un puño lento, quemante retorció su estómago.

	―¿Has estado mirando sus vestidos?

	―Eh… espera. ¿Estás enojado porque la encuentro corriente o porque no lo hago?

	―Ella no es corriente.

	Dunston se aclaró la garganta varias veces, obligándolo a agachar la cabeza para que el ala del sombrero le ocultara el rostro y el puño cubriera su boca.

	―Corriente implica que es ordinaria. Común. Esas palabras son lo contrario de Jane.

	―Oh, Dios mío ―murmuró Dunston―. Harrison…

	―Cuando la mires, mantén los ojos en su rostro. No en sus faldas. Y ciertamente no en su corpiño. Ni en sus manos.

	―¿En sus manos?

	Harrison metió la mano en el bolsillo del chaleco para sacar su reloj. Habían pasado cuarenta minutos. 

	―Debemos volver a la casa.

	Dunston comenzó a protestar, pero Harrison ya había girado su caballo y se dirigía hacia la casa. Necesitaba verla. Era un dolor dentro de él que no se abatía. Echó al caballo al galope. Pronto, la hierba debajo de él pasaba volando, los árboles bordeando las colinas eran un borrón, pero, aun así, no era lo suficientemente rápido.

	Entraron al patio del establo a una velocidad tal que el caballo se deslizó y pateó fuerte el suelo al detenerse con brusquedad, alzando la cabeza en protesta. Las respiraciones agitadas del animal igualaban las de Harrison mientras desmontaba de un salto y arrojaba las riendas a un pecoso mozo de cuadras.

	Necesitaba verla. Asegurarse de que estaba bien, y que su tiempo a solas con Lady Dunston y Lady Mary no había demostrado ser demasiado incómodo. Abrazarla si así había sido, y tal vez ofrecerle un beso como distracción. Sentir sus manos acariciando su rostro.

	Ni siquiera se detuvo para limpiarse las botas, avanzando a grandes zancadas por la terraza sur y yendo directamente al salón dorado. Pero era demasiado tarde. Ella no estaba allí.

	Ella no estaba en ninguna parte. Jane ―su Jane― se había ido.

	 

	* ~ * ~ *

	 


Capítulo 23

	"Recientemente, me vino a la memoria que el conceder favores rara vez beneficia tan plenamente al que los concede como al que los recibe." —La Marquesa Viuda de Wallingham a su hijo, Charles, en referencia a la continua mala conducta de su sobrino en Oxford.
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	na vez más, había elegido un día de verano terriblemente caluroso para caminar a través de campos y bosques con una cesta pesada y voluminosa. 

	―Soy una maldita tonta ―murmuró, empujando hacia arriba sus anteojos cuando una hoja le pegó en el pecho. Ella la apartó con impaciencia y continuó en dirección a la cabaña.

	La pequeña casa de piedra estaba asentada felizmente en un claro, rodeada de fresnos y robles, sus ventanas de cuarterones dándole un aire acogedor. Una vez había sido la casa del jardinero, antes de que el padre de Harrison ordenara que se construyera una nueva cerca del jardín amurallado en el lado opuesto del estanque de peces. Al parecer, el jardinero había pasado demasiado tiempo atravesando estos bosques espesos y no el suficiente atendiendo sus funciones.

	Se secó la frente con el dorso de la muñeca antes de llamar a la puerta de roble. En el interior, pudo oír un choque amortiguado, como ollas golpeando el suelo, y luego una callada maldición.

	―Un momento, Boswell ―gritó la voz masculina, en referencia al lacayo asignado para entregar los alimentos y suministros de cada día.

	Dando golpecitos con el pie, ella esperó.

	La puerta se abrió.

	―No se suponía que regresaras hasta maña… ¡Jane!

	Ella sonrió a un Colin con ojos como platos.

	―Estoy segura de que verás a Boswell en su tiempo señalado. Pero hoy me tienes a mí. ―Ella levantó la cesta unos centímetros, sus brazos ardiendo por el esfuerzo―. Y esta cesta monstruosamente pesada.

	Sacudiendo la cabeza, él inmediatamente se la quitó y le hizo un gesto para que entrara. Afortunadamente, el interior estaba mucho más fresco, la sombra de los árboles y el grosor de las paredes de piedra, una bendición en pleno verano. No era ni grande ni lujosa, sólo un suelo de tablas y algunos adornos. Pero las simples sillas de madera eran más cómodas con almohadillas en el respaldo; la mesa redonda frente a una pequeña chimenea de piedra estaba cubierta con una tela a juego y un jarrón con margaritas.

	―Me temo que no esperaba a nadie ―dijo él con timidez, colocando la cesta sobre la mesa y pasándose una mano por el pelo.

	Ella contempló su escaso atuendo ―una sencilla camisa de lino metida en los pantalones oscuros― y se encogió de hombros. 

	―No estás sin ropa.

	Él rió, el sonido un poco oxidado. 

	―Es bueno verte, Jane.

	Sonriendo, ella abrió la cesta para comenzar a colocar los elementos sobre la mesa.

	―Y tú, Colin. ¿Cómo te sientes?

	―Mejor. Unos pocos días de descanso, y mi cabeza ya no se siente como que está a punto de caerse de mis hombros.

	―Y esto ―levantó una hogaza de pan recién horneado―debería acelerar eso. Monsieur Renaud es un maestro en todas las cosas, pero cualquier cosa al horno es sorprendentemente deliciosa.

	Se sentaron y comenzaron a comer. La relajada compañía de Colin calmó a Jane de una manera que no podía explicar. El frío nudo que había crecido y tensado contra sus costillas durante los últimos dos días disminuyó y se descongeló permitiéndole respirar nuevamente.

	―No fue sino hasta que encontró por cuarta vez una araña muerta en su almohada que Victoria sospechó que era yo el que cometía esos actos viles. Antes de eso, creía a pie juntillas la terrible historia de la araña fantasma que rondaba los rincones más oscuros de Blackmore Hall, alimentándose de los niños pequeños que accidentalmente pisaban una de sus crías.

	Sujetándose los costados, Jane se rió más fuerte que en mucho tiempo, luchando por recuperar el aliento. 

	―¿Alguna vez te perdono?

	―Oh, eventualmente. Victoria tiene temperamento, pero hay pocas personas más amorosas en esta tierra.

	Dejando de reír y ahora sonriendo, Jane asintió. 

	―Ella es extraordinaria.

	Él bajó los ojos a la mesa, sus dedos trazando una grieta debajo de la tela. 

	―Le escribí una carta. No la he enviado, por razones obvias. Pero quiero que sepa cuánto lamento el daño que le causé a ella y a su esposo.

	La mano de Jane cubrió la de él, la cual se sentía alarmantemente delgada y huesuda.

	―¿Qué vas a hacer, Colin? ¿Adónde vas a ir desde aquí? 

	Él le apretó la mano. 

	―En unos días más, voy a volver a Liverpool, y desde allí, zarpo a América.

	Mientras lo miraba a los ojos, podía verlo dudar de su propia supervivencia, el azul más brillante de lo que había sido, pero todavía ensombrecido por el conocimiento de que lo perseguían.

	―¿Y si tuvieras los fondos para pagar la deuda?

	―Harrison me ofreció este lugar por un corto tiempo. No puedo pedir más que eso.

	Ella sacudió la cabeza.

	―Tengo una asignación. No son mil libras, pero con el dinero de la apuesta y mis fondos, quizás…

	―No.

	―Colin…

	―He tomado suficiente de ti. Maldita sea, Jane, eres demasiado buena para tu propio bien.

	Sonriendo, ella le dio a su mano una última palmada y luego fue a excavar en la cesta.

	―Tal vez tengas razón. Pero no me quedaré sin hacer nada y verte después torturado o asesinado cuando puedo hacer algo para evitarlo. Eres el hermano de mi mejor amiga y de mi esposo. Eso te convierte en mi hermano también.

	Él se quedó en silencio mientras ella sacaba un ridículo que Genie le había dado. Cubierto de un grupo de moños y pequeños penachos de plumas, todo en rosa, la cosa era horrible, un experimento del que Genie se había arrepentido poco después de terminarlo. Pero en su interior, tenía la asignación de dos meses, quizás lo suficiente para salvar la vida de un hombre.

	Ella se lo ofreció. 

	―Toma. Es tuyo.

	―No lo quiero.

	―No seas tonto. El ridículo es sólo el paquete.

	Colin se cruzó de brazos sobre el pecho. 

	―Lo sé, Jane. No voy a tomar tu dinero. Eso es definitivo.

	Con un ruido sordo, ella dejó caer la monstruosidad rosa sobre la mesa. 

	―Lo tomarás. Y más aún, me lo devolverás en una fecha futura.

	―Oh, ¿de veras?

	―El doble de la suma.

	―¿El doble?

	Ella hizo una mueca.

	―Muy bien. La suma total, junto con… el cincuenta por ciento. 

	―Eso es un robo.

	Jane se cruzó de brazos, imitando su postura.

	―Entonces, ¿qué es una devolución justa, Colin Lacey, si sabes tanto?

	―Nada. No voy a tomar tu dinero.

	Empujando hacia atrás su silla, ella se puso de pie. Él hizo lo mismo. 

	―Pídele a Boswell que traiga la cesta cuando hayas terminado ―dijo ella, poniéndose el bonete y caminando hacia la puerta.

	Él agarró el ridículo y salió tras ella, sosteniéndolo frente a su nariz.

	―Llévatelo. No lo quiero, Jane.

	Ella se detuvo en el interior de la puerta abierta, apoyó una mano en su hombro, se alzó de puntillas y lo besó en la mejilla. Luego le palmeó el brazo.

	―Cincuenta por ciento. Creo que es bastante razonable. ―Y ella lo dejó allí parado, con el ridículo rosado y una expresión de consternación arrugando su frente.

	Sonriendo mientras emprendía el camino a través de los espesos bosques, Jane sintió un resplandor en el pecho que no se debía al clima. Suspiró y miró hacia el toldo de hojas, olió la tierra rica, limosa y madura al calor del verano.

	Podría no ser una gran duquesa, pero era una buena hermana. Una buena amiga.

	Cerca de seis metros antes del borde del bosque, oyó un crujido, como un pie deslizándose en la capa húmeda de hojas sobre el suelo ligeramente empinado. Se volvió, esperando ver a Colin siguiéndola. Pero no había nadie. Sólo los árboles y las zarzas espesas.

	Frunció el ceño, ajustando los anteojos en su nariz. Entrecerrando los ojos, buscó un animal. Tal vez un pájaro. Sacudió la cabeza ante su propia imaginación.

	Jane, boba, pensó mientras reanudaba el camino hasta el borde del bosque. Pronto, también estarás creyendo los cuentos terribles de la Araña Fantasma.

	 

	* ~ * ~ *

	 

	―¿D


	ónde está, Colin? Si no me dices la verdad, que Dios me ayude, juro que te arrepentirás.

	Colin estampó la mano en la mesa. 

	―Te lo dije, no sé dónde está. Se fue de aquí hace un tiempo. Supuse que volvería a Blackmore Hall.

	El corazón de Harrison le estaba ahogando, retorciendo sus entrañas y presionando hacia afuera. Ella se había ido. Desaparecido durante horas.

	Cuando había descubierto el salón vacío, había buscado en sus refugios habituales: las bibliotecas, la sala de música, su dormitorio. Con cada habitación sucesiva, su urgencia se había ido incrementando. Beardsley y la señora Draper fueron de poca ayuda, pero finalmente, había pensado en preguntarle al maldito francés con el que su esposa se llevaba "bastante bien." Con resentimiento, el cocinero le había informado de su destino.

	Sus ojos se fijaron en la cesta en el suelo, en un rincón de la pequeña cabaña. Ella había preparado un picnic para su hermano, había arrastrado la cesta hasta aquí para compartirla con Colin. Solos. El conocimiento era un nudo ardiendo dentro de él, retorciendo sus pensamientos racionales dentro de un tornillo de banco, apoderándose de ellos. Sabía que debía contenerlo. Ella estaba desaparecida. Y tenía que encontrarla. Eso era todo lo que importaba.

	―¿Hacia dónde se dirigía cuando salió de aquí?

	Colin soltó un suspiro y se pasó una mano por el pelo.

	―Al camino principal por el bosque.

	―¿Y no la acompañaste?

	―Me pediste que no abandonara la cabaña. No le pedí que me visitara, Harrison. Ella simplemente... llegó.

	El conocimiento no hizo nada para aliviarlo. En todo caso, hizo que el dolor en su estómago empeorara. Bajó la mirada a la mesa, donde los puños de Colin rodeaban un extraño montón de cintas y plumas rosas. 

	―¿Qué es eso?

	Colin se puso rígido. Alzó la barbilla. 

	―No lo quiero. Le dije lo mismo a ella.

	Harrison lo recogió. Era alguna clase de bolso, un ridículo. En el interior, encontró la respuesta a por qué ella había venido aquí en primer lugar. Su voz se hizo más fría, más deliberada.

	―Son casi seiscientas libras.

	―Sí. Soy consciente de eso. Ella quiere la devolución al cincuenta por ciento. Me harías un favor al devolvérselo. Como dije, no voy a tomar su dinero, ni voy a aceptar sus términos extravagantes. Cincuenta por ciento. ¡Absurdo!

	Se le heló la sangre en las venas, volviéndose espesa, el corazón acelerando sus latidos. Harrison sacudió la cabeza y dejó caer el ridículo. 

	―La pistola que te di. Tráemela.

	―¿Crees que soy estúpido?

	―Colin ―dijo con los dientes apretados, dirigiendo a su hermano una mirada asesina―. Tenemos que encontrarla. Ahora.

	Colin tragó saliva, su rostro tomando un tono cenizo.

	―Crees que está en peligro.

	―Ella no se habría ido por tanto tiempo. Si alguien descubrió que estabas aquí, y estaba alerta a los visitantes...

	Le tomó a su hermano sólo un momento recuperar la pistola y entregársela a Harrison. 

	―Ten cuidado. Está cargada ―advirtió Colin, él tomando una escopeta de caza.

	Harrison asintió, sintiendo un poco de náuseas cuando tomó la pistola. No había apretado un gatillo desde el día en que había disparado a Gregory Wyatt en el corazón. El recuerdo era menos que agradable. Pero si alguien se había llevado a Jane, le había hecho daño de alguna manera, con mucho gusto lo atravesaría con una bala.

	Primero, buscaron por el perímetro de la cabaña, tratando de encontrar señales de que hombres podrían haber estado al acecho. No encontraron nada, ni huellas, ni alguna alteración en el follaje. A continuación, se dirigieron al camino en el bosque, volviendo sobre los pasos de Jane. Podía ver claramente las pequeñas hendiduras de sus pies en el suelo húmedo. A la zaga, Colin susurró:

	―Ella vino hasta aquí.

	Harrison asintió y le hizo un gesto de que siguieran adelante, echando un vistazo al bosque circundante en busca de movimiento. Avanzando lenta y deliberadamente, pasó por encima de una raíz prominente, su mirada yendo constantemente del camino al espeso follaje a ambos lados. Su corazón palpitante exigía que apresurara el paso; quería que corriera, que luchara, que ejerciera violencia. Su cabeza sabía que sería el peor tipo de imprudencia. Su cabeza ganó la batalla por un mínimo margen, pero con cada segundo que pasaba, ese margen se estrechaba.

	Le indicó a Colin que pararan. A menos de seis metros antes de que el camino apareciera al borde del bosque, sus huellas terminaban. Su estómago se revolvió amenazadoramente, su piel se congeló hasta erizarse. Otro conjunto de huellas, más profundas, más grandes, se introducía en el camino, y luego desaparecía entre la maleza cubierta de hojas.

	Alguien se la había llevado. A su esposa. A su Jane.

	No era un hombre violento por naturaleza. Matar a Gregory Wyatt había sido un accidente y uno de los momentos más terribles de su vida. Sin embargo, la parte de él que Jane tocó sin siquiera intentarlo, la parte que ocultaba a todos, salvo a ella, esa parte quería sangre. La sangre del pérfido hijo de perra, cuyas huellas lo destinaban a morir.

	 

	* ~ * ~ *

	 

	L


	a luz del crepúsculo se filtraba por las ventanas de la casa, haciendo que el empolvado interior resplandeciera con un vívido dorado. En todas partes donde Jane miraba, había telas de un color brillante: una guinga amarilla enmarcando las ventanas, flores verde manzana en el viejo sofá, sarga de puntos fresa-rojo y encaje blanco en las cubiertas de mesa. Echó una mirada subrepticia a la sucia comadreja que había presionado una pistola en su cuello y obligado a venir aquí. Era enjuto y feo, su cara curiosamente chata, sus ojos furtivos y pálidos. Estaba parado junto a la ventana, empujando a un lado la guinga con el extremo de su pistola. La luz dorada se reflejaba en sus ojos tornándolos de un misterioso verde pálido.

	―¿Su esposa sabe lo que ha estado haciendo?

	Sin volverse, él respondió:

	―No tengo esposa. Ahora, le dije: cierre la boca.

	―Oh, sólo estaba admirando los muchos colores bonitos de este lugar.

	La miró por encima del hombro, adonde estaba sentada, las manos cruzadas sobre el regazo. No se había movido de la silla desde que él la había empujado al entrar a la casa.

	―La casa perteneció a mi madre ―dijo.

	―¿Dónde está ella, su madre?

	Girándose de nuevo hacia la ventana, murmuró:

	―Muerta.

	―Ah. Por lo tanto, esta es su casa. Usted se crió aquí.

	Él gruñó. Ella lo tomó como un sí.

	―Entonces, conoce al Duque de Blackmore.

	―Un maldito noble. Lo conozco.

	―Usted puede estar interesado en saber que él es mi esposo.

	Él le lanzó una mirada dudosa. 

	―Claro.

	―De verdad. Yo soy la duquesa de Blackmore.

	Resoplando con desdén, cambió su arma de una mano a la otra, usando la derecha para limpiarse la boca. Jane se había dado cuenta que tenía una tendencia a escupir cuando hablaba.

	―Usted no se parece a ninguna duquesa.

	Era extraño escuchar sus propios pensamientos repitiéndose en la boca de esta horrible criatura. Extraño e irritante. 

	―En cualquier caso, soy una duquesa. Y, como tal, quizás le puedo hacer una oferta mejor que la que previamente aceptó.

	―¿Oferta?

	―Sí. Lo que le han pagado por sus… servicios, le pago el doble.

	―No me han pagado por esto. Sólo las primeras cinco libras para vigilar al hermano del noble. El londinense ya lo sabe. Los hombres llegarán en tres días. Cuando vean lo que tengo, me van a pagar más.

	Tragando saliva ante el conocimiento de que los cazadores de Colin llegarían en sólo unos pocos días, continuó con sus intentos de distraer a su captor. 

	―¿Y qué es lo que se supone que tiene?

	―La golfa de Lacey. Los vi cuando dejaron la cabaña. Si el londinense quiere a Lacey sin problemas, va a necesitar a alguien como usted. Pagará un montón por eso, también.

	Ella frunció el ceño.

	―No soy la golfa de nadie.

	―Sé lo que vi. A Lacey le gustan rollizas, creo. A mí no me gustan mucho las carnosas.

	―Usted es un hombre grosero. ¿Qué diría su pobre madre acerca de su atroz comportamiento? 

	El hombre dio varios pasos en su dirección, su postura amenazante. Ella se echó hacia atrás en su silla. 

	―Usted tiene una boca que debe cerrar. Mejor se calla antes que yo me encargue de hacerlo por usted. ―Se fue de nuevo hacia la ventana, sus botas resonando en el silencio―. Mi madre está muerta. Antes de eso, no podía siquiera levantarse de la cama sin mí, gimiendo y gritando todo el maldito día y la maldita noche. Suficiente para volver loco a un hombre. Se lo dije. Se lo dije mil veces. ―Su puño golpeó el alféizar de la ventana con una fuerza sorprendente, haciendo respingar a Jane en su asiento―. Tenía que morir ― murmuró―. Tuve que hacerlo.

	Al oírlo decir esas palabras, Jane sintió como si hubiera estado parada en la superficie del agua congelada, pulida y sólida bajo sus pies, sólo para romperse el hielo debajo de ella, hundiendo su cuerpo en la oscuridad fría y profunda. Sus dedos se entumecieron; su corazón se desaceleró y dio unos vuelcos a un ritmo incómodo; la luz a su alrededor pasó de dorado a gris.

	Pero no podía permitir que su horror se mostrara. No podía permitir que le impidiera pensar, de encontrar una salida. Harrison vendría por ella. Ella tenía pocas dudas de ello. Puede que no sea la duquesa que quería, pero era su esposa. Él no se tomaría su desaparición a la ligera. ¿Pero la encontraría? ¿Y tendría que hacerlo antes de que...?

	Ella se estremeció. Mejor idear un plan de escape en caso que no lo lograra.

	Soltando un suspiro tembloroso, miró alrededor de la habitación. Era una pequeña casa de campo, situada lejos del pueblo, de cualquiera otra casa. De cualquiera que pudiera escuchar sus gritos, o incluso el disparo de un arma de fuego. Habían tardado más de una hora en llegar hasta aquí, con la Comadreja tirando de su brazo, de vez en cuando clavando la pistola en su caja torácica.

	Por fuera, era una casa normal, con estructura de madera, pero en su interior, era sorprendentemente acogedora, alegre. Su madre debe haber amado las telas, ya que estaban por todas partes. Tal vez había sido costurera. En un rincón, Jane vio una pequeña estantería. Se le ocurrió una idea.

	―¿Po… podría sacar un libro de allí?

	Él le dirigió una mirada cruel por encima del hombro. 

	―¿La mantendrá callada?

	Ella asintió. Él indicó con la pistola.

	―Hágalo rápido.

	Con piernas temblorosas, se levantó; hizo una pausa para permitir el retorno de la sangre a sus pies antes de dirigirse cuidadosamente al rincón de atrás de la habitación. Allí, seleccionó lo más pesado del pequeño surtido, una gruesa Biblia encuadernada en cuero. Debe haber sido preciosa para su madre, ya que se veía bastante usada, pero también bien cuidada y era bastante cara.

	―Vuelva a sentarse ―dijo él, tajante.

	Giró para verlo apuntando el arma hacia ella. Tragando saliva, Jane obedeció, hundiéndose de nuevo en la silla, abriendo el libro y fingiendo leer. Lentamente, la luz empezó a desvanecerse al caer la noche. La Comadreja encendió un farol, así que ella fue capaz de continuar con su pretendida lectura, pero la oscuridad de afuera parecía ponerlo más nervioso. Ahora se paseaba entre las dos ventanas delanteras.

	De acá para allá. De acá para allá.

	A medida que la luna se elevaba más alto, los ecos de sus botas sobre las tablas del suelo rivalizaban con el canto de las ranas y los grillos, con el viento suspirando a través de ramas frondosas. Por sobre los latidos de su corazón, ella trató de consolarse con esos sonidos familiares. Trató de idear un plan que la ayudara a escapar de este horrible hombre que había apresurado claramente la muerte de su madre, si no es que derechamente la había asesinado. Era sólo de estatura mediana, y fibroso en lugar de grande, pero sabía que no podía igualar su fuerza.  Por lo tanto, debía tomarlo por sorpresa. Tal vez con el tiempo, él se cansaría y bajaría la guardia. Pero su ritmo ansioso no había disminuido desde la puesta de sol.

	De repente, se puso rígido, girando de costado a lo largo de la pared que flanqueaba la ventana. Ahora su cuerpo se tensó como un gato de granero sucio y asqueroso a punto de saltar sobre un roedor desafortunado. Se volvió para mirar a Jane con ojos entrecerrados y brillantes. 

	―Es el maldito duque ―siseó.

	Oh, Dios. Harrison está aquí.

	Al mismo tiempo, una cálida oleada de alivio inundó su cuerpo, mientras que una piedra se endurecía en su pecho. Observó con creciente horror como la Comadreja se acercaba a la puerta, la abría lentamente hasta dejar una rendija, y apuntaba con su pistola. Los sonidos de la noche se silenciaron y ralentizaron, la piedra en su pecho aumentando hasta que sus pulmones se tensaron por la intrusión, sus miembros pesados como plomo.

	El chasquido de la pistola al ser amartillada fue un fuego de cañón a sus oídos. Fue la señal para que su cuerpo se moviera.

	Saltara.

	Agarrara la Biblia con ambas manos, el peso de la misma levantada por su furia.

	Se abalanzara hacia él.

	Alzara el libro por encima de su propia cabeza.

	Y lo aplastara sobre la de él con un golpe poderoso.

	Él no se derrumbó. En cambio, se cubrió la cabeza, maldiciéndola sonoramente. Pero ella apenas podía oírlo por encima de los gritos. ¿Quién estaba gritando?

	―¡Maldito hijo de perra! ¡¿Te atreves a apuntar con una pistola a mi esposo, horrible montón de estiércol?! ¡Te mataré!

	Lo golpeó con el libro una y otra vez, aporreando su cabeza y brazos y hombros. Finalmente lo golpeó en la muñeca y la pistola cayó al suelo. Un fuerte crujido resonó en el aire. Luego el infame soltó un grito desgarrador cuando flexionó su pierna lesionada. Con un gruñido, inesperadamente, él impactó su vientre con el puño.

	El aliento se le escapó en un silbido, el dolor haciéndola trastabillar hacia atrás, chocando con el borde de la mesa. En ese momento, la puerta se abrió con un estrépito.

	Y allí, con la luz plateada de la luna detrás de él, llenando el marco de la puerta como un dios vengativo, estaba Harrison. Su Harrison. Esta noche, él no era Apolo. Era Hades. Oscuro y siniestro y posesivo de lo que consideraba suyo.

	Se acercó a la Comadreja. Con toda calma, presionó el cañón de la pistola en la frente del hombre, y amartilló el arma con un chasquido. Fue entonces cuando ella lo supo. Realmente iba a hacerlo. Lo iba a matar. Sus ojos ―esos hermosos ojos― eran puro fuego azul.

	―Harrison ―dijo con suavidad, todavía recuperando el aliento. Con paso vacilante, extendiendo una mano, trató de llegar a él―. Harrison, no lo hagas. Por favor.

	No podía soportar que él viviera con el conocimiento de haber matado a alguien a sangre fría. A pesar de que la Comadreja bien que se lo merecía. A pesar de que a ella misma le gustaría apretar el gatillo. Se acercó a su marido lentamente, su mano acariciándole suavemente la parte superior del brazo. Los finos temblores de los músculos hablaban de su control.

	―Él debe morir, Jane.

	La tranquila declaración, dicha con tanta calma, le provocó escalofríos. 

	―No.

	―Debe morir por tocarte. Por raptarte.

	Ella sacudió la cabeza, aunque Harrison no la miraba.  Él sólo miraba fijamente, sin pestañear, los ojos del hombre jadeante, sudoroso, arrodillado en el suelo frente él.

	―No por tu mano, mi amor. No por tu mano. ―Ella puso un beso en su brazo, apegándose a él, compartiendo su calor―. Él no vale el precio.

	A lo lejos, oyó el estruendo de cascos contra el suelo, hombres gritándose el uno al otro. El arma de Harrison no se movió, presionada contra la piel de la Comadreja con fuerza dolorosa, obligando a la cabeza del otro hombre a inclinarla hacia atrás. Sabiamente, la Comadreja se mantuvo en silencio.

	Colin apareció en la puerta abierta. Al instante, se percató de la escena.

	―Ya llegamos, hermano ―dijo con suavidad―. Todo está bien.

	Aun así, Harrison no se retiró. Ni un centímetro.

	Colin la miró.

	―Jane, ¿estás bien? 

	Jane asintió y envolvió sus brazos con más fuerza alrededor del brazo de Harrison, frotando la mejilla contra el tejido fino de la chaqueta.

	Dunston entró, un largo fusil de caza en sus manos. 

	―Hemos traído al magistrado, Harrison. ¿Por qué no dejas que nosotros nos encarguemos de este desdichado rufián, mientras tú consuelas a tu encantadora esposa?

	Por fin, la razón pareció penetrar la cabeza de Harrison. Tomó una respiración profunda, temblorosa, aflojando la presión del cañón contra el cráneo de la Comadreja. Lentamente, de mala gana, soltó el percutor y dejó caer el brazo al costado. Colin y Dunston se movieron para arrastrar a la Comadreja de los brazos y lo hicieron sentarse, azotándolo contra la silla que Jane había dejado vacante. Varios corpulentos lacayos entraron, junto con un caballero con grandes patillas que era sólo un poco más alto que Jane y el doble de ancho.

	Se inclinó hacia Jane cuando entró en la casa (ahora muy concurrida). 

	―Su Gracia. Soy Francis White, el magistrado.

	Ella inclinó la cabeza. 

	―Señor White.

	―Una aberración, lo que ha sucedido. Haré lo que pueda para arreglar las cosas.

	El señor White tenía ojos amables y un aire suave. Y aunque la cabeza le daba vueltas, Jane se las arregló para decir:

	―Gr… gracias, señor White. Estoy segura de que lo hará.

	Él se volvió hacia la Comadreja con una mirada astuta. 

	―¿Qué tenemos aquí, señores? ¡Ja! Oswald Hodges. ―Él chasqueó la lengua, se acercó al hombre, y se inclinó hacia adelante con las manos apoyadas en las rodillas―. He estado esperando tu regreso. Pensaste que nunca sospecharíamos lo que le pasó a tu pobre madre, ¿no? Bueno, mejor piénsalo otra vez. Tu amigo Barker nos dijo donde la enterraste. Y te colgarán por ello.

	Aferrándose más al brazo de Harrison, Jane cerró los ojos y tragó saliva al sentir una oleada de vértigo. Entregando su arma a un lacayo, su marido se volvió para pararse entre ella y los demás, alzando los brazos y estrechándola contra él. Derritiéndose con su cercanía, ella suspiró y apoyó la mejilla contra su pecho. No llevaba corbata. Ni chaleco. Sólo una camisa debajo de la chaqueta de montar. No había ni una pizca de almidón. Nada que le impidiera escuchar el latido de su corazón, constante y fuerte. Ella enterró su nariz contra él, sintiendo sus manos explorándole la espalda, el cuello y los lados de su cara.

	―Te fuiste ―susurró él, su aliento cálido agitando los finos mechones de cabello en su sien.

	―Sabía que vendrías.

	Su boca encontró la de ella en un beso ligero como una pluma. 

	―Nunca vuelvas a irte. ―La orden fue sin aire, como si él no hubiera querido decirla en voz alta.

	Ella acarició su amado rostro con la mano, sintiendo la barba incipiente de su mandíbula. Respondió besando su boca que descendía.

	Una garganta que se despejaba los interrumpió.

	―Disculpa, Harrison ―dijo Dunston―. Al magistrado le gustaría tu permiso para emplear a algunos de tus lacayos para llevar a Hodges a la cárcel.

	Harrison asintió.

	―Lleve a quien necesite, señor White.

	Dos de los lacayos más grandes recogieron al sangrante y pálido Hodges, quien ahora estaba atado de pies y manos, y lo arrastraron hacia el jardín delantero. El juez se quitó el sombrero, asegurándoles que informaría de todo el progreso directamente al duque, y luego siguió a su prisionero.

	Jane, notando a Colin apoyándose en la mesa con la que había chocado antes, sintió una súbita urgencia de nuevo. 

	―Colin ―dijo. Él alzó la cabeza―. Vienen por ti.

	Él parpadeó, dando sin querer dos pasos hacia ella. 

	―¿Cuándo?

	―En tres días. Él dijo que llegarían en tres días.

	―Entonces los vamos a estar esperando. ―Las palabras sedosas, heladas, no vinieron de Colin, sino del hombre parado firmemente a su espalda. Harrison.

	―No ― dijo Colin, moviendo la cabeza.

	―Debemos enviar un mensaje ―insistió Harrison―. Si él amenaza a mi familia, pagará un precio muy alto.

	―Esos hombres no son nada para él ―respondió Colin―. Reemplazables. No. Me iré y haré que me sigan. Mientras me estén persiguiendo, no habrá ningún peligro para ustedes.

	Jane sintió el rechazo de Harrison ante las palabras de Colin. Sus músculos se endurecieron como el acero.

	―Al diablo ―gruñó.

	―Escúchame. Él nunca se detendrá. Ahora lo sé. No puedo correr el riesgo de que salga herida otra persona. Tú. O Jane.

	―No te ofrecerás de carnada de esta manera.

	Colin le dirigió a su hermano una sonrisa que partía el corazón.

	―Es lo que tú harías.

	―Oh, Colin ―susurró ella.

	―Te daré los fondos ―dijo Harrison ―. El doble de la deuda, así no se podrá resistir.

	El muchacho de rostro dulce que se había convertido en un hombre cansado, perseguido, comenzó a protestar, pero Harrison no quiso saber nada.

	―Este es el final, Colin. Nos ocuparemos de los hombres que vengan aquí. Y tú llevarás el reembolso al hombre que los envió.

	Después de intercambiar duras miradas por lo que se sintió como una eternidad para Jane, el hermano de su marido ―ahora también hermano de ella, así como su amigo― cedió a la demanda de Harrison.

	―Muy bien ―dijo, extendiendo la mano.

	Harrison miró el ofrecimiento. Entonces hizo algo que ella no esperaba. Saliendo de detrás de ella, atrajo a Colin en un fuerte abrazo. 

	―Cuídate ―dijo con voz quebrada, su mano golpeando la espalda de Colin―. Y vuelve con nosotros.

	Colin cerró los ojos y también abrazó a su hermano.

	―Volveré.

	 

	* ~ * ~ *

	 


Capítulo 24

	"Todo hombre tiene sus momentos de locura. Sólo una tonta creería lo contrario." —La Marquesa Viuda de Wallingham a su hijo, Charles, al oír el rechazo de una viuda a sus disculpas por creer escandalosos ―e inexactos―rumores.

	 

	D


	os semanas después que Colin dejara Blackmore Hall con dirección a Londres, la familia de Jane llegó con no poca conmoción. Lord y Lady Berne, Maureen, Genie, y Kate, todos invadieron su casa con sus bromas y sus peleas y sus muchos abrazos. Y, por supuesto, también Lady Wallingham.

	A decir verdad, Jane nunca los había necesitado más.

	―Jane, ¿qué pasa? Esta es la cuarta vez que te has pinchado el dedo con la aguja. A este ritmo, el bordado se verá totalmente rojo.

	Jane miró a Maureen, llevándose el dedo libre a la boca.

	―No es nada, en realidad.

	―Oh, vamos ―dijo su madre―. Todos lo hemos visto, querida.

	―¿En serio?

	Todas las mujeres reunidas en el salón rosa la miraron con simpatía. Incluso Genie asintió.

	―Yo también estaría de mal humor, si fuera la anfitriona de esas mujeres.

	―Lady Dunston es desagradable, y no me gusta la forma en que Lady Mary te habla, pero creo que Cornelius es encantador. Realmente es muy inteligente, una vez que pasas un poco de tiempo con él ―dijo Kate, alzando su pequeña y redonda barbilla.

	Genie puso los ojos en blanco. 

	―Es un perro, boba.

	―Es una amenaza ―intervino Lady Wallingham―. Una criatura torpe, pulguienta con una escasa utilidad fuera de defecar en un suelo en perfecto estado.

	Kate adquirió una expresión rebelde.

	―Creo que es adorable.

	―Kate ―dijo su madre―. Ven, siéntate aquí y dime cuál color usar.

	Jane dejó que la charla reconfortante flotara y fluyera a su alrededor, aliviando la melancolía que la tenía atrapada en un puño de hierro. Esta dolorosa sensación de pérdida no era causada por hacer de anfitriona de Lady Mary o de la desagradable de su madre. Ni siquiera era debido a la partida de Colin en una misión de verdad peligrosa.

	Era él. Harrison. Él era diferente. El Rey de Hielo había resurgido, reemplazando al hombre que amaba, como si nunca hubiera existido.

	La noche de su secuestro, habían regresado a Blackmore Hall, y lenta, deliberadamente Harrison la había despojado de cada prenda de ropa. Había examinado cada centímetro de su piel, besado y acariciado y lamido cada magulladura, cada parte de ella, como si quisiera grabarla en su memoria. Luego le había hecho el amor hasta que ella sintió que su misma alma se fusionaba y se elevaba con la de él.

	A la mañana siguiente, todo había cambiado. Se había despertado sola. Después de bañarse y vestirse, había entrado al comedor para el desayuno, viéndolo sentado en el extremo de la mesa, tan guapo que le dolía. Había estado conversando con Lady Mary, quien estaba sentada a su derecha. A pesar que su saludo a Jane fue bastante educado, su expresión había estado cerrada, su manera formal. Ella había asumido que era debido a los invitados. Seguramente más tarde, cuando estuvieran solos, sería diferente. Él vendría a su dormitorio, lo sentiría dentro de ella otra vez, le permitiría amarlo otra vez. Sería el hombre que había sido la noche anterior.

	Pero no. Se había quedado dormida esperándolo. A la noche siguiente, decidida a restablecer la cercanía, queriendo sentir sus brazos rodeándola de nuevo, ella había entrado en su recámara ― un reflejo de la suya, pero masculina― por la puerta contigua. Él se había girado sorprendido. Su ayuda de cámara deteniéndose a medio camino de ayudarlo a quitarse la chaqueta.

	―Danos un momento, Fillmore ―había dicho él.

	¿Un momento? había pensado. No es tiempo suficiente.

	Pero el ayuda de cámara se había ido, y ella se había acercado a su marido, quien se había tensado como si ella hubiera sostenido una espada apuntando a su vientre. Jane se había parado a un brazo de distancia. 

	―Harrison, pensé... pensé que tal vez quisieras unirte a mí. He extrañado…

	Él se había vuelto hacia el espejo, maniobrando su corbata.

	―Voy a dormir aquí, estoy un poco cansado.

	―Podríamos dormir juntos, como lo hicimos antes.

	―No ―le había dicho tajante―. No esta noche.

	Retrocediendo ante el crudo rechazo, ante la frialdad de su voz, ella había tragado saliva.

	―¿Qué pasa? ¿Estás enfadado conmigo?

	Con las cejas arqueadas, él se había vuelto hacia ella brevemente antes de desenredar cuidadosamente la corbata con movimientos suaves. 

	―En lo más mínimo.

	―Entonces, no… no entiendo.

	―Estamos casados, Jane, no atados. Hay poca necesidad de aferrarse el uno al otro.

	Dolida, ella se había estremecido. 

	―No me di cuenta que me percibías como aferrándome…

	―Tenemos invitados ahora. Deberías volcar tus energías en hacer su estancia placentera. Como su anfitriona, necesitarás descanso.

	Sin saber qué hacer, se había retirado a su habitación. Sola.

	Él todavía no había regresado a su cama. En quince días no la había besado ni hablado con ella más que para los cumplidos ocasionales. De hecho, él la trataba como una huésped. Sus interacciones cordiales, pero tapadas de almidón y eso era cuando siquiera se molestaba en interactuar con ella. Durante los días, él pasaba largas horas montando con Dunston o reuniéndose con el magistrado para recibir noticias de Hodges y de los otros hombres, los cuales habían sido capturados y devueltos a Londres.

	Por su parte, ella pasaba los días organizando entretenimientos para la hostil e ingrata Lady Mary y para su madre igualmente desagradable. Cartas y juegos y música, picnics y paseos y caminatas por el precioso paisaje, nada de eso parecía satisfacer a las damas, que en cambio encontraban a menudo sus propias diversiones, lejos de ella. Agradecía ese respiro, pero igualmente sentía intensamente su fracaso como anfitriona. Una mejor duquesa sabría cómo suavizar las arrugas de este particular rollo de tela social.

	Se preguntó si este no era el motivo de la retirada de Harrison. Ya había descartado las otras posibles causas en su mente: su preocupación por Colin, o por asuntos de la finca o por las responsabilidades de ser anfitrión o por las reuniones con el magistrado. Nada de eso tenía sentido. Pero si él estaba empezando a darse cuenta plenamente de sus deficiencias, y cómo podrían afectar a su posición con sus amigos y con el resto del beau monde, podría explicar la repentina aparición del invierno en su matrimonio.

	―Querida, tal vez deberías esperar para hacer la costura hasta que estés en mejores condiciones para concentrarte en tu tarea.

	Jane levantó la vista hacia la mueca preocupada de su madre, y luego bajó la mirada a las gotas de sangre que salpicaban sus botones de rosa. Suspirando, metió la aguja en el pañuelo de lino y lo dobló cuidadosamente. 

	―Sí. Más tarde, quizás ―dijo con indiferencia.

	Pisadas en el pasillo atrajeron la atención hacia las puertas abiertas. Lord Dunston y su padre entraron, ruborizados y excitados tras la cabalgata.

	―Encantado de verlas, señoras ―dijo Dunston con su encantadora sonrisa dirigida a Maureen, que tartamudeó y se sonrojó.

	―Que me aspen si este no es el mejor verano que hemos visto en mucho tiempo ―dijo su papá, avanzando para sentarse al lado de su madre. Se inclinó para besarla en la mejilla, la cual ella rápidamente le presentó―. Mucho mejor que el año pasado. Las cosechas todavía no se han recuperado.

	―Precisamente por eso hay que planificar tales contingencias con antelación.

	El sonido de la voz de su marido le hizo girar rápido la cabeza, extrayendo el aire de sus pulmones. Se veía magnífico el día de hoy, su chaqueta de montar azul medianoche, su cabello una corona de oro, su mandíbula, una línea limpia y nítida como el de una espada. Cuanto lo anhelaba, cuanto anhelaba la fuerza de sus brazos alrededor de ella, la ruptura de su voz cuando pronunciaba su nombre. Lo extrañaba tanto como extrañaría su propio corazón si se lo sacaran del cuerpo.

	Ahora, sus ojos vacíos y fríos, encontraron los de ella brevemente antes de seguir su camino deliberadamente. Se adentró en la habitación con las manos entrelazadas en la parte baja de la espalda. 

	―Se mitiga más un desastre con preparación y disciplina ―continuó, sonando como el duque que recordaba de antes de la boda.

	Las voces a su alrededor se hicieron más débiles mientras los caballeros postulaban teorías sobre la adecuada gestión agrícola. Ella bajó la mirada a su regazo, donde el rojo se filtraba de su dedo, absorbiéndose en la tela blanca.

	―Las tierras Blackmore son sin duda una prueba de su dirección magistral, Su Gracia ―se oyó la voz no deseada de la recién llegada Lady Mary, seguida por la repiqueteante presencia del torpe y castaño Cornelius. El cachorro entró a la habitación con las orejas y lengua colgando, los ojos caídos, pero brillantes de emoción. Se dirigió directamente hacia Lady Wallingham, para gran pesar de la viuda. Jane observó el intercambio, ya que era preferible a ver a Mary, Reina de las Dulzuras, adular y coquetear con su marido.

	La estrategia inicial del dragón fue ignorar al cachorro, resoplando con desdén ante sus payasadas mientras él rodaba sobre la espalda, presentando su vientre redondo para su inspección y posible afecto. Pero a Cornelius no se le disuadía fácilmente, y empezó olfatear el suelo alrededor de la falda amatista de Lady Wallingham, una de sus orejas cómicamente doblada de adentro hacia afuera por encima de su cabeza.

	―Eres una criatura ridícula ―declaró. El cachorro se sentó y la miró con nostalgia. Los agudos ojos verdes de la viuda se encontraron con los del perro, frunciendo el ceño con desaprobación. 

	―Tus orejas son demasiado grandes. Tus piernas son demasiado cortas. No eres más que arrugas sueltas y pulgas.

	No parecía que los insultos perturbaran al perro, que levantó su hocico y aulló con tristeza.

	―Oh, cállate, desgraciada criatura ―ordenó Lady Wallingham. El perro soltó otro aullido, y la viuda, muy al límite de su paciencia, soltó un siseo de irritación, se levantó de la silla y salió de la habitación indignada. Inicialmente confundido, Cornelius pronto la siguió, su nariz trabajando duro siguiendo la pista del dragón.

	―Vete, peste castaña arrugada. Mis faldas no son ni un hueso ni un retrete. Si las tratas como tal, no seré responsable de... ―La voz gruñona de la anciana se desvaneció mientras se abría camino por el pasillo con Cornelius a la zaga.

	Casi contra su voluntad, Jane fue atraída de nuevo hacia Harrison. Él estaba escuchando, sonriendo débilmente, lo que Mary estaba diciendo. De repente, su mirada chocó con la de ella, deteniendo su respiración. Su corazón se retorció de un modo lacerante, un dolor asentándose en su vientre. Él apretó los labios, sus fosas nasales se dilataron ligeramente. Luego, con la precisión de un corte de pinzas, apartó los ojos de Jane para posarlos de nuevo en la mujer a su lado.

	La mujer con la que debería haberse casado.

	De golpe, Jane sintió el peso de su dolor como una herida abierta en el pecho. No podía ser la esposa que él necesitaba. La esposa que se merecía. Y, ahora, se había dado cuenta de eso, obviamente.

	Parpadeando rápidamente, trató de detener los sollozos que amenazaban con emerger.

	Pero venían. Y ella debía irse.

	* ~ * ~ *

	 

	―…y


	 le dije a la señorita Spencer que su vestido era precioso, ¡pero ella no me creyó! Tal vez la próxima vez que me pida que visite las tiendas con ella, simplemente me negaré.

	La voz de Lady Mary se parecía al zumbido molesto de un mosquito en el oído. Le importaba un bledo lo que decía. Jane se había ido. Su esposa se había puesto blanca, sus labios perdiendo todo color, luego se había cubierto la boca y salido de la habitación con algo de prisa. Quería gritar y seguirla como ese cachorro tonto.

	―Harrison.

	No sabía cuánto tiempo más podría soportar estar lejos de ella.

	―¿Me está escuchando?

	Se sentía enfermo de deseo. Tenía un nudo en el estómago, el pecho desgarrado por un dolor implacable, agobiante. Realmente, era como una enfermedad exótica. Una de la que tenía que recuperarse, de lo contrario, la padecería para siempre.

	―Harrison…

	―Perdóneme, Lady Mary. Debo hablar con Dunston.

	Haciendo caso omiso de su ofendido jadeo, se levantó y se unió a Dunston y a Lord Berne, que charlaban cerca de la entrada. Respondió a sus saludos con una inclinación de cabeza, pero sus ojos eran atraídos al pasillo, estirando el cuello para vislumbrar adónde se había ido ella.

	―Hijo, tienes un gran caballo en tu establo. No es de extrañar que Wallingham se tentara para desprenderse de uno de los potros de Remington. ―Lord Berne le palmeó el hombro, atrayendo su atención. Cuando se encontró con aquellos ojos color avellana, vio algo que no le gustó. Conocimiento. Y compasión.

	―Apuesto que Ulises es tan rápido como cualquier campeón de Ascot ―añadió Dunston―. Incomprensible por qué nunca lo pusiste a prueba.

	Lord Berne siguió sosteniendo su mirada con la mano firmemente plantada en su hombro. 

	―Algunos caballos uno prefiere mantenerlos a mano, ¿verdad, hijo? Todo tuyo. De nadie más.

	Harrison se esforzó por controlar la respiración. Berne no era posible que entendiera. Nadie podía entender. Quería librarse de esa mano paternal y empujarlo. Quería encontrar a Jane, tomarla, hacerla suya de nuevo.

	―Eso es irracional ―dijo, contento de que su voz fuera firme―. El sentimentalismo no debería tener ningún papel en este tipo de decisiones.

	Lord Berne sonrió, sus ojos asumiendo un brillo familiar. Jane tenía a menudo esa misma expresión cuando le estaba tomando el pelo por tener demasiado almidón.

	―Tonterías. El sentimiento es simplemente un reflejo de nuestra devoción más auténtica. Podemos tratar de controlarlo, civilizarlo. Tal vez disimularlo, incluso para nosotros mismos. Pero no es una criatura muy mansa.

	―Eh… ¿todavía están hablando de Ulises? ―preguntó Dunston―. Me temo que me perdí en alguna parte.

	Lord Berne le hizo un guiño a Harrison y apartó la mano de su hombro.

	―Ahora, vamos. Debo recostarme un rato. Toda esta cabalgata me ha agotado. Tal vez veré si Lady Berne necesita un descanso también.

	Mientras su suegro se encaminaba hacia donde estaba sentada Lady Berne haciendo su bordado y charlando con sus hijas, Dunston miró a Harrison con recelo. 

	―¿Qué fue todo eso?

	―Nada.

	―Parecía algo.

	Apretó tanto los dientes que le dolió la mandíbula.

	―No es importante.

	―Mmm. La duquesa se ve un poco pálida últimamente.

	No respondió. Ella se veía pálida, lo sabía. Su cara había adelgazado también. No le gustaba.

	―Tal vez deberías buscarla y preguntarle si necesita recostarse también.

	―Dunston ―gruñó.

	―Una mera sugerencia.

	Lord y Lady Berne hicieron una pausa cuando se dirigían a la puerta. Lady Berne tomó las manos de Harrison, agarrándolas con firmeza.

	―Querido muchacho ―dijo ella con cariño.

	Harrison no sabía cómo responder. Ella había estado haciendo estas cosas desde su llegada ayer, abrazándolo, besando su mejilla, diciéndole lo orgullosa que habría estado su madre. ¿Se suponía que debía agradecerle? Los gestos eran extraños y desconcertantes para él. Ni siquiera su propia madre se había comportado tan... maternal.

	Finalmente se decidió por:

	―Es bueno tenerla aquí, Lady Berne.

	Ella le sonrió, sus ojos muy parecidos a los de Jane, oscuros, intensos y vivos.

	―Estoy de acuerdo. ―Con esa respuesta críptica, le dio un último apretón y acompañó a su marido al pasillo.

	No volvió a ver a Jane hasta horas después, en la cena. Entró en el comedor (retrasada, por supuesto) usando un vestido de seda exquisita color verde esmeralda. El corpiño abrazaba amorosamente sus pechos, abarcándolos desde abajo para revelar su piel lechosa. Las mangas llegaban hasta los codos, y llevaba un chal tejido suelto sobre los brazos.

	Su vestido era perfecto. Pero era evidente que Jane se sentía miserable. Sus ojos, enrojecidos y sin brillo, se negaron a encontrar los suyos. Ella se sentó a la cabecera de la mesa, pasando cerca de él de modo que pudo detectar un ligero olor a manzanas.

	Mientras cenaban, él entabló una conversación cortés con Lady Wallingham, que opinó que los albaricoques eran el "melocotón de los pobres". Pero él escuchaba sólo a medias. Sus ojos estaban clavados en su esposa.

	Jane no estaba comiendo. Empujaba la comida por el plato, asintiendo con la cabeza de vez en cuando a algo que Dunston decía, pero principalmente mantenía los ojos bajos y fingía comer. Había pensado que, al invitar a su familia, iba a mejorar. Pero, en todo caso, se veía peor que antes.

	―Los perros son animales inútiles ―dijo Lady Wallingham, continuando con su letanía de opiniones no solicitadas―. Cualquiera que tenga el más mínimo grado de sentido debe darse cuenta de que consumen mucho más de lo que ofrecen en recompensa. Y, sin embargo, de alguna manera, estas astutas criaturas nos han convencido, bueno, no a todos nosotros, sólo a los que tienen menos intelecto y demasiado sentimentalismo, que son beneficiosas. Una absoluta estupidez.

	Lady Mary, sentada a varios asientos de distancia, pero que había oído el monólogo canino de Lady Wallingham, se ofendió. 

	―Perdóneme, Lady Wallingham, pero estoy en desacuerdo.

	La viuda levantó la barbilla y lentamente giró la cabeza hasta que su mirada imperiosa aterrizó en su blanco elegido. 

	―¿En serio?

	Harrison frunció el ceño. Esas dos palabras no eran un buen augurio para Lady Mary.

	―Sí… sí. Cornelius desciende de una excelente línea de perros de caza. Cuando crezca, será capaz de rastrear un ciervo a más de cientos de kilómetros.

	―¿Y cuántos ciervos debe rastrear para que valga la pena el daño que ha incurrido en sus faldas, sus zapatos, su mobiliario y sus pisos?

	Lady Mary se echó hacia atrás en su silla. 

	―Bueno ―dijo ella―. Él es un poco más que eso. También es un espléndido acompañante.

	Lady Wallingham resopló. 

	―Cualquier real acompañante que de manera similar ensuciara mis zapatos como su vil animal hizo esta tarde se encontraría prontamente transportado a Newgate.

	En ese preciso momento, el "vil animal" apareció, sus patas tocando y deslizándose por el suelo de madera, luego, golpeando en la alfombra.

	―Oh, cielos ―dijo Lady Mary, dándose cuenta que su perro hacía una línea recta en dirección a Lady Wallingham―. Cornelius, ven aquí, querido. ¡Ven, Cornelius! 

	Dunston, notando la conmoción, reprendió:

	―Mary, te dije que, si te regalaba el cachorro, debías mantenerlo encerrado.

	Levantándose de la silla para precipitarse detrás del perro que ahora corría, Mary dijo:

	―Lo dejé encerrado. Estaba en mi dormitorio. Uno de los sirvientes tiene que haber abierto la puerta. ¡Cornelius, no! 

	El perro olfateó alegremente su camino a los pies de Lady Wallingham, sentándose y apoyándose con veneración contra la pierna de la viuda. Entonces, soltó un aullido de triunfo, habiendo aparentemente logrado un objetivo valioso.

	―¿Ve? ―bufó Lady Wallingham―. Un inútil. Ni siquiera sabe su nombre.

	Lady Mary lo levantó. 

	―Eso es porque todavía es un cachorro. Sí, sólo eres un bebé, ¿no es así, Cornelius?

	La viuda agitó la mano con desdén. 

	―Lléveselo. No tengo ningún deseo de tener pulgas en la sopa.

	La chica pareció querer decir más, pero se lo pensó mejor, y se llevó a su perro fuera de la habitación.

	―Ahora bien ―dijo Lady Wallingham―. ¿Dónde estaba? Oh, sí. Lady Berne simplemente adora a los gatos. Pero Lord Berne estornuda cada vez que se acercan. Gracias a Dios por esos pequeños favores. Si alguna criatura podría ser de menor valor que un perro, es un gato.

	Harrison dejó de prestar atención a la implacable diatriba de la mujer, prefiriendo ver a Jane frente a él, separados por toda la longitud de la mesa. Dunston, inclinado hacia ella, le hizo un comentario sonriendo. Ella le devolvió la sonrisa con una tímida sonrisa propia, su rostro ganando algo del color que tanto necesitaba.

	Él debía estar feliz. Debía querer que ella sonriera y riera por algo que su amigo dijera, algún chiste o comentario gracioso.

	Pero no lo estaba. Le corroía el estómago, quemaba como carbones, lento y profundo. Él quería ser el que hiciera aparecer esos hoyuelos, el que la hiciera ruborizarse. El que escuchara esa risa oscura y sintiera el tirón en la ingle como respuesta.

	Que Dios ayudara a Dunston si tan sólo la miraba por debajo de la barbilla.

	―Si desea asesinar a su amigo, hay métodos más eficaces ―fue el ácido comentario de Lady Wallingham―. He oído que es hábil con una pistola de duelo, por ejemplo. ―La viuda deslizó con calma un bocado de carne de ternera en su boca.

	Harrison bajó las cejas.

	―No soy un hombre violento.

	Ella tragó y luego tomó un sorbo de vino.

	―Mmm. Eso es precisamente lo que su padre solía decir. Y no fue más cierto para él de lo que es para usted.

	―¿Perdón?

	―Perdonado. No tolero la mentira.

	―¿Qué sabe de mi padre?

	―Sé que estuvo a punto de matar a golpes a un hombre por su madre. ¿Qué es lo que usted sabe de su padre? 

	Harrison posó cuidadosamente la copa de vino sobre la mesa. Había estado a medio camino de su boca cuando ella había empezado a hablar sobre el séptimo Duque de Blackmore. Su padre. El hombre más frío que jamás había conocido.

	―No le creo.

	―Y, sin embargo, es cierto. Richard Lacey, Lord Branstoke en ese tiempo, por supuesto, estaba loco por Lady Judith. Todo el mundo lo sabía. Ella era la tercera hija de un Whig advenedizo con más riqueza que sentido. Personalmente, nunca entendí la atracción. Pero eso no viene al caso. Él pensaba que el sol salía por sus ojos o alguna tontería parecida.

	Nunca había oído hablar de esto. Nada de esto. Por lo que sabía, su padre había elegido a su madre de la misma manera que hacía todo lo demás: con frío cálculo. Judith Clyde había sido pasablemente bonita, elegante y, sobre todo, adecuada. Había sido la pareja más apropiada para su padre, elegida debido a la riqueza de su familia y a su conducta cuidadosamente serena. La idea de que su padre la hubiera elegido basado en un enamoramiento, y mucho menos del tipo de locura de la que hablaba Lady Wallingham, era simplemente ridícula.

	―Tal vez lo ha confundido con otra persona. Los detalles pueden ser difíciles de recordar después de tantos años.

	―No soy tonta, ni estoy senil, muchacho. El año en que usted entró a este mal concebido mundo, ya estaba enviando a mi hijo a Eton. He visto más de lo que puede imaginar.

	Harrison asintió en reconocimiento a su agudo reproche. 

	―Mis disculpas.

	Ella bufó de desdén y luego continuó.

	―Él era controlado, incluso entonces, al igual que usted. Pero había historias. Yo tenía mis fuentes. No tan excelentes entonces como hoy, pero sólidas igualmente. Decían que su padre quería el matrimonio, pero ella se resistía. Estaba enamorada del segundo hijo sin dinero de algún barón. Terriblemente miope de su parte, pero la juventud lo es a menudo con estas cosas. El padre de ella la obligó a aceptar el matrimonio. Richard creyó que estaba de acuerdo hasta el día en que la vio a ella y al segundo hijo juntos, reunidos en secreto en el camino entre la casa de su padre y la del Barón. Tuvieron una pelea terrible, o eso he oído. Él amenazó con cancelar el compromiso, y ella le rogó que lo hiciera, ya que la liberaría para casarse con su pretendiente inútil.

	Harrison sacudió la cabeza con incredulidad, bajando la mirada a su plato. No podía ser. Esas personas que ella describía, eran extraños. No sus padres. Sus ojos volvieron a Jane, quien seguía hablando con un Dunston atento. Algo se retorció en su vientre.

	―Cuando descubrió que ella deseaba su libertad más que su riqueza y el título, su padre hizo lo que cualquier tonto enamorado haría: estuvo de acuerdo. Sin embargo, puso una condición. Para un hombre, cancelar un compromiso matrimonial, le hace un gran daño a su honor. Él exigió que ella le permitiera un intervalo adecuado para ganar su afecto. El pretendiente protestó, pero no importó. Ella creyó en su sinceridad. Por supuesto, él no tenía intención de permitir que el objeto de su obsesión se escapara. Pero ella no sospechó nada, la pobre y débil jovencita. Y así, con el tiempo, sus atenciones y regalos espléndidos, la persuadió de permitir que la unión procediera. Por desgracia, el pretendiente no se rindió tan fácilmente. Se acercó a ella en el baile de compromiso, le rogó que huyera a Gretna con él. ― Lady Wallingham resopló―. Absurdo. Ella tenía a un futuro duque rindiéndole homenaje como a una diosa pagana. Incluso la llama más tenue en el candelabro podía ver donde yacía su futuro.

	Apenas podía creerlo. Su padre, tan profundamente enamorado que había manipulado a una novia no dispuesta para dejar que la cortejara. Su madre, enamorada de otro hombre, entonces seducida por su padre para mantener el compromiso.

	―¿Qué pasó?

	Lady Wallingham arqueó una ceja blanca. 

	―¿No lo puede adivinar? Su padre apareció justo cuando el pretendiente intentó besarla. Perdió la cabeza, pensando que ella tenía la intención de dejarlo. Golpeó a ese pobre muchacho con los puños hasta que poco quedó, salvo despojos. Se necesitaron tres hombres para apartarlo.

	Harrison apartó el plato, sintiendo una oleada de náuseas.

	―Se casaron, naturalmente. Y su abuelo se encargó de enterrar la pelea. Pero yo lo recuerdo todo. Su madre se volvió cada vez más plácida a lo largo de los años, probablemente por temor a provocar un nuevo conflicto. Y su padre se volvió cada vez más frío. Pero usted ya conoce bien esa parte, ¿verdad?

	La anciana tomó un sorbo de vino despreocupadamente, al parecer sin darse cuenta del cañón que había disparado en el centro de su pecho.

	Durante el tiempo que había conocido a su padre, el hombre había sido tan insensible como un bloque de piedra. El séptimo duque se había comportado con helada cortesía con todos, incluyendo su esposa. Con sus hijos, había sido rígido y prohibitivo, insistiendo en un nivel de disciplina que no dejaba espacio para la risa, la alegría o el afecto.

	Durante toda su vida, Harrison se había consolado con una cosa: en el fondo, no se parecía en nada a su padre. A su padre, había pensado, le calaba el hielo hasta los huesos.

	Harrison, por otra parte, sentía demasiado. Siempre había sido así.

	El sonido de su hermanita llorando por su madre le había desgarrado el corazón, mientras que su padre se había parado junto a su cama con ojos acerados y vacíos, y se había negado a permitir que la consolaran hasta que había dejado de llorar.

	La visión de Colin, paralizado y tembloroso ante el rostro sombrío de su padre, las lágrimas corriendo por sus mejillas infantiles, disculpándose una y otra vez por llevar un pescado a la casa. Su primer pescado, que había capturado cuando iba tras de Harrison, como acostumbraba a hacer. Harrison había deseado lastimar a su padre ese día, había cerrado sus jóvenes puños, listo para enseñarle al duque lo que significaba ser humillado y despreciado.

	Pero no lo había hecho. En cambio, había hecho lo que su padre le había enseñado tan bien: se había controlado a sí mismo y a sus emociones ingobernables. Había retrasado tomar medidas hasta más tarde, cuando en secreto se había deslizado al cuarto de Victoria mucho después de que todos se habían ido a dormir y la había acunado en sus brazos, murmurando su amor por ella en su pequeña oreja. Cuando no estaba en el colegio, cada día se había despertado antes del amanecer, hecho salir bruscamente a un soñoliento Colin, y lo había llevado al río, lejos de la vista de la casa, donde le había enseñado pacientemente todo lo que sabía de la pesca con caña.

	Todo el tiempo, se había dicho que nunca podría ser como su padre. Porque, incluso cuando había trabajado para controlar sus emociones, para conducirse de una manera que honraría el legado de la familia, su verdadera naturaleza había vivido dentro de él, la tempestad desenfrenada de amor y odio y necesidad y ferocidad golpeando su voluntad para mantenerla contenida.

	Eso era lo que había buscado a Jane ese día en la antigua biblioteca. Eso era lo que había presionado el cañón de un arma en el cráneo de otro ser humano. Eso era lo que había estado a un pelo de meter un agujero en el hombre que se había llevado lo que le pertenecía.

	Eso era lo que tanto le había aterrorizado que había sabido que tenía que distanciarse de ella antes que su verdadera naturaleza lo llevara a hacer algo que nunca podría rectificar.

	Eso era lo que había heredado, como se vio después, de un padre que era mucho más parecido a él de lo que jamás había sospechado.

	 

	* ~ * ~ *

	 


Capítulo 25

	"Se niega a darme lo que quiero, lo que me merezco. Bueno, eso está por verse. " —La Marquesa Viuda de Wallingham a su nuevo acompañante, Humphrey, sobre el tema de su hijo, Charles, y su falla de ni siquiera proporcionarle un solo nieto.

	 

	U


	nos enormes ojos gris azulados, de pestañas oscuras, parpadearon al mirar a Jane con asombro. Un pequeño brazo se extendió hacia sus anteojos; los movimientos giratorios mal controlados amenazando con golpearlos y dejarlos torcidos mientras ella depositaba un beso en la preciosa frente de Gregory Wyatt.  Su olor era angelical (suave y dulce), diferente de todo lo que había olido desde que Kate era un bebé.

	Jane suspiró, acurrucando al suave pequeño que se retorcía en sus brazos.

	―Él es tan guapo, Victoria.

	Pasando gentilmente una mano por el abundante cabello negro de su hijo, Victoria esbozó una sonrisa y asintió.

	―No creí que fuera posible que alguien fuera más hermoso que Lucien, pero Gregory me ha convencido de lo contrario.

	―Ah, pero su mamá nos sobrepasa a ambos ―dijo el hombre alto, imposiblemente guapo que entró en el salón rosa. Con el pelo negro azabache, ojos oscuros y brillantes, y la cara de un ángel caído, Lucien Wyatt, vizconde Atherbourne, era el espécimen masculino más impresionante que Jane había visto alguna vez. Incluso Lady Wallingham se había declarado una vez afortunada de ser de una generación anterior al apuesto lord, o ella casi seguro, habría terminado en un escándalo como Victoria.

	Moviéndose con gracia atlética, Lucien primero disparó a su esposa una devastadora media sonrisa, luego se inclinó para darle un beso, que se prolongó el tiempo suficiente para hacer sonrojar a Jane. Un poco avergonzada por su intimidad, Jane se centró en el bebé que sostenía, rozando sus dedos diminutos y perfectos hasta que ellos agarraron y apretaron su pulgar.

	―Por favor, perdónanos, Jane ―dijo Lucien, su brazo rodeando los hombros de su esposa mientras se sentaba a su lado―. Ha pasado casi una hora desde que la vi por última vez.

	Jane sonrió, como siempre hacía al ver a sus dos amigos regodeándose en su propia dicha. A pesar de que una parte de ella lloraba por su propio vacío, no permitiría que su melancolía echara a perder la visita de sus amigos.

	―Totalmente comprensible ―murmuró.

	―¿Dónde está todo el mundo? ―preguntó Victoria.

	―Los caballeros y la mayoría de las mujeres han ido a montar. Lady Wallingham y Lady Dunston tuvieron un desacuerdo sobre los compositores, y ahora ambas están tomando una siesta. Al parecer, debatir los méritos de Bach y Mozart es bastante fatigoso.

	Lucien arqueó una ceja. 

	―Por cierto, ¿quién ganó la discusión?

	―Lady Wallingham, creo. ¿No gana siempre? 

	Victoria se rió ante su respuesta irónica.

	―Oh, Jane. Cómo te he echado de menos.

	De repente, Jane sintió temblar su labio inferior amenazadoramente. No podía mirar a su amiga. Sus lágrimas estaban ahogándola.

	―Y yo a ti ―dijo ella con voz rasposa, centrándose con todas sus fuerzas en los párpados cerrados de Gregory.

	El silencio se instaló, prolongándose a los oídos de Jane. Finalmente, Victoria dijo:

	―Parece que tu hijo está listo para su propia siesta, Lucien. ¿Te importaría llevarlo al cuarto de niños? Roseanna está allí ahora preparando su cuna. Creo que Jane y yo vamos a dar un paseo.

	―Por supuesto, amor. ―Se puso de pie y recogió a su hijo de los brazos de Jane. El niño se agitó un poco al principio, pero se calmó casi inmediatamente después de reconocer su padre. Lucien se inclinó y besó al niño con ternura reverente. Justo antes de salir de la habitación, dijo por encima del hombro:

	―No vayan demasiado lejos, señoras. Parece que se acerca una tormenta.

	Victoria se volvió hacia Jane cuando la puerta se cerró. 

	―Ven, querida. Caminemos un poco antes de que llegue la lluvia.

	Después de recoger sus bonetes, Jane y Victoria atravesaron el jardín sur, bajaron la larga pendiente hacia el estanque de peces, que era más como un lago de considerable tamaño. La brisa provocando ondas en la superficie del agua estaba cargada con el olor húmedo de hierba cortada y tierra cálida, el aire pesado casi no circulaba en el calor del pleno verano. Pero Jane podía ver las amenazantes nubes grises desde el otro lado del valle, justo más allá del bosque distante. Se alzaban como un gran puño en el cielo por encima de los árboles.

	―Cuando Harrison me escribió invitándonos, mi corazón se alegró ―comenzó Victoria enlazando un brazo con el Jane―. Desde su boda, temo haber vuelto loco a Lucien con mis preocupaciones. Ahora, puedo ver por mí misma cómo lo están pasando, más que agotar a Lucien hablando al respecto. Se sentirá muy aliviado.

	La sonrisa de Jane fue débil, su mirada girando hacia adelante al camino frente a ellas.

	―Estoy bien.

	Podía sentir los ojos de Victoria en la mejilla. 

	―No, querida. No lo estás.

	Disminuyendo el paso hasta detenerse, Jane de pronto jadeó una vez, dos veces, tratando de contener la oleada de lágrimas que podía sentir que se asomaban. Las humillantes, malditas lágrimas. Su tercer jadeo salió como un sollozo. Y se cayó a pedazos. De pie, allí mismo, al lado del estanque de peces, los brazos de su mejor amiga llegando a rodear sus hombros, su cuerpo se dobló en sí mismo, torturado de dolor.

	Victoria la meció suavemente hacia atrás y hacia adelante, susurrando incoherencias, acariciándole la espalda.

	―Por favor ―dijo suavemente―. Dime qué ha pasado. Déjame ayudarte.

	Jane necesitó varios minutos para calmarse lo suficiente para hablar. Lentamente, levantó la cabeza del hombro de Victoria y se alejó unos pocos metros, hacia el borde del agua. Se quitó los anteojos y los secó con su falda. Sacó un pañuelo de la manga para limpiarse los ojos antes de volver a colocar las monturas de metal en su nariz.

	―Yo tenía razón ―dijo Jane, su voz ronca y entrecortada, su cara caliente.

	―¿Acerca de qué?

	―Él necesitaba un tipo diferente de duquesa. Alguien más como tú. O como Lady Mary.

	Cuando por fin habló, la voz de Victoria fue vacilante.

	―¿Él dijo eso?

	―Lo dice cada vez que me mira. O, más bien, que no me mira.

	―No entiendo.

	Jane se volvió hacia Victoria, cruzando los brazos sobre su cintura, de repente sintiéndose fría y vacía.

	―Es demasiado educado para decirlo en voz alta. Pero es lo único que explica cómo se comporta conmigo.

	―¿Cómo es eso?

	―Como un extraño. Un extraño muy cortés.

	La suave boca de Victoria se apretó. Entornó los ojos.

	―¿Dónde está él?

	―No te enfades con él, Victoria.

	―Sólo quiero hablar con mi hermano. Y tal vez arrojarle algo pesado en la cabeza.

	Jane tragó saliva.

	―No está equivocado. Soy irremediablemente inepta.

	Victoria se mofó. 

	―Pamplinas. Tú eres más inteligente que diez Lady Marys.

	―Ella sería una anfitriona muy superior.

	―¿Qué te hace decir eso?

	―Traté de planificar las comidas para la visita de Lord Dunston. Harrison ya lo había hecho sin consultarme. Eso no se hace a menos que tengas poca fe en las capacidades de alguien.

	Los ojos verde azulados de Victoria destellaron, pero volvió la cabeza hacia un lado antes que Jane pudiera leer su expresión.

	―Segundo ―continuó Jane―, había planeado muchas diversiones para Lady Mary y Lady Dunston, pero ellas han rechazado la mayoría. He fracasado estrepitosamente.

	―¿Qué clase de diversiones?

	―Oh, picnics junto al estanque, paseos al pueblo para visitar las tiendas, ese tipo de cosas. Incluso contraté a una mujer que canta bastante bien en la iglesia para venir y presentar una noche de música, pero no quisieron saber nada del asunto.

	Jane no había visto nunca a Victoria apretar la mandíbula de ese modo. Le recordaba a Harrison.

	―¿Y qué  ha estado haciendo mi hermano todo este tiempo?

	Jane parpadeó.

	―Él pasa fuera de la casa la mayor parte del día. Sale a montar con Lord Dunston y con papá. Caza un poco. Le muestra su nueva raza de ovejas. Creo que la adquirió de…

	―Jane.

	―¿Sí?

	―Mi hermano es un maldito tonto.

	Jane no tenía nada que decir a eso. Harrison no era un tonto. Pero no sería bueno contradecir a Victoria en su estado actual.

	―Y tú no eres una mala anfitriona. Sin embargo, Lady Mary y su madre son extremadamente malas huéspedes. ¿En cuántas de tus diversiones planificadas ha participado tu familia hasta ahora? 

	―En cuatro.

	―¿Y parecieron disfrutarlas?

	Eso hizo que Jane sonriera. 

	―Oh, sí. A Maureen  le encantó la tienda con todos esos pequeños relojes. Y Genie se volvió loca por un bonete que encontró con rosetas de cinta rojo brillante. Kate tocó muy bien el piano durante la velada musical. Y, naturalmente, mamá y papá adoraron el picnic al almuerzo. Deberías haberlos visto, dándose el uno al otro trocitos de la tarta de albaricoque de monsieur  Renaud. Normalmente, ese tipo de gestos entre mis padres me pone un poco enferma, pero fue bastante dulce.

	Victoria se cruzó de brazos y le dirigió a Jane una mirada de triunfo.

	―¿Lo ves?

	Jane sacudió la cabeza.

	―¿Veo qué?

	―Eres una espléndida anfitriona. ¡Espléndida! Has anticipado las necesidades y deseos de tus invitados, y les has ofrecido amplias opciones para entretenerse y divertirse sin ninguna presión para participar.

	Con el ceño fruncido, Jane respondió: 

	―Bueno, tuve tres temporadas como invitada. Simplemente hice lo que pensé que cualquiera apreciaría.

	―Precisamente.

	―Pero soy terrible cuando se trata de conversar.

	Victoria hizo una mueca de desagrado. 

	―Jane, ¿Lady Wallingham te ha declarado un desastre?

	Tardó medio minuto para responder, ya que tuvo que discernir entre las muchas arrogantes opiniones del dragón y las poco sutiles críticas de los últimos días. Sus ojos se abrieron de par en par.

	―No.

	―¿Y lo habría hecho si lo fueras?

	―Sin lugar a dudas.

	―Ahí tienes.

	Fue una revelación. Una que Jane no había considerado.

	―Pero, si no soy un fracaso, entonces ¿por qué él se ha vuelto tan distante? ―Era desconcertante. Habían estado tan cerca. Tan cerca.

	―No sé, querida. Harrison es... es complicado. ¿Recuerdas a nuestro padre?

	Ella asintió luego se corrigió.

	―Bueno, en realidad, no. Sólo recuerdo que me intimidaba bastante.

	La sonrisa de Victoria fue irónica y triste. 

	―Sí. Era intimidante. Y muy, muy frío. Harrison se llevó la peor parte. Él nos protegió, a Colin y a mí. Nos amó de una manera que nuestro padre nunca lo hizo. De verdad, Harrison fue más un padre para nosotros que un hermano. Él toma sus responsabilidades muy en serio. Podrías incluso decir con gravedad.

	Jane recordó la cara de Harrison cuando él había descrito la forma en que se vio obligado a quemar todos sus libros favoritos, simplemente porque había permitido a su imaginación vagar libremente, lo cual era inaceptable en el futuro Duque de Blackmore. Pero él había conservado uno, enterrado como un tesoro.

	Y lo había desenterrado sólo después que su padre había sido enterrado en su lugar.

	Ella inhaló estremeciéndose cuando una pesada gota de lluvia salpicó su brazo. Sus fosas nasales se dilataron cuando olió venir la lluvia.

	El brazo de Victoria rodeó los hombros de Jane.

	―Ojalá pudiera decirte por qué te está tratando de esta manera. Por tus cartas, había pensado que tal vez estaban desarrollando un cierto afecto el uno por el otro.

	Jane sonrió y cubrió la mano de su amiga que reposaba en su hombro. 

	―¿Afecto? No. Nada tan fácil como eso. ―Ella se rió, oyendo el trueno rugiendo en la distancia. La tormenta estaba más cerca ahora, las gotas de agua más regulares―. Estoy enamorada de él, Victoria. Lo amo tanto que podría morir de anhelo. ―Ella cerró los ojos y sintió la cabeza de Victoria apoyarse contra la suya.

	―Oh, Jane ―susurró.

	Las nubes empezaron a abrirse y a verter un verdadero diluvio. En cuestión de segundos, gruesas y cálidas gotas goteaban desde el borde de su bonete y comenzaban a empapar sus mangas y corpiño. Pero continuaron allí, paradas, juntas, Jane y Victoria, la mirada fija en el agua.

	―Él no me ama ―murmuró Jane. Era la primera vez que lo decía en voz alta, una agonía tan profunda que no se podía aliviar con lágrimas―. Tengo que vivir con eso.

	―No puedes saberlo a ciencia cierta. ¿Te ha dicho eso?

	―No. Pero desde que Lord Dunston y su familia llegaron, Harrison me ha tratado de manera diferente. Primero fueron sus dudas acerca de mi competencia. Luego en las últimas semanas, ha sido tan frío.

	Victoria se movió para quedar frente a Jane, agarrando sus manos y sacudiéndolas.

	―Entonces vamos a encargarnos de cada uno de esos problemas, uno a la vez. Primero, demostrarás más allá de toda duda, que eres más que capaz de ser su anfitriona. Luego, nos desharemos de Dunston y de Mary y de su madre y de cualquier otra persona que estorbe en esta casa y le dé una excusa para evitarte. A continuación, deberás trabajar para descubrir sus verdaderos sentimientos por ti.

	La gran visión de Victoria empezaba a ponerla nerviosa. 

	―¿Y si resulta que no tiene sentimientos por mí? ¿O que lo que más siente es pesar por nuestro matrimonio, pero es demasiado honrado para echarme a un lado?

	La barbilla de su mejor amiga se alzó, una gota de lluvia cayendo del ala de su bonete a su nariz pequeña y refinada. 

	―Si eso es cierto, y no creo que sea así, pero si lo es, vas a venir y quedarte conmigo en Thornbridge por un tiempo. Hasta que tu corazón haya sanado lo suficiente para volver.

	Eso, Jane sabía, podría tomar una eternidad. Pero no lo dijo. Era una oferta de lo más generosa. Asintió con la cabeza.

	Victoria alzó la vista al cielo cuando sonó otro trueno, esta vez más fuerte. 

	―Tal vez deberíamos volver antes de que quedemos empapadas. ―Enlazó un brazo alrededor del de Jane, y compartieron pequeñas sonrisas cuando empezaron a volver por el sendero―. Tenemos que idear planes… planes para hacer Blackmore tuyo otra vez.

	 

	* ~ * ~ *
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	l sonido del llanto de un bebé por el pasillo de la planta superior captó la atención de Harrison cuando se dirigía a su habitación a cambiarse la ropa mojada. ¿Qué diablos?

	Su pregunta fue respondida por el hombre saliendo de una de las recámaras de los invitados a cinco puertas de distancia.

	―Atherbourne ―dijo―. ¿Cuándo llegaste?

	Lucien Wyatt se dirigió hacia él, sosteniendo un bulto que se retorcía y chillaba. Tenía una expresión de agobio.

	―Hace aproximadamente dos horas. Victoria fue a dar un paseo con Jane, y me temo que Gregory se pone un poco inquieto cuando le falta su almuerzo.

	Los ojos de Harrison bajaron a la cara roja y enojada del bebé. Incluso furioso, su sobrino estaba más guapo que hace dos meses, las mejillas más plenas, el pelo más grueso.

	Atherbourne extendió su hijo ligeramente hacia Harrison.

	―¿Quieres intentarlo? ―dijo con sarcasmo.

	Él bufó. 

	―No. Te dejo eso a ti.

	―Bueno, supongo que tendrás uno propio muy pronto.

	Él sintió que se le desplomaba el estómago y se le aflojaba la mandíbula. Su corazón se detuvo, y luego se retorció dolorosamente, luego, se puso en marcha de nuevo con un golpe duro, implacable. 

	―¿Jane está…?

	El vizconde con su retorcido y maldito sentido del humor se echó a reír al ver la expresión de Harrison.

	―No. Al menos, no que yo sepa. Pero si yo fuera tú, Blackmore, practicaría mi respuesta en el espejo un poco antes de que llegue ese momento. Las mujeres en esa condición delicada no les gusta sentirse decepcionadas.

	Los ojos oscuros del hombre se movieron por sobre el hombro de Harrison, iluminándose con un brillo febril. Él se volvió para ver a su hermana que venía hacia ellos. Estaba empapada de pies a cabeza.

	Victoria se detuvo sólo el tiempo suficiente para saludar a Harrison y besar su mejilla, luego se precipitó hacia adelante para tomar a Gregory de los brazos de su marido.

	―¿Qué pasa, pequeño? ¿Tienes hambre? Mamá está aquí. No tienes que preocuparte.

	Se fijó en que los ojos de Atherbourne se aferraban a Victoria de la misma manera que su vestido se aferraba a su figura, su mano cayendo posesivamente en su cintura. Sin decir una palabra a Harrison, la pareja desapareció en su recámara.

	Girando de nuevo en dirección a su destino original, Harrison, una vez más, se detuvo en seco. Jane estaba allí, viniendo hacia él.

	Ella era una exuberante Venus redondeada. Y estaba casi desnuda.

	Su vestido, un vestido de muselina en capas, en tonos lila, con un poco de bordado blanco en el corpiño, estaba empapado volviéndose transparente, abrazando cada curva y cada montículo y hueco. Sus pezones eran unos sobresalientes puntos duros empujando contra la tela de su corpiño. Como si quisieran que su boca los calentara.

	Ella tenía la cabeza gacha, su atención en un pequeño cuaderno en el que estaba escribiendo con un lápiz con toda intensidad. Si no tenía cuidado, podría colisionar con él. Sus pechos plenos, generosos presionarían contra él. Esos pezones duros y maduros le rozarían el pecho. Tendría que envolver sus brazos alrededor de ella, tal vez agarrar sus caderas para sostenerla. Entonces, cuando por fin levantara la vista y viera quien la sujetaba, su boca se abriría, se suavizarían sus labios, temblando por los suyos.

	Pero nada de eso sucedió. En cambio, sus ojos parecieron vislumbrarlo, y vacilante se detuvo, todavía a varios metros de distancia.

	―Har…Harrison.

	Oh, Dios, como había extrañado su voz, con ese pequeño tirón cuando decía su nombre.

	―También quedaste atrapado en la lluvia, eso veo. ―Ella hizo un gesto indicando la puerta de su recámara, justo más allá de su hombro―. Iba a cambiarme el vestido.― Él curvó los labios y ella miró su vestido. Sus ojos la siguieron sin poder contenerse―. A éste no le fue bien en absoluto cuando la tormenta se desató sobre nosotros.

	Harrison vio cómo sus pechos comenzaron a moverse de arriba y abajo a un mayor ritmo. Una incitante gotita de agua rodó sobre su piel, desde la pequeña muesca en la base de su garganta, hasta el valle entre sus pechos hermosos y suculentos. Se imaginó sus dedos siguiendo el mismo camino. Luego, la lengua.

	Querido Dios, estaba en llamas por ella, sus cojones doloridos, su miembro lleno a reventar después de sólo unos segundos.

	Esto era un error. Una obsesión. Debía parar. Era demasiado peligroso.

	Tensando los músculos, apartó la mirada, dio un paso atrás, dándole un amplio espacio para pasar y entrar a su habitación. Pero en lugar de utilizar la distancia que le había dado, ella se acercó más, su mano por delante y extendiéndose hacia él como una hoja en busca del sol. No podía permitir que lo tocara. Si lo hacía, se rompería.

	Se apartó, sus movimientos rígidos, apretando la mandíbula. No sabiendo qué más hacer, se inclinó formalmente, diciendo:

	―Te veré en la cena.

	Su cabeza dio un pequeño tirón; sus ojos, tan suaves y oscuros, brillaron de lágrimas; las comisuras de sus labios se curvaron hacia abajo y temblaron. Su respuesta la había herido. Podía verlo sucediendo, pero no podía revertir el daño. Incapaz de soportarlo, se acercó a ella, pero ella no lo vio. Le dio la espalda y huyó a su habitación, cerrando la puerta con un suave chasquido.

	La fuerza que lo ataba a ella lo llevó hacia delante, su mano posándose en la madera de paneles blancos. Se contuvo de seguirla, pero no pudo alejarse de su puerta. Apoyó la frente contra la superficie fría, el tormento de anhelo y dolor y pesar devorándolo hasta que quiso hacer pedazos toda su casa.

	―Jane ―susurró, la palabra casi una oración.

	Mi Jane. Mi amor.

	* ~ * ~ *

	 

	 


Capítulo 26

	"Todo esto de intercambiar miradas de anhelo a través de los salones de bailes... ¡Bah! Te digo, Humphrey, lo único menos agradable que ser testigo de tontos embobados el uno por el otro es compartir esos intolerables refrescos." —La Marquesa Viuda de Wallingham a su nuevo acompañante, Humphrey, al recibir una invitación para el baile de Lady Reedham.

	 

	―M


	mm. Más naranja, creo.

	Monsieur Renaud arqueó una ceja ante la conclusión de Jane y gritó a una criada tímida:

	―¡Más naranjas! ―La chica se escabulló al invernadero de naranjos para ir en busca de fruta extra.

	Jane tomó otro sorbo del ponche y asintió.

	―Sí. Las especias son las adecuadas. Un poco más cítrico, y será perfecto.

	El cocinero gruñó y volvió a trabajar en su masa. Dejó a un lado su taza cuando una criada de la planta de arriba se acercó con los manteles para las mesas, haciendo una reverencia y manteniéndolos en alto para su inspección. Eran de un lino teñido dorado con lentejuelas blancas y gavillas de trigo bordadas, lo que provocaría que centellarían y brillarían a la luz de las antorchas.

	―Encantador, Martha. Por favor, informa a Beardsley y a la señora Draper que las mesas deben ubicarse en la terraza sur dentro de una hora.

	―Sí, Su Gracia.

	Abriendo su cuaderno, Jane tachó la mantelería y la receta de ponche, observando los elementos restantes de la lista. Cuando levantó la vista, vio a su madre entrar apresuradamente a la cocina.

	―Debes ir arriba a cambiarte tu vestido, querida. ¿Por qué no dejas que yo me encargue? 

	Jane sonrió y sacudió la cabeza. 

	―Lo tengo todo perfectamente controlado, mamá. No tienes que preocuparte.

	Su madre chasqueó la lengua con desdén.

	―Jane, los detalles involucrados en la organización de un baile de verano de este tamaño pueden ser abrumadores incluso para una experta…

	―Mamá ―dijo Jane con inusual firmeza. Miró directamente a los ojos sorprendidos de su madre―. Gracias por tu oferta. Pero tengo todo bajo control. Esta noche, tú eres una invitada. ―Ella puso mucho énfasis en la última palabra antes de suavizar el tono―. Sólo relájate y disfruta.

	Las cejas de su madre se arquearon, sus ojos abiertos de par en par. Entonces, para gran consternación de Jane, se pusieron vidriosos por la humedad y la barbilla de su madre comenzó a temblar.

	―Oh, mamá, no era mi intención...

	Los brazos de su madre volaron a lo ancho, y lo siguiente que supo Jane era que estaba siendo apretada en un abrazo maternal, torciendo sus anteojos.

	―He esperado por este día ―Mamá lloró en el hombro de Jane― durante mucho tiempo, querida.

	―¿Este día?

	Ella se echó hacia atrás y sorbió por la nariz, secándose las lágrimas de debajo de los ojos.

	―El día en que te convirtieras en la mujer que siempre he sabido que podrías ser.

	Jane enderezó sus anteojos y medio sonrió, todavía un poco aturdida.

	Su madre le dedicó una sonrisa acuosa y cariñosa, y le dio otro rápido abrazo.

	―Lady Wallingham dudaba de mí, pero yo le dije que, con el tiempo, podrías aprender a tomar el mando del papel que te corresponde, y de tu cocina, por supuesto. Ha ocurrido antes de lo que incluso yo había anticipado.

	―Estoy feliz que estés feliz, mamá.

	―Estoy más que feliz, querida. Estoy orgullosa. ―Ella sonrió a Jane, acariciando sus hombros antes de girar sobre sus talones e irse trotando hacia la entrada. Después de sólo dos pasos, sin embargo, se dio la vuelta para decir atentamente―: Aún así, no te debes demorar mucho más tiempo antes de ir arriba. No quieres llegar tarde a tu propio baile.

	Jane sólo suspiró. 

	―Sí, mamá.

	En el camino a seguir el consejo de su madre, se detuvo en la sala de música para consultar con los músicos, a continuación, al salón del ala sur ―más un salón de baile, realmente, el que daba a la amplia terraza sur ―para asegurarse que la señora Draper no requiriera ayuda en el montaje de las flores.

	―Son exquisitas, señora Draper ―dijo ella, examinando la profusión de peonías rosas carmesí, rosas color crema, girasoles amarillos, delfinium azules, y mucho más. Las flores vivas y frondosas estaban dispuestas con tan buen gusto que casi se quedó sin habla.

	―Oh, muchas gracias, Su Gracia, aunque no puedo tomar todo el crédito. Lady Atherbourne armó el primer lote, y yo sólo seguí su patrón. Ella tiene un buen ojo para estas cosas.

	Jane sonrió expresando su acuerdo.

	Satisfecha de que todo estaba desarrollándose espléndidamente, se dirigió a su dormitorio. El baño ya había sido preparado, humeante y olorizado con su perfume favorito.

	―Eres un tesoro, Estelle ―suspiró. La criada rió y la ayudó a desvestirse. Ella se hundió en las aguas profundas, dejando que le cosquilleara la barbilla y remojara sus huesos. Paseó la mirada por la habitación, por sus ricas sedas verdes y magnífico mobiliario.

	Hace sólo tres días, había sido aquí, en este dormitorio, que había tomado una decisión. Pero no antes de que ella hubiera estado en el corredor, tontamente extendiendo una mano hacia él, tratando de alcanzarlo, casi incapaz de contenerse. Y él la había rechazado. De nuevo. Tan completo fue su rechazo que bien podría haberle dado el corte directo. Después de llorar y quedarse mirando por la ventana sin ver nada en realidad, durante demasiado tiempo, se había hartado de su propio duelo.

	Patético realmente.

	Así que, en lugar de llorar más, había compuesto una carta a Annabelle para expresar su dolor. Y su frustración con ella misma por ser una regadera tan miserable. Annabelle, querida, había escrito. ¿Cuándo me convertí en una regadera tan miserable? En realidad, fue mi corazón roto el que comenzó este lamentable hábito, y por eso puedo culpar al duque. Sin embargo, llega un punto en que llorar por tanto tiempo causa rechazo por uno mismo. Y yo, querida hermana, he llegado a esa lamentable coyuntura. Me niego a sentirme miserable un segundo más. No derramaré otra lágrima por lo que he perdido. En cambio, voy a librarme de lo que me hace miserable, sea lo que sea, o sea quien sea.

	Poco después de terminar la carta, había hecho una lista de los artículos y las personas que comprendían su tapiz de dolores. Para resolver el problema de sus invitadas maleducadas, había decidido llevar su visita a una conclusión natural al organizar un baile de verano. Y para asegurarse de que entendieran que debía ser considerado como un punto final después del cual se esperaba que partieran, había pedido que Victoria la acompañara (para darse valor) y habían ido en busca de los artículos uno y dos de su lista de miseria: Lady Mary y Lady Dunston.

	Las había encontrado en el salón dorado, tomando el té y teniendo una discusión que se detuvo rápidamente ante la aparición de Jane. Sus miradas altivas y resoplidos desdeñosos la habían sacudido, necesitando unas cuantas respiraciones profundas. Victoria le había apretado el brazo a modo de ánimo.

	―Señoras ― había dicho Jane, feliz por la firmeza de su voz―, deseo informarles que organizaré un baile de verano.

	―Bueno ―se burló Lady Dunston―, esto debería resultar interesante. Dígame, ¿se permite a la anfitriona ser una florero en su propia fiesta? 

	Lady Mary se rió de la broma de su madre, y agregó: 

	―Supongo que la biblioteca está a pocos pasos si ella requiere material de lectura.

	―Esto es más que suficiente ―había espetado Victoria, sonando claramente como su hermano―. ¿Necesito recordarles que se están dirigiendo a la duquesa de Blackmore, y que actualmente se encuentran en su casa, disfrutando de su hospitalidad?

	Jane había mirado a su amiga, preguntándose cómo se las arreglaba para ser tan dulce y tan imperiosa en su ira. Las dos mujeres se habían ruborizado de un modo poco favorecedor, alegrando el corazón de Jane.

	Aclarándose la garganta, Jane había continuado con la tarea que se había propuesto para sí misma.

	―El baile se llevará a cabo en tres días. Habrá música y baile. ―Aquí había vacilado un poco, pero siguió adelante, sabiendo que debía hacerlo―. Creo que esta es la conclusión ideal para su visita aquí en Blackmore Hall y partan al día siguiente. Una preciosa y última celebración por la generosidad del verano.

	La boca delgada de Lady Dunston se apretó, su rubor aumentando. Lady Mary había movido sus ojos incrédulos entre su madre, Victoria, y Jane. Finalmente, había soltado un quejumbroso:

	―¡Victoria!

	Victoria había levantado la barbilla y se había envuelto en un hielo aristocrático tan despiadado como nada de lo que Harrison hubiera logrado.

	―Soy Lady Atherbourne. Y ella es Su Gracia, la duquesa de Blackmore. Tal vez ahora encontrará su memoria y sus modales menos propensos a fallos vergonzosos.

	Incluso ahora, mientras Estelle le ceñía el corsé, Jane no pudo evitar una sonrisa al recordar la reprimenda de Victoria que había terminado con la conversación. Había sido un triunfo, y estaba agradecida de haber sido testigo de ello.

	―¿A qué se debe esa sonrisa? Si no le importa que pregunte, Su Gracia ―dijo Estelle, recogiendo las horquillas para el cabello y un cepillo mientras Jane se sentaba frente al espejo del tocador.

	―Oh, por nada en particular. ―Ella se quedó en silencio mientras la doncella le cepillaba el pelo largo y húmedo―. ¿Estelle?

	―¿Sí, Su Gracia?

	―No me gusta mi pelo.

	El cepillo se detuvo. 

	―¿Perdón?

	Ella frunció el ceño mirándose al espejo.

	―Siempre es lo mismo. Raya en el centro y llevado hacia atrás en un rodete y fijado con horquillas.

	―Podríamos intentar rizarlo de nuevo.

	Jane apoyó la barbilla en la mano.

	―No, mi pelo simplemente no se va a rizar. Cada vez que lo intentamos, siempre termino pareciendo como si me hubiera sumergido en el agua y luego secado en el tendedero. Pero me gustaría un cambio.

	Estelle se inclinó hacia adelante para encontrarse con los ojos de Jane en el espejo.

	―Mmm. He estado hablando se esas cosas con Collette. ¿Recuerda la doncella más reciente de Lady Wallingham?

	Jane sacudió la cabeza.

	―¿Es la cuarta este año?

	―Quinta. Es de Francia. Es muy arrogante. Pero sabe unas cuantas cosas sobre el cuidado del cabello, hay que decirlo.

	―¿Y ella te dio algunas ideas?

	Estelle asintió, tomando guedejas de pelo de Jane a lo largo de su frente y doblándolas para mostrarle. 

	―¿Lo ve? Cortamos sólo un poco de flequillo alrededor de su rostro. La mayoría de las mujeres que hacen esto tienen rizos, pero sospecho que se verá bastante favorecedor en usted.

	Jane parpadeó viendo la diferencia. No había pensado en cortarse el pelo. Se dio cuenta que durante mucho tiempo había sido bastante tímida con los cambios de cualquier todo tipo, en especial con su apariencia. Pero esta no era una noche para ser tímida. Esta era una noche para ser audaz.

	Volvió a encontrar los ojos de Estelle.

	―Ve por las tijeras.

	 

	* ~ * ~ *

	 

	―P


	or el amor de Dios, Harrison, guarda eso ―siseó Dunston con disgusto.

	Cerrando su reloj, Harrison frunció el ceño.

	―Está retrasada.

	Dunston suspiró. 

	―Es su baile. Va a llegar.

	Él se frotó distraídamente el pecho, el cual le había dolido durante días. Semanas, incluso. Echando un vistazo al salón del ala sur, no podía dejar de estar impresionado. En sólo tres días, ella había hecho esto, transformado la sala, con sus paneles de marfil, techo abovedado y las gemelas lámparas de araña, en una escena de uno de los cuentos de hadas más fantasiosos de Shakespeare. La hiedra se había recogido y cubierto artísticamente para enmarcar los tres conjuntos de puertas de vidrio que daban a la amplia terraza. Macetas de mirtos y arbustos ornamentales habían sido colocados en los bordes de la habitación, dando la impresión de una enramada frondosa. Los faroles pintados por dentro y la velas parpadeando contra las suaves paredes verdes proyectaban sombras que danzaban y revoloteaban como duendecillos juguetones.

	En el exterior, largas mesas estaban cubiertas en dorado, repletas de frutas y flores y al parecer por platos interminables viniendo de la cocina. Estaban iluminadas por antorchas colocadas a intervalos regulares a lo largo del perímetro de la terraza, y los músicos que ya llenaban el aire con una animada melodía campestre. Ella había creado un festín de delicias de verano.

	Y, ahora, estaba retrasada.

	―Ahí está.

	La cabeza de Harrison se dio la vuelta para seguir la mirada de Dunston. Pronto se dio cuenta que su amigo no se refería a Jane, sino a su hermana, Maureen.

	―Ella se ve bella con ese vestido, ¿no te parece?

	Él frunció el ceño en dirección a Dunston, quien no estaba mirándolo.

	―¿Crees que consentirá en bailar conmigo?

	―Dunston ―gruñó.

	―¿Mmm?

	―Ella es la hermana de mi esposa.

	―Sí. Estas chicas Huxley tejen un hechizo de extraña fascinación.

	Sintiendo un golpecito en el hombro, Harrison se volvió. Y perdió el aliento, junto con toda la sensibilidad de sus pies.

	Ella vestía de rojo. Una seda de carmesí profundo, que elevaba la temperatura, daba forma y se moldeaba a sus pechos como la caricia de un amante. Como sus manos sobre su piel. Su vestido no tenía ningún adorno; era simple y maravillosamente ajustado, con un escote bajo revelando una generosa porción de su busto. Guantes bordados de un dorado pálido cubrían sus manos, llegando más allá de los codos. Un collar con filigrana de oro cubría su garganta, salpicado de pequeñas gotas de rubí. Quería quitarse la chaqueta y tragarla en su interior. Quería llevársela a la antigua biblioteca, para esconderla de los ojos de todos, excepto de los suyos.

	―Duquesa, usted es una visión ―oyó decir a Dunston―. Por favor diga que va a consentir en concederme un baile más tarde esta noche. ―El hombre irritante tomó su mano entre las suyas y se inclinó sobre ella, sus ojos brillando de apreciación. Harrison quería romper algo. Preferiblemente a Dunston.

	Jane asintió con aire regio. Había algo diferente en ella, pero no podía discernir qué.

	―Usted es de lo más atento, milord. Estaría encantada.

	Sonriendo, Dunston giró para saludar a Maureen. El imbécil. Si pensaba que Harrison le permitiría tocar a Jane, incluso para un baile, o bien estaba ebrio o era suicida. Harrison inspeccionó a su esposa de nuevo.

	―Es tu cabello.

	Ella agrandó los ojos, brillando oscuros a la luz de las velas.

	―Lo has cambiado.

	Ella subió los dedos para rozar los cortos mechones que ahora enmarcaban su frente y los lados de su cara. 

	―Sí. Estelle sugirió…

	―Me gustaba como estaba.

	Jane alzó la barbilla una fracción, el rojo ascendiendo para dar color a su piel. 

	―Bueno, yo lo prefiero así.

	―No importa. Volverá a crecer.

	―No quiero que vuelva a crecer. Lo voy a mantener así.

	―Discutiremos esto más adelante.

	―No hay nada que discutir ―dijo ella con los dientes apretados. Cerrando los ojos brevemente para lanzar un suspiro de exasperación, ella envolvió un brazo alrededor del suyo y tiró de él hacia sus padres, que acababan de llegar. Atrasados, como de costumbre. Sólo podía llegar a la conclusión que era un rasgo de familia. ―Sólo sobrevivamos a esta noche ―dijo ella en voz baja.

	Le habría preguntado a qué se refería, pero estaban demasiado cerca de Lord y Lady Berne. Después de saludar a Jane con abrazos y exclamaciones por su vestido y cabello, se dirigieron a él.

	Hizo una venia a la sonriente pareja mayor. Lady Berne agitó una mano como si espantara una abeja y se alzó de puntillas para besarle la mejilla. 

	―Que apuesto que estás, Harrison. Una impresionante figura. Ustedes dos me hacen la madre más orgullosa de Yorkshire.

	Una vez más, la mujer lo confundía con sus efusiones maternales. Pero ahora había aprendido a simplemente expresar una respuesta lógica, ignorando su propia incomodidad. 

	―Se ve preciosa esta noche, Lady Berne.

	―Un día me llamarás mamá. Cuanto antes lo hagas, sentirás menos vergüenza después por tu reticencia, te lo aseguro.

	―Deja en paz al chico, Meredith. Permítele que nazca de él en su propio momento ― dijo Lord Berne.

	Pronto, Jane y él pasaron a saludar a más personas. Ella había invitado a la mayoría de los aristócratas y nobleza terrateniente de la zona, lo cual equivalía a mucha gente. Había previsto tener que llevar el peso de la conversación, pero se quedó sorprendido por su comodidad con los extraños. Ella saludó a cada uno de ellos, dándoles las gracias por venir, invitándoles a participar de la comida abundante, los juegos de whist y piquet en el salón dorado, y del baile en la terraza.

	Después de un tiempo, observó un patrón en sus conversaciones. Todas ellas eran iguales, tal vez con una variación de un tema aquí y allá, como si hubiera memorizado un libreto. Para el momento en que habían terminado de dar la bienvenida al vicario y su esposa, estuvo seguro. Nadie decía la palabra "degustación" veinte veces por separado.

	Mientras las habitaciones se llenaban de más y más invitados, se dio cuenta que el cuello suave y blanco de Jane empezaba a ponerse rígido, su sonrisa vacilando bajo la tensión.

	―Tal vez deberíamos bailar ―dijo.

	Ella lo miró con sus infinitos y profundos ojos castaños. Por un momento, todo se calmó: los sonidos de las voces, los acordes de la música, el arrastrar de pies y el tintineo de la porcelana. Desaparecido. Sólo existía ella. Jane. Su seductora con aroma a manzanas usando un vestido color carmesí. Su Jane obsesionada por los libros, con anteojos y para nada corriente. La que hacía que el mundo entero desapareciera, quien le hacía olvidar por qué no podía tenerla precisamente como él quería, sin nada entre ellos. Completa y totalmente suya.

	Esos preciosos labios se fruncieron para formar una respuesta. Él se quedó suspendido esperando ver y oír su próximo aliento. 

	―No ―dijo ella al fin, su voz ronca―. No puedo bailar con usted, Su Gracia. Mi respuesta es no.

	 

	* ~ * ~ *

	 


 

	Capítulo 27

	"El encanto del baile campestre se me escapa. Tú no hablas con tu pareja ni descubres nada más interesante que su capacidad para evitar chocar con otros bailarines. " —La Marquesa Viuda de Wallingham a su nuevo acompañante, Humphrey, que sacudió la cabeza concordando.
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	ailó con Dunston. Y luego, con el vicario. Y luego con dos hombres más. Sí, eran bailes campestres donde casi no se tocaban. Pero ella se negó a bailar con él. Con su propio esposo.

	Con la espalda apoyada contra la pared de piedra caliza de Blackmore, Harrison tomó un sorbo de ponche y la observó por encima del borde del vaso. Estaba sonrojada por el esfuerzo, los anteojos deslizándose hacia abajo por su nariz pequeña y redondeada con creciente frecuencia, la corona de flores y hojas corriéndose un poco a un lado de su cabeza. A media noche, ella había anunciado con voz jadeante, que a cada mujer se le daría una. Con las antorchas iluminando la terraza en un aura dorada, las mujeres con sus coronas de flores girando y riendo con sus caballeros vestidos de oscuro, y la música festiva alzándolos a todos en ondas animadas, la escena brillaba realmente con un encanto élfico.

	Parte de él observaba el triunfo de su valiente Jane, y aplaudía con orgullo. Pero la parte más oscura sentía hervir la sangre en las venas, su necesidad de ella y el odio por cualquier hombre que la miraba hacía girar vertiginosamente su cabeza tanto como el ponche engañosamente inocente. Esto era lo que debía resistir. Después de todo lo que había sabido de su padre, después de todo lo que sabía de quién era él y el alto precio que tendría que pagar si escapaba de su control, debía encontrar una manera de moderar sus sentimientos por ella. Había pensado que alejarse de su compañía ayudaría. No lo había hecho.

	―¿Harrison? ―Victoria le tocó el brazo, sorprendiéndolo―. ¿No estás disfrutando de la fiesta?

	También ella se veía radiante y feliz, después de recién haber terminado de bailar con su marido, quien estaba parado detrás de ella como un guardia alto y oscuro. Atherbourne miró brevemente entre él y Jane. Ella todavía estaba conversando con el señor Hargrove, un rico y rubio comerciante de Leeds. La comisura de la boca de su cuñado se alzó en una sonrisa de complicidad.

	Harrison los fulminó a ambos con la mirada. 

	―¿No tienen nada mejor que hacer que supervisar mi diversión?

	―No es necesario que te enfades ―replicó Victoria―. Sólo iba a preguntarte si has bailado.

	―No quiero bailar.

	La barbilla de su hermana se alzó en una familiar señal de advertencia.

	―Bueno, me alegro de oírlo, porque ¿quién querría bailar con alguien tan amargado?

	Harrison no respondió, tomando otro sorbo pausado de su ponche y haciendo un gran esfuerzo por ignorarlos. ¿Estaba ese maldito comerciante más cerca de Jane?

	―A tu esposa, por el contrario ―dijo Atherbourne con sequedad―, parece que le gusta bastante bailar.

	Le habría disparado a su cuñado una mirada feroz, pero estaba ocupado con asuntos más importantes. El maldito comerciante de Leeds estaba rozando el brazo de su esposa, girando para poder mostrarle algo a ella. Estaban de espaldas a él, por lo que no podía ver lo que era. Pero no importaba. El maldito señor Hargrove debía preocuparse de su proximidad o no tardaría en descubrir cómo sabían las piedras de la terraza sur.

	―Simplemente estoy contentísima por Jane ―barbotó Victoria―. Es muy difícil planificar un baile de esta escala en un tiempo tan breve. Pero siempre he sospechado que sería una espléndida anfitriona, si tuviera la oportunidad. Ella es muy hábil y…

	―Él no te está escuchando, amor ―interrumpió Atherbourne.

	―¿No?

	―No.

	―Entonces, ¿qué está haciendo?

	―Obsesionándose.

	Ella chasqueó la lengua.

	―Harrison no se obsesiona. Es muy lógico. Es mucho más probable que esté un poco ebrio. Ese ponche es casi puro vino.

	Atherbourne se aclaró la garganta y tosió.

	―Quizás tengas razón, ángel. Debo estar equivocado.

	Victoria murmuró un poco más antes de que su voz se desvaneciera. Harrison no hizo mucho caso. Jane le estaba sonriendo a Hargrove. Sonriendo. Sus hoyuelos prácticamente le hacían un guiño al hombre.

	―No va a ayudar, sabes ―dijo la voz sardónica de Atherbourne otra vez.

	―¿Qué? ―gruñó Harrison.

	―Mantener la distancia. Empeora el efecto.

	Finalmente, arrancó la mirada de Jane para encontrar los ojos oscuros de Atherbourne, que estaban sorprendentemente serios.

	―Lo que sea que crees que sabes ―dijo Harrison con suavidad, su voz una advertencia―. No sabes.

	Una lenta sonrisa curvó la boca del hombre.

	―Comienza con cosas pequeñas. La forma en que huele. Una pequeña arruga en la esquina de sus ojos cuando se ríe. Entonces, te preguntas si tienes algún tipo de enfermedad. Una fiebre, tal vez. Sin duda esa es la única explicación para sentirte como una bestia salvaje cada vez que dice tu nombre.

	Harrison se quedó mirando al otro hombre. Fue todo lo que pudo hacer. Nadie lo sabía. ¿Cómo podía saberlo él? Harrison ni siquiera se lo había dicho a Jane.

	―Lo peor no es el deseo, aunque es bastante aterrador en su intensidad. No, lo peor es cuando estás separado de ella. La única mayor agonía está en saber que tú eres la causa de ello. Y que ella sufre por tu necedad.

	No quería escuchar más. 

	―No puedes entender ―dijo con voz ronca, sus ojos volviendo irremediablemente a ella. A Jane.

	―Quizás no. Pero en el caso improbable de que sí, te doy un consejo. ―Atherbourne palmeó su antebrazo con cierta fuerza―. Trata de evitar hacer un daño permanente.

	Victoria le hizo una seña a su esposo para otro baile, dejando a Harrison a solas con sus pensamientos. Al otro lado de la terraza, Jane hablaba con Maureen, felizmente ya no se veía el señor Hargrove. El consejo final de Atherbourne resonó en su cabeza. Era lo mismo que Harrison había estado tratando de hacer: evitar el desastre. Pero sus sentimientos por ella sólo se habían hecho más fuertes. Ahora, no podía estar seguro de nada excepto de esto: él debía protegerla, sin importar el costo.

	 

	* ~ * ~ *
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	ucho antes que el carruaje de los últimos invitados abandonara Blackmore Hall, ya Jane estaba agotada hasta el alma. Pero había perseverado. Estaba bastante orgullosa de ello. Ahora, parada en el borde de la terraza sur, mirando la noche aterciopelada, se sacó suavemente la corona de la cabeza y la puso sobre la mesa al lado de sus guantes. Las margaritas se habían marchitado un poco, igual que ella.

	―Su Gracia, se han retirado los alimentos de las mesas. ¿Le apetece algo más antes de retirarse? ―preguntó la señora Draper detrás de ella.

	Sin darse la vuelta, Jane sacudió la cabeza. 

	―Gracias, pero no, señora Draper. ¿Por qué no usted y los demás se van a sus camas? El resto lo dejaremos para mañana.

	―Usted es demasiado amable, Su Gracia. Y puedo decirlo, fue un baile magnífico.

	Jane asintió como agradecimiento, oyendo al ama de llaves alejarse, el tintineo y el susurro de lacayos y criadas limpiando los restos desvaneciéndose lentamente al terminar sus tareas y retirarse agradecidos.

	Abrazándose la cintura y suspirando, notó que las antorchas se habían extinguido, dejando sólo las estrellas y la luna iluminando las mesas y los arreglos de flores, tornando la escena plateada en lugar de dorada.

	Lo había hecho bien, decidió. Con la ayuda de Victoria elaborando la lista de invitados, el consejo del vicario para encontrar buenos músicos, la disposición de sus hermanas para recoger flores silvestres, y los esfuerzos incansables del excelente personal de Blackmore Hall, Jane había logrado actuar como la anfitriona de un gran baile de verano sin humillarse a sí misma. De hecho, le gustaba pensar que incluso una Raraflorero podría haber disfrutado de asistir como invitada. La parte más difícil de la noche había sido saludar y conversar con todo el mundo, pero la idea de escribir un libreto había llegado después de la queja de Lady Wallingham que la mayoría de las matronas carecían de originalidad en su forma de hablar, y que a menudo parecían estar "recitando líneas memorizadas en el aula".

	Y, por supuesto, Harrison había estado allí. Con cada nuevo rostro, cada vez que se había tropezado con sus palabras, había estado a su lado, percibiendo con precisión cuándo intervenir y cuándo dejarla ser ella. Él sólo se había ido después que había rechazado su sugerencia de un baile. No podía explicar por qué lo había hecho. Exceso de magia en el aire, tal vez. Había necesitado mantener la mente fría.

	Dando un último suspiro en la cálida noche de agosto, se volvió hacia el salón. Y allí estaba él. Ella se detuvo, su corazón latiendo contra su pecho como lo había hecho antes, cuando ella lo había visto con su chaqueta y pantalones negros, chaleco dorado y corbata blanca. Esas prendas sencillas lo enmarcaban como el retrato de un dios. Para ella, incluso ahora, mientras él examinaba su reloj con el agotamiento evidente en su perfil, era el más hermoso de los hombres.

	Atraída hacia él casi compulsivamente, se detuvo de nuevo cuando vio quien se acercaba desde el pasillo. Lady Mary, vestida sentadoramente de verde y blanco, puso su mano sobre el brazo de Harrison y le sonrió con adoración. El ácido revolvió el estómago de Jane al verlos reír juntos, al ver la forma en que él inclinaba la cabeza para hablar con ella. El perro de la joven la siguió hasta el salón, oliendo los zapatos de su ama. Jane esperaba que Cornelius hiciera algo vil con esos zapatos, y que Mary, Reina de las Dulzuras, no lo descubriera hasta que fuera demasiado tarde.

	Sin embargo, en lugar que su fantasía se hiciera realidad, Mary se inclinó para recoger al cachorro en sus brazos, y lo llevó al vestíbulo de la entrada norte, presumiblemente para que pudiera defecar en un lugar más apropiado.

	Jane observó que los hombros de Harrison se desplomaban, inclinaba la cabeza, pasándose una mano por el pelo en un gesto más característico de Colin que de su marido. Se veía tan cansado, tan agotado. Antes de que pudiera pensarlo mejor, ella entró al salón y dijo su nombre.

	Él alzó la cabeza en un instante. 

	―Jane. ¿Dónde has estado?

	―En la terraza. Es tarde. Me sorprende que Lady María y tú no se hayan retirado antes. ― ¿Esa era su voz, sonando tan mordaz?

	Él frunció el ceño.

	―¿Lady Mary? Ella estaba llevando a su perro afuera. Se detuvo para darme las buenas noches.

	―Sí, y ella sólo casualmente te encontró aquí esperándola. Que coincidencia.

	Sacudiendo la cabeza, su esposo respondió: 

	―Tu implicación es absurda.

	―¿En serio?

	―Sí. Como puedes ver, ella ya no está en el salón. Si hubiéramos concertado un encuentro, te aseguro que habría tenido lugar en un lugar más privado y durado mucho más tiempo.

	El pensar en él en una habitación pasando "mucho más tiempo" con Mary, Reina de las Dulzuras, produjo una extraña neblina roja sobre su visión. Ahora sentía que estaba fuera de sí misma, observando a una Jane diferente diciendo palabras que nunca había soñado decir.

	―¿Es ahí donde vas cada día, Harrison? ¿Escapas de tu patética esposa para que puedas disfrutar de un encuentro con esa zorra con sabor a canela?

	Vagamente, vio sus cejas arquearse con sorpresa y luego hundirse sobre sus ojos brillantes.

	―¿Es ella más de tu gusto? ¿Más elegante cuando se pone de rodillas para ti? ¿O eso es sólo algo que haces con nosotras las mocosas impropias? ― ¿Quién era la maldita harpía diciendo estas cosas horribles? Al parecer, no era capaz de detener las palabras―. Si la deseabas, debiste haberte casado con ella, esposo.

	Era evidente que el agotamiento había desgastado cualquier armadura que había llevado en estos últimos días. No quedaba nada de su bravuconería, de su determinación de dejar atrás el dolor. Esto era ira. Pura ira expeliéndose de la manera más indigna, revelando demasiado.

	―¿Has terminado? ―preguntó él con suavidad.

	Teniendo en cuenta que quería vomitar, sí, probablemente había terminado.

	―Es obvio que estás agobiada y cansada después de una noche difícil. Olvidaré que hablamos. Tal vez recuperarás el sentido por la mañana. ―Se giró sobre sus talones, sus botas resonando con fuerza en la madera. Ella lo siguió hasta su estudio. Lo encontró parado junto a la ventana de la habitación en penumbras.

	―Vamos ―se burló ella, azotando la puerta al cerrarla―. Aléjate. Te estás volviendo bastante bueno en eso, ¿no?

	Harrison se giró y se dirigió hacia ella a grandes zancadas.

	―No me presiones, Jane. He tenido más que suficiente.

	―¿Y qué sucede cuando pasas de "más que suficiente", esposo? ¿Me convierto entonces en una sustituta aceptable otra vez?

	―Nunca has sido una sustituta de nadie. Ahora, pon fin a esa tontería. Estás muy cansada y delirando como una loca.

	―No me hables-como si fuera-una niña.

	―Una niña tendría más sentido. No entiendo por qué te estás comportando de esta manera.

	Ella abrió los brazos a todo lo ancho.

	―¡Por esta maldita noche! Hice esto, todo, ¡por ti! Así verías que soy capaz. Y no has dicho ni una palabra. Ni una sola. ―Ella pensó que tal vez las lágrimas se derramaban por sus mejillas, pero apenas podía sentirlas en su piel―. Todavía me hablas como si no hubiera dejado el aula. Me ves como una boba incompetente que no puede manejar las funciones más simples que toda esposa de Inglaterra realiza.

	―Eso es ridículo. Si hubiera sabido que deseabas organizar un evento de este tipo, con mucho gusto te lo habría permitido.

	―No quiero que me permitas. Quiero que tengas fe en mí, que me animes y estés orgulloso cuando lo consigo.

	―Tu timidez no es ningún secreto. La organización de un baile de este tamaño es naturalmente difícil para ti. Nunca dudé de que pudieras, Jane, sólo que quisieras hacerlo.

	Ella alzó la barbilla.

	―Y ¿cuál es tu respuesta ahora? Ahora que lo he hecho.

	Los ojos de Harrison estaban llenos de cautela, como si vieran una lluvia de chispas caer sobre un montón de pólvora.

	―¿Mi respuesta?

	Se secó las mejillas con impaciencia.

	―Para tu frialdad. Explícala, entonces, si no fue porque te arrepentías de nuestro matrimonio.

	―No me arrepiento de nuestro matrimonio. ―Su respuesta fue fantasmal, casi un susurro.

	Ella se acercó un paso.

	―No te creo.

	Él estaba respirando más rápido ahora, sus ojos dilatados, su cara tensa. No respondió.

	Así que ella lo atacó de nuevo. 

	―Si Lady Mary fuera tu esposa, no la hubieras tratado como me has tratado a mí. Admítelo.

	Siguió negándose a responder.

	―¡Admítelo! ―gritó.

	―Es cierto ―dijo con voz ronca, partiéndola por la mitad―. No lo habría hecho.

	 

	* ~ * ~ *

	 


Capítulo 28

	"Nunca hagas una pregunta que no quieras que te respondan." —La Marquesa Viuda de Wallingham a su nuevo acompañante, Humphrey, mientras debatían de las siniestras intenciones de su doncella recientemente despedida.
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	e alguna manera, se había convencido que no podría ser peor, que había experimentado en toda su plenitud el dolor punzante de su rechazo, y que oír la verdad sólo confirmaría sus peores sospechas, permitiéndole finalmente desligarse de él.

	Pero era peor. Mucho peor.

	Ella retrocedió tambaleando, su mano formando una garra en el centro de su pecho, necesitando arrancar su propio corazón. Necesitando que la angustia se detuviera. Girando a ciegas en dirección a la puerta, sus pasos eran torpes y desincronizados, el mundo a su alrededor se movía fuera de su eje.

	Alguien estaba diciendo su nombre. Alguien la estaba abrazando desde atrás.

	―Tengo que irme ―susurró.

	―No, Jane. No.

	―Tengo que irme. No me puedo quedar aquí.

	―No te dejaré ir. Nunca te dejaré ir. ―El clamor era un eco del suyo, el mismo tormento. La misma necesidad.

	Cerró los ojos con fuerza, sintiendo el cuerpo de él curvado alrededor del suyo desde atrás. Sus brazos la sujetaban con tanta fuerza, que casi le faltaba la respiración.

	―Jane ―gruñó él, su voz áspera, su cara presionada contra su cuello―. Mi Jane. ―Sus manos encontraron las de ella que presionaban su abdomen. Él atrapó una y la llevó hasta su mejilla, manteniéndola cautiva allí―. Tócame. Por favor, Jane. No te vayas.

	Él la sostenía con sus brazos, esos brazos fuertes, su calor rodeándola. Pero Jane estaba entumecida, sin entender por qué se aferraba a ella de esta manera.

	―No me deseas, Harrison.

	Él volvió la cara presionando los labios contra su palma, ahuecando sus dedos curvados a lo largo de su mandíbula.

	―Te ansío.

	Ella sacudió la cabeza.

	―Ansías a alguien. No a mí.

	―Sólo a ti.

	―No ―susurró ella, su negación una de autoconservación―. Estoy cansada, Harrison. Victoria me ha invitado a quedarme en Thornbridge. Me iré con ella mañana.

	―No puedes irte.

	―No me puedo quedar.

	―¿Por qué? ―Su voz, torturada.

	Por largos momentos, debatió consigo misma si decirle la verdad. Todo dentro de ella gritaba que no se revelara. Pero, al final, su corazón hizo oír su voz. Se giró en sus brazos, enfrentando a un hombre que no había visto desde la noche de su secuestro.

	―Me lastimas con demasiada facilidad.

	El dolor y la confusión oscurecieron sus ojos azules al color de un mar embravecido.

	―Nunca te haría daño.

	―Sé que no sería tu intención. Pero tampoco nunca me vas a amar. No como yo te amo.

	Él echó bruscamente la cabeza hacia atrás, sus ojos agrandados.

	―Porque sí, Harrison. Yo te amo.

	―No digas eso.

	―¿Por qué no? Es la verdad. ―Y era un alivio sorprendente decirlo en voz alta.

	Se apartó de ella, sacudiendo la cabeza.

	―No puedes amarme.

	―Tantas reprensiones ―dijo, su tono de suave reproche―. No puedo amarte. No me puedo ir. Bueno, aquí están las tuyas, querido esposo: no puedes evitarlo. No puedes controlarlo. No puedes controlarme.

	―Ese es precisamente el problema.

	―Sólo para ti. ―Ella se movió hacia él, pero él mantuvo la distancia entre ellos, retrocediendo paso a paso. La hizo más decidida. Pronto, se sintió como un gato acechando a un lobo. De lo más extraño, realmente―. ¿Qué temes, Harrison? ―Finalmente, ella lo arrinconó cerca del sofá―. Me acercas, luego me alejas. No quieres que te ame y, sin embargo, no me permites irme.

	―Tú eres mi esposa. Tu lugar está aquí.

	Su cuerpo quedó a un soplo del de él. Estiró el cuello para mirar esos ojos atormentados.

	―¿En serio? Incluso tú admites que Mary Thorpe habría sido una mejor duquesa de Blackmore.

	Una furiosa indignación hizo saltar chispas de sus ojos, el primer rayo de luz entre nubes grises.

	―Al diablo que lo hice. Nunca dije tal cosa.

	La boca de Jane se movió, luchando por articular palabras ante su peculiar negación.

	―Tú… tú acabas de hacerlo, hace sólo unos minutos.

	―No. Dije que no habría tratado a Lady Mary como te he tratado a ti. Y eso es cierto.

	Jane intentó dos veces hablar, teniendo éxito en el tercer intento.

	―¿Cuál es la diferencia?

	Se puso rígido, apretó la mandíbula, enderezó el cuello.

	―No importa.

	―A mí me importa mucho.

	―Eres una gran duquesa. La única que deseo.

	―¿Por qué la habrías tratado diferente?

	Parecía acosado, sus ojos moviéndose rápidamente sobre el hombro de Jane, luego descendiendo a su pecho, luego volviendo a su rostro. Pareciendo como si hubiera decidido algo importante, su barbilla se alzó una fracción, su mirada firme. 

	―Ella no eres tú. Y tú eres mi debilidad.

	¿Su debilidad? Ella sacudió la cabeza, ahora sin aliento. 

	―Eso es... eso es sólo...

	Su esposo torció los labios.

	―¿Lujuria? No. ―Él le acarició la mejilla con ternura desgarradora―. Mataría por ti. Casi lo hice.

	En parte, fueron sus palabras, pronunciadas como una confesión. Pero, sobre todo, fue la forma en que la miraba, como si ella fuera infinitamente preciosa, como si hubiera mapeado su corazón y reproducido el patrón con precisión. El cuerpo de Jane se inundó de calor. Chispas hormigueantes se derramaron por su cuero cabelludo y espalda, recorriendo de sus brazos hasta los dedos y de las piernas a los pies. Se quedaron en sus pechos y entre sus muslos, disparando su sangre. Ahuecando la mano de Harrison contra su cara, ella inclinó la cabeza y le dio un beso a su dedo pulgar. Él tomó su gesto como un estímulo.

	―Lo que siento es peligroso, Jane. Es un fuego. Y tiene que ser controlado.

	Ella se movió hacia él, presionando su cuerpo contra el suyo, posando la cabeza contra su pecho duro. Finalmente, estaba empezando a entender. No se había vuelto frío porque la encontrara deficiente. Se había retirado porque temía amarla.

	―Ese fuego arde dentro de mí, también ―confesó.

	Sus labios descansaron contra su pelo. 

	―No es lo mismo ―susurró―. Te veo con otros hombres, y quiero hacerlos pedazos.

	―Antes, deseé que Lady Mary experimentara una indignidad calamitosa que implicara Cornelius y sus zapatos. Eso es impropio, tal vez, pero no peligroso.

	―No entiendes, Jane. Los celos hicieron que mi padre golpeara a un hombre hasta casi matarlo. Una vez creí que no me parecía en nada él, pero ahora sé la verdad. Era frío porque permitirse dar rienda suelta a su verdadera naturaleza era impensable.

	Ella se apartó lo suficiente como para ver la cara de Harrison. Él parecía bastante serio.

	―¿Era algo que sucedía a menudo con tu padre? ¿Era un hombre violento?

	Harrison frunció el ceño.

	―No, al menos, no que yo supiera. Sólo recientemente me enteré del incidente. Antes de casarse, estaba profundamente enamorado de mi madre. Eso fue una sorpresa para mí.

	―¿No eran cariñosos uno con el otro?

	―Mi padre no era cariñoso con nadie.

	Incluyendo su hijo. Harrison no lo dijo, pero no tuvo que hacerlo. Por todo lo que él y Victoria le habían contado, tenía una imagen clara y poco favorecedora del hombre que había engendrado al hombre que amaba. 

	―¿Y tú crees que la forma en que tu padre lidió con su "verdadera naturaleza", como la llamas, es digna de ser imitada?

	Irguiéndose de nuevo, él se apartó y se encaminó a su escritorio.

	―¿Puedes sugerir una alternativa? Porque lo he intentado, Jane. Dios sabe que lo he intentado.

	Avanzando hacia él, comenzó a tirar de las horquillas de su pelo, dejando que los mechones se soltaran y cayeran por su espalda. Ser audaz nunca había sido fácil para Jane, pero si alguna vez una noche necesitaba esa cualidad, esta era la noche. Con Harrison, aquí, en este momento, sería más audaz que la Jane que se había deslizado a través de la ventana de Lord Milton. Ella sería más audaz que la Raraflorero que había osado casarse con el partido de la temporada. Ella sería más audaz que la duquesa que había pedido a dos maleducadas huéspedes de alta cuna que abandonaran su casa.

	―De hecho, sí, tengo una idea ―dijo ella, su voz oscura y baja. Acercándose a su esposo alto y dolorosamente guapo, le rozó deliberadamente el brazo con la punta de sus pechos.

	Él contuvo el aliento y se movió hasta que sus muslos tocaron el borde del escritorio.

	Ella no retrocedió, sino que se movió en torno a la espalda de Harrison, pasando las manos lentamente a lo largo de sus anchos y musculosos hombros y arqueándose hasta que sus pechos quedaron aplastados contra él.

	―¿Y si, en lugar de sofocar el fuego...? ―Ella enganchó los dedos en el cuello de su frac y tiró hasta que éste comenzó a correrse de sus hombros―. ¿Lo dejamos rugir? ― Dejando caer la chaqueta negra al suelo, le rodeó la cintura con los brazos. Con los dedos buscó debajo de su chaleco para agarrar el dobladillo de su camisa de lino y sacarla de sus pantalones―. Y me amas plenamente. Con toda tu alma. Como yo. ―Ella desabrochó los primeros botones de su bragueta, lo suficiente para deslizarse en el interior, donde su miembro la recibió con calor y dureza―. Y nos quemamos juntos.

	Él jadeó, gruñó ásperamente, cayó hacia delante y apoyó las manos sobre la madera oscura.

	―Jane ―jadeó mientras ella apretaba y acariciaba―. No… no puedo amarte.

	Ella rotó el pulpar alrededor de la misma punta, provocando y complaciendo, antes de rodear la cabeza con los dedos y apretar como a él le gustaba. Otro gemido retumbó a través de su pecho y en la oreja de Jane, la cual tenía presionada contra su espalda.

	―Ahí está el detalle, mi amor ―dijo ella, su propia voz jadeante de excitación―. Ya me amas.

	En el instante siguiente, él le agarró la muñeca, retiró la mano y tiró de ella haciéndola girar hasta que el borde del escritorio se clavó en su trasero. El rostro de Harrison estaba sonrojado y feroz, desnudando su necesidad.

	―No ―gruñó―. No te amaré.

	―Lo harás. Y muy profundamente, me arriesgo a decir.

	Su esposo respiraba pesadamente, su verga furiosamente abultada y erguida pegándose a su vientre. Ella podía ver que estaba cerca. Pero tal vez necesitaba otro empujón.

	―Más aun ―dijo ella, tirando hacia abajo su corpiño y las copas del corsé hasta que el borde de la prenda raspó sus pezones―, me lo vas a decir. ―Sus dedos jugaron delicadamente con las puntas duras, dejando que los pliegues de la tela elevaran sus pechos de un modo imposible, pareciendo derramarse como fruta madura, exuberantes e hinchados con el calor del verano―. Antes de que acabe esta noche, lo dirás.

	Su control estaba cerca de romperse. Podía verlo en sus ojos, fijos en sus pezones enrojecidos, desnudos y erectos.

	―Esto es una locura ―dijo con voz áspera―. No sabes lo que estás pidiendo.

	―Mmm ―ronroneó―. ¿Por qué no me enseñas?

	Ella esperaba que la besara. Harrison siempre la besaba. Pero no lo hizo. Con el rostro casi irreconocible de lujuria, se movió con tanta rapidez, que ni siquiera pudo tomar una respiración. La sujetó por la cintura, haciéndola girar en redondo de modo que quedó de espaldas a él. La habitación se ladeó cuando él la inclinó hacia delante sobre el escritorio, presionando una mano contra su cuello, presionando sus pezones doloridos contra la madera dura. El aire frío rozó sus piernas cuando él levantó sus faldas, arrojándolas sobre su espalda. Luego vino el cálido deslizamiento de sus dedos, moviéndose a través de los pliegues resbaladizos entre sus piernas. Dos se hundieron profundamente en su centro mientras su cálido aliento acariciaba su oído.

	―Querías fuego ―gruñó él―. Esto es como se siente mi fuego, esposa.

	Ella gimió de placer, apretando esos dedos hábiles y retorciendo las caderas. Él sacó los dedos y los reemplazó con su verga. La embestida fue feroz: profunda y lo bastante dura como para alzarla de puntillas. Sus caderas martillaban las de ella sin piedad, y ella estaba indefensa en su abrazo, su centro estirado y complacido y en llamas por la fricción. Él se sentía enorme desde este ángulo, una fuerza de la naturaleza exigiendo su obediencia. Pero esto no era todo. Él tenía que darle todo.

	―Harrison ―jadeó ella, gruñendo cuando sus embestidas se aceleraron―. Tócame, mi amor.

	Inmediatamente, una de las manos agarrando sus caderas se aflojó y se deslizó por su espalda, la seda de su vestido crujiendo al pasar, un contrapunto al callado sonido producido por el choque de sus cuerpos, al pesado resuello de la respiración que Jane sentía tras ella. Esa mano siguió su recorrido, hizo cosquillas por su nuca, se curvó en su mandíbula. El dedo índice se movió entre sus labios, exigiendo entrar. Ella abrió la boca, dejando que se deslizara en el interior, sintiendo el sabor de sí misma. Él retiró el dedo y luego le dio un segundo. Ella lo rodeó con la lengua, succionando brevemente. Su mano salió de su boca y viajó de regreso a su cadera, donde se curvó alrededor de su muslo, filtrándose entre sus faldas, y usando sus dedos húmedos para depositar un beso sorprendente contra su botón intensamente inflamado.

	Las sensaciones fueron simplemente demasiado―demasiado agudas, demasiado potentes. Ella gritó su nombre, su centro estrechándolo con furia, sus puños apretados sobre el escritorio, el cuerpo exigiendo más. Y él le dio más. Pero, aun así, no era suficiente.

	Arqueando la espalda, extendió un brazo hacia atrás para agarrar la mano que se clavaba en su cadera.

	―Acércate ―graznó, su voz casi ahogada, tan cerca del clímax, que lo sentía acumulándose en los dedos de sus pies.

	Él aminoró el ritmo y, en la siguiente estocada se mantuvo profundamente enterrado en su interior. Casi fue demasiado.

	―¿No es esto lo suficientemente cerca para ti?

	Ella se negó a liberar su mano, tirando hasta que él quedó inclinado sobre ella, con su rostro casi pegado al suyo. Jane se alzó hasta que su espalda recibió la calidez de su torso, luego llevó esa mano capturada por el centro de su pecho. 

	―Di que me amas ―susurró―. Porque, esto ―tocó el dorso de la mano, que descansaba sobre su corazón ― es tuyo. Y yo quiero tener uno para mí.

	―Ah, Dios, Jane. ―Sus labios encontraron su cuello, sus caderas empujando ahora con movimientos pequeños e involuntarios―. No puedo.

	―Dilo, Harrison. Dilo, mi amor.

	―Nooo ―gruñó, su voz cruda y gutural.

	―Está bien. Sólo dilo. Te amo.

	Sus embestidas se incrementaron en fuerza y ritmo una vez más, los sonidos saliendo de su garganta mudas súplicas.

	Pero ella no mostraría piedad. Él lo diría. Él lo diría, maldita sea.

	Y entonces, como si algo se hubiera roto dentro de él, la estrechó con fuerza, con brazos duros e implacables rodeando su cintura y sus pechos. Él arrastró los labios desde su hombro a su mejilla.

	La primera vez que dijo las palabras, no las escuchó tanto como las sintió, una caricia caliente contra su piel. 

	―Te amo. ―Luego, una vez más, en un susurro más fuerte―. Te amo. ―Pronto, él gruñía las palabras, las gruñía al ritmo de sus embestidas―. Te amo. Te amo. Te amo. ― Una y otra vez. El clímax que había estado esperando se precipitó sobre Jane con la fuerza de la marea. Ella gritó de placer y arañó sus brazos. Retorció las caderas y las frotó hacia atrás contra las de él, y en cuestión de segundos, Harrison la siguió al abismo, llenándola con su semilla, tomando su corazón y él dándole el suyo.

	 

	 

	* ~ * ~ *

	 


Capítulo 29

	"Si me preocupara de las convenciones, nunca conseguiría nada que mereciera la pena. Eso, querido Humphrey, se lo dejo a mujeres de categoría inferior." —La Marquesa Viuda de Wallingham a su nuevo acompañante, Humphrey, cuya única respuesta fue un resoplido desdeñoso.
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	a luz del sol era casi cegadora la mañana después del baile de verano. Los pájaros cantaban en los robles cerca del camino de entrada, mientras que los caballos del elegante carruaje de Lord Dunston relinchaban y sacudían la cabeza sin descanso.

	―No me iré sin él ―declaró Lady Mary, secándose una lágrima de la mejilla―. Él es mío, no de ella.

	Lord Dunston suspiró.

	―Muy bien, trataré de encontrarlo. Espera aquí. ―Él se bajó del carruaje y con grandes zancadas pasó por el lado de Jane, dirigiéndole una sonrisa y poniendo los ojos en blanco antes de desaparecer dentro de la casa.

	Lady Berne se inclinó para murmurar al oído de Jane:

	―Es bastante gallardo. Realmente espero que Maureen no se esté encariñando demasiado.

	Jane miró a su madre interrogante.

	―Es peligroso ―susurró―. No tendré una hija encaprichada con uno de los hombres de Sidmouth.

	Preguntándose si su madre se había excedido un poco con la bebida la noche anterior, Jane le palmeó el brazo.

	―Mamá, Lord Dunston no trabaja para el Ministerio del Interior. Es un caballero encantador, no un espía. Y la guerra hace mucho tiempo terminó.

	La barbilla de su madre se alzó.

	―Cree lo que quieras. Pero mi información es sólida.

	El hombre en cuestión surgió minutos más tarde desde el vestíbulo de entrada cargando un Cornelius que se retorcía y gemía. Le entregó el cachorro a su hermana, quien extendió los brazos desde la puerta del carruaje. 

	―¿Dónde lo encontraste? ―preguntó lastimeramente, sorbiendo por la nariz tratando de contener las lágrimas.

	―Estaba debajo de las faldas de Lady Wallingham, tumbado encima de sus zapatos.

	―¡Sabía que ella me lo había robado! ―Mary se volvió hacia su madre, que estaba sentada en la sombra al lado de ella―. ¿No te lo dije, mamá?

	―Cese sus histerismos, muchacha. ―La orden vino de Lady Wallingham, quien apareció en la terraza delantera como una emperatriz vestida de púrpura―. Yo no robaría esa criatura despreciable. Tiene suerte de estar vivo después de todo lo que he soportado.

	Los ojos enrojecidos de Mary se estrecharon con desconfianza.

	―Entonces, ¿cómo llegó a dormir en sus zapatos sin que usted lo notara?

	La nariz del dragón se elevó y arrugó con desdén.

	―Es astuto. Además, tiene una afición anormal por mi calzado. Puesto que usted ha fallado en su obligación de detenerlo, me he acostumbrado a su peso odioso. Para la preservación de mi cordura, no me doy cuenta de lo que sea que tenga que ver con él.

	―Usted está mintiendo. ¡Ella está mintiendo, mamá!

	Dunston se aclaró la garganta deliberadamente. Hizo una rápida reverencia a Jane y a los demás antes de empujar a Mary al asiento del carruaje y subir él. La puerta se cerró bruscamente con un chasquido. Momentos más tarde, Lord Dunston, su hermana y su madre abandonaban Blackmore Hall. Jane suspiró de alivio.

	―¡Imaginen! Acusarme de robar esa plaga repugnante. Después va a sugerir que me llevé su orinal. Absurdo.

	Sintiéndose casi mareada por la falta de sueño, Jane apretó el brazo de su madre y sonrió antes de volver al interior. A través de la puerta abierta, podía oír los continuos gruñidos indignados de Lady Wallingham y las respuestas evasivas de su madre.

	Cuanto más avanzaba, más se apagaban las voces, siendo reemplazadas por el clamor de los lacayos que transportaban los baúles de su familia por la escalera para apilarlos en el vestíbulo de entrada. Genie venía bajando las escaleras con pasos ligeros y atándose la cinta de su bonete rosa-rojo debajo de la barbilla.

	―Jane, ¿has visto a mamá? Papá dice que, si no nos vamos pronto, tendremos que quedarnos en una de esas terribles casas de postas. ―Ella se estremeció al llegar al último escalón.

	―No sé por qué las encuentras tan objetables. Y sí, mamá está en la terraza norte.

	―Las camas son pequeñas y sucias. Y siempre estoy obligada a dormir entre Maureen y Kate. Maureen ronca, y Kate patea dormida. Creo que ella sueña con correr, pero dice que no recuerda. Tal vez realmente está despierta y sólo finge para que me puede dañar impunemente.

	Jane sacudió la cabeza.

	―Kate ha hecho lo mismo desde que era un bebé.

	Genie bufó.

	―Aun así, a propósito, o no, no me gustan los moretones. Por lo tanto, debo apresurarme y buscar a mamá. ―Se dirigió al vestíbulo de entrada, su vestido blanco, un precioso contraste con el bonete rojo.

	Cubriendo un bostezo, Jane continuó por el pasillo, donde la señora Draper la detuvo.

	―Su Gracia, el tercer baúl está preparado, junto con el canastillo de los libros. Estelle ha preparado todo tal y como usted lo pidió, y debería estar lista en breve.

	Jane tragó saliva y sonrió débilmente al ama de llaves.

	―Gracias, señora Draper. Por favor, informe a Lady Atherbourne que me reuniré con ella afuera en una hora.

	La mujer hizo una reverencia y se fue. Jane deambuló por los pasillos hasta que entró en la antigua biblioteca. Allí, en la quietud, ella cerró los ojos y se abrazó a sí misma, apoyando un hombro en el marco oscuro de la ventana. Con aire ausente, echó un vistazo a su habitación favorita. Estaba llena de recuerdos de él. Fue aquí donde la había amado por primera vez. Él. No el duque.

	Y ahora, después de la noche anterior, cuando él al fin se había revelado plenamente, sabía que esos recuerdos no eran suficientes. Que nunca serían suficientes. Ella quería todo de él. Cualquier cosa menos sólo lastimaría más.

	―No tienes que irte. ―Su voz llegó desde detrás de ella. Estaba parado en la puerta, toda la longitud de la habitación separándolos.

	Sin darse vuelta, ella bajó la cabeza, su boca curvándose en una sonrisa triste. 

	―Eso podría ser cierto si no te amara tanto.

	Su largo silencio tenía el peso de todo lo que se había dicho la noche anterior. Cuando él se había retirado de su cuerpo después de confesar su amor. Cuando la había mirado con un miedo desgarrador y le había dicho que nunca podría volver a ocurrir. Cuando había desaparecido en el interior de la piel adecuada del duque y declarado que, por causa de ella, se iría a vivir a Londres.

	Jane había sabido entonces que las heridas que su padre había dejado en su interior no se podían reparar por voluntad de ella. Si deseaba todo de él, debía dejar que él decidiera si su amor valía la pena el riesgo que claramente le atribuía.

	―Nunca quise hacerte daño, Jane.

	Le tomó un momento enfrentarse a él. Lucía como el duque con su abrigo color carbón impecable, la corbata almidonada y doblada a la perfección, las manos entrelazadas a su espalda. Pero sus ojos… ah, sus ojos eran de agonía. Tal vez había esperanza, después de todo.

	Dio un par de pasos hacia él, pero él se puso rígido como un animal perseguido, así que se detuvo.

	―Lo sé ―dijo suavemente―. Y yo no tengo ningún deseo de hacerte daño.

	―Esta es tu casa.

	―Sí, lo es.

	―Tu lugar está aquí.

	―Sí.

	Él se quedó en silencio, apretando la mandíbula.

	―¿Cuándo vas a volver? ―Aunque habló en voz baja, la pregunta parecía arrancada de su cuerpo.

	Su sonrisa tembló. Ella cerró la distancia entre ellos, moviéndose lentamente y se detuvo en la puerta cuando él se hizo a un lado, evitando cualquier contacto. Mirándolo con el corazón en los ojos, le hizo ver lo mucho que lo amaba. Lo suficiente como para irse, incluso cuando la partía en dos.

	―Cuando vengas por mí.

	Un pequeño pliegue de confusión apareció entre sus cejas.

	Las lágrimas llenaron sus ojos y su sonrisa se amplió.

	―Tú eres, ante todo, un hombre sensato. Esperaré a que te des cuenta. ―Entonces, incapaz de detenerse, ella le puso una mano sobre su corazón―. Sé valiente, mi amor ― susurró antes de girar y salir de la antigua biblioteca.

	Una hora más tarde, después de ver irse a su familia, ella se subió al carruaje de Lucien y Victoria y miró por la ventana, que se sacudía con el movimiento. Los campos verdes que rodeaban Blackmore Hall habían llegado a ser tan queridos para ella. Los vio pasar mientras el carruaje rodaba por el estanque de peces, luego, más allá, los robles imponentes y el muro bajo de piedra con su hiedra y musgo. Pronto, cerró los ojos, sin querer ver que su casa desaparecía de la vista. En cambio, comenzó una carta en su mente, una que no estaba segura de que alguna vez enviaría. Mi querido amor, escribiría. Hoy te dejé. Y fue lo más duro que jamás he hecho.

	 

	* ~ * ~ *
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	ejarla ir fue lo más duro que jamás había hecho. Más duro que dispararle a un hombre que no merecía morir. Más duro que permitir que Colin enfrentara las consecuencias de sus acciones. Más duro que decirle que la amaba.

	Se sentó en su estudio, con la vista posada en el escritorio donde había tomado cada pieza de su magnífica Jane y le había dado cada pieza de sí mismo a cambio. Por primera vez en su vida, se había sentido completo.

	Ahora, sólo sentía que le arrancaban el alma de su cuerpo, dejando un hoyo sangrante. Era la nada, rodeada por la peor clase de angustia.

	―Ah, aquí está. Melancólico, ya veo. ―La voz resonante de Lady Wallingham se introdujo en la habitación―. Tal vez no lo sabía, pero todavía le queda una invitada.

	No podía concentrarse en sus palabras, apenas era capaz de respirar por el dolor. En lugar de enfrentarla, se levantó y se volvió hacia la ventana, sus manos de forma automática uniéndose en la parte baja de su espalda.

	―Mmm. Buenos modales, por cierto. ¿Qué diría su madre?

	―Mi madre está muerta.

	―Sus normas de conducta, no.

	Necesitando que se fuera, le preguntó:

	―¿Hay algo que desee, Lady Wallingham?

	Ella resopló.

	―Contraté un carruaje que me llevará al norte, al Castillo Grimsgate. Quisiera usar uno de sus caballos y un cochero para el viaje. El establo de su pueblo tiene sólo tres caballos blancos. Debo tener cuatro. ¿Cómo se vería, tres blancos y uno bayo? Una vergüenza.

	―Tome lo que necesite.

	Un largo silencio se instaló entre ellos. No estaba seguro de por qué ella se quedaba. Detrás de él, oyó el roce del vestido de la viuda, el crujido de los pisos de madera cuando ella dio varios pasos por la habitación.

	―Ha hecho lo correcto, sabe ―dijo.

	No quería escuchar más, así que no preguntó a qué se refería. ¿Pero cuándo una falta de respuesta había detenido a Lady Wallingham de expresar su opinión?

	―Durante años, le he dicho a Jane que esos cuentos de amor verdadero son, en el mejor de los casos, mentiras que provocan falsas ilusiones. La chica es corriente y dolorosamente torpe. Ella tuvo suerte que usted tuviera un sentido del honor excesivamente desarrollado, o sin duda, sería una solterona.

	Él se giró, iracundo de repente. La anciana tenía su habitual expresión altiva. Quiso gritar, pero en cambio dijo suavemente:

	―Ella no es corriente.

	―Por supuesto que lo es. ¿Está ciego? ―dijo con sorna―. Se puede cortar el pelo. Puede usar los mejores vestidos que sus fondos puedan comprar, pero siempre será corriente.

	―Ella-no es-corriente.

	La nota de advertencia en su voz debe haber penetrado la niebla de la altivez de Lady Wallingham porque no presionó más.

	―De todos modos, mi punto es válido. Al enviarla lejos, le ha hecho un favor. Ninguna mujer desea permanecer donde es inadecuada y no es deseada.

	Con el estómago revuelto, sintió que se le agotaba la paciencia con la viuda.

	―No la envié lejos ―espetó―. Además, ella no es ni inadecuada ni no deseada. Todo lo contrario. El lugar de ella está aquí. Soy yo el que debería haberse ido.

	―Si la encuentra aceptable, ¿por qué debería irse alguno de los dos? Se requiere la proximidad para la producción de herederos, si la memoria no me falla.

	Ante la mención de los herederos, su mente recordó la última noche. Ella podría estar embarazada de él. Un bebé. Parte de él y parte de ella. Su corazón, que había muerto cuando ella se fue, comenzó a latir de nuevo, dolorosamente duro dentro de su pecho.

	―Sus padres no eran particularmente felices en su matrimonio, pero hicieron lo que era necesario para el cumplimiento de la línea familiar, como hacen todos los de sangre azul.

	Él torció la boca.

	―Si usted sabe algo de su matrimonio, entonces también debe saber que el suyo es un pobre patrón a seguir.

	Una de las cejas de la anciana se arqueó.

	―¿He dicho lo contrario? Su madre no tenía temple en absoluto, y su padre era un asno.

	Él parpadeó ante la contundente evaluación. 

	―¿No fue usted la que sugirió que la conducta de mi padre era un baluarte necesario para controlar su naturaleza violenta?

	Ella resopló. 

	―Nunca dije tal cosa. Sinceramente, después de tantos años de haber comprobado que tengo razón, una y otra vez, fíjese, uno podría pensar que mis palabras serían recibidas con mayor cuidado. Es mi culpa, supongo. Espero demasiado de aquellos menos capaces. ―Ella suspiró con un toque dramático―. Lo que dije fue que negó su verdadera naturaleza, convirtiéndose en un asno en lugar de admitir que la hermosa, pero sin temple Judith podía tirar de sus hilos con el giro de su delicada muñeca. ―Su mirada verde y directa se volvió penetrante―. La cobardía, no la nobleza, impulsó a su padre hacia la frialdad, querido muchacho. Su orgullo no podía soportar ser controlado de tal manera.

	Sé valiente, mi amor. Fue lo último que Jane le había dicho, sintiendo su miedo a lo que vivía dentro de él, de lo que la buscaba cada vez que ella estaba cerca.

	―Su madre no fue mejor. No le diga a Lady Berne que dije esto, ya que ella es irremediablemente sentimental con la duquesa, pero si Judith Clyde Lacey hubiera reaccionado con más fuerza de carácter, el duque se habría visto obligado a recuperar su virilidad. Créame cuando le digo que la pérdida de la propia virilidad es una cualidad muy poco atractiva.

	Él hizo una mueca ante el doble sentido.

	―Afortunadamente, Jane no es su madre. Mi influencia sin duda se ha encargado de ello. Y usted no es su padre.

	Inclinándose hacia delante contra el escritorio, Harrison dejó caer brevemente la cabeza hacia adelante antes de levantarla de nuevo.

	―¿Usted cree... que mi padre y yo no somos iguales?

	Su carcajada fue respuesta suficiente, pero ella continuó:

	―Tal vez superficialmente se parecen. Sus ojos, por ejemplo. Algo de sus modales puede habérsele transferido, pero los hijos tienden a imitar las posturas y hábitos de sus padres. Mi Charles sin duda lo ha hecho, para mi pesar. Debajo de la superficie, sin embargo, Richard Lacey y usted son tan diferentes como la nieve y el repollo. El tipo de crueldad negligente que él exhibía sería detestable para alguien de su carácter.

	Él frunció el ceño y asintió, reconociendo la verdad de su declaración.

	―¿Se imagina a su padre rescatando a una florero rolliza, corriente y torpe de su propia estupidez?

	No, no podía hacerlo. Sin embargo, más al punto:

	―Ella no es corriente. Ella es extraordinaria.

	La viuda rechazó su declaración con un gesto de su mano arrugada.

	―Usted está sufriendo claramente un trastorno visual de algún tipo. Tal vez usted y Jane deban usar anteojos iguales.

	Él no respondió. Tenía un remolino en la cabeza con lo que ella le había dicho. Lady Wallingham era muchas cosas, pero obtusa no era una de ellas. Si ella creía que él y su padre eran diferentes debajo de la piel, Harrison podía confiar en su evaluación. Ella había conocido bien a sus padres, y parecía conocerlo a él mejor de lo que le gustaría.

	Siendo ese el caso, él debía ahora reevaluar la conclusión a la que había llegado antes de saber la historia del cortejo de sus padres, concretamente, que él no poseía la disciplina necesaria para manejar las intensas emociones que sentía por Jane, a pesar de los esfuerzos de su padre por inculcársela. En consecuencia, no podía controlar ni predecir su comportamiento futuro con respecto a ella.

	O, tal vez podría predecirlo demasiado bien: si fuera lastimada, no se detendría ante nada para destruir la fuente. Si ella caía presa de las atenciones de otro hombre, él destrozaría a ese hombre. Si ―Dios no lo quiera―moría de alguna enfermedad o por los estragos del parto o por cualquiera de los otros mil peligros que había imaginado, se perdería a sí mismo, nunca recuperaría la salud mental.

	Ese era el riesgo de amar a Jane. Y lo aterrorizaba.

	―Está pensando demasiado, muchacho ―se quejó Lady Wallingham―. ¿Qué está pasando por esa cabeza tonta que tiene el aspecto de un francés mirando una guillotina?

	―Tal vez soy un cobarde, también ―murmuró, más para sí mismo que para la viuda.

	―Pamplinas ―dijo―. ¿Quiere que sus hijos conozcan a su padre?

	Centrándose en ella una vez más, respondió:

	―Sí.

	―Entonces recuperará a su esposa y la devolverá al lugar que le corresponde.

	―No es tan simple.

	―Por supuesto que sí. Jane es una buena chica. Fuerte. Ella se asegurará de que usted no le falle.

	Su pulso se aceleró cuando el punto de Lady Wallingham dio en el blanco. Tragó, tratando de absorberlo. En toda su preocupación sobre si podía contener su propio corazón salvaje, había descuidado considerar el único elemento que podría hacer la mayor diferencia: la propia Jane. Durante las últimas semanas, la verdadera sustancia de su esposa se había revelado ante sus ojos. Ella era una mujer tímida, y sin embargo, había trabajado para organizar un baile para más de doscientos extraños. Antes de que le hubiera dicho la profundidad de su amor, ella se había declarado primero, sabiendo que podría ser rechazada. Era valiente. Era fuerte. Era decidida. Y Lady Wallingham tenía razón, ella era más que capaz de mantener sus manos estables, de hacerlo volver a ser él mismo. Con Jane a su lado, no podía fallar. Era sólo cuando ella no estaba que él se caía a pedazos.

	―Bueno, le informaré a su mayordomo que disponga para mí un caballo y un cochero ―dijo la viuda, su expresión ahora curiosamente serena, incluso un poco presumida―. ¿Quiere que ensillen su caballo también? ―Ella sonrió y arqueó una ceja―. Hay que actuar con rapidez para recuperar lo que se ha perdido por la propia estupidez. ¿No le parece?

	 

	* ~ * ~ *

	 


Capítulo 30

	"¿No es increíble cuánto mejor es todo cuando los demás simplemente siguen mi consejo?" —La Marquesa Viuda de Wallingham a su nuevo acompañante, Humphrey, en una caminata por el campo durante una fresca mañana.

	 

	―¿C


	rees que diez mil al año es suficiente, Gregory? Uno siempre podría pedir un poco más, dada la naturaleza arisca del señor Darcy. 

	Sentados bajo un gran fresno en medio de un campo verde salpicado de ovejas blancas, Jane abrazó a su sobrino y le leyó cuentos de mujeres tontas obsesionadas con el ingreso anual de hombres elegibles.

	Acababan de pasar el pueblo de Wakefield, haciendo buen tiempo gracias a las rutas propicias. Victoria y Lucien habían entrado a la pequeña posada para adquirir comida y bebida mientras cambiaban los caballos. En tanto, Jane y Estelle y la niñera de Gregory, Roseanna, habían extendido una manta debajo de un toldo susurrante de hojas, optando por un respiro al aire fresco del movedizo carruaje.

	―Los señores declaraban que era un hombre que tenía mucha clase; las señoras decían que era mucho más guapo que Bingley, siendo admirado durante casi la mitad de la velada, hasta que sus modales causaron tal disgusto que hicieron cambiar el curso de su buena fama. Estimado Gregory ―intervino Jane, dejando que sus ojos encontraran los suyos verde azulados, de pestañas oscuras y llenos de maravilla―, me temo que los fondos generosos no compensan cualquier falla. Sigamos leyendo y veamos que más molestias podemos encontrar: se descubrió que era un hombre orgulloso, que pretendía estar por encima de todos los demás y demostraba su insatisfacción con el ambiente que le rodeaba.

	―Su Gracia ―dijo Estelle con suavidad.

	―Ni siquiera sus extensas posesiones en Derbyshire podían salvarle ya de parecer odioso y desagradable y de que se considerase que no valía nada comparado con su amigo. 

	―Su Gracia ―dijo la doncella, esta vez con más insistencia.

	Jane levantó la vista del libro. 

	―¿Sí, Estelle?

	Pero la muchacha no la estaba mirando. Estaba mirando a través del campo, más allá de las ovejas, al patio de la posada. Donde el esposo alto y guapo de Jane, que tenía mucha clase, arrojaba las riendas a un mozo de cuadra y se dirigía hacia ella con largas y decididas zancadas.

	Ella perdió el aliento y la compostura, llena de un repentino rubor que no era debido al calor de agosto. 

	―Oh ―pronunció ella, dejando caer el libro sobre la manta―. Oh, cielos.

	―Su Gracia, tal vez debería tomar al amo Gregory. ―Escuchando las palabras de Roseanna a la distancia, le permitió levantar al feliz bebé de sus brazos. Entonces la chica murmuró algo a Estelle, y las dos partieron, dirigiéndose a la posada. Ella apoyó la mano contra el árbol detrás de ella y se levantó.

	Harrison se detuvo cuando aún estaba a varios metros de distancia. 

	―Jane ―susurró. Eso fue todo. Sólo su nombre, como si fuera la única palabra que supiera.

	―De… debes haber dejado Blackmore poco después que…

	Él se la quedó mirando con los ojos que ardían, alimentando a su alma hambrienta con su fuego.

	―Dos horas. Demasiado maldito tiempo, Jane. Presioné mucho a Ulises, me temo. Pero sabía que debía alcanzarte. Para decirte...

	Con el corazón ahora palpitando y derritiéndose a la vez, ella le preguntó:

	―¿Decirme qué?

	―Quiero que vuelvas.

	―¿A Blackmore?

	Pareciendo curiosamente sin rumbo, él se acercó un paso más con las manos sueltas a los costados. Tragó visiblemente. 

	―A mí.

	Ella no podía hablar, preguntándose si tal vez se había quedado dormida y estaba soñando con él de nuevo. Su cabeza empezó a girar lentamente hacia adelante y hacia atrás maravillándose. No. Él estaba aquí. Estaba realmente aquí.

	―Antes que te niegues, sólo escucha. Te lo ruego. ―Avanzó un paso más, extendiendo una mano suplicante, luego cerrándola en un puño y dejándola caer de nuevo a un costado―. Cuando te fuiste... hablé con Lady Wallingham.

	Eso fue quizás lo último que había esperado que dijera. ¿Lady Wallingham?

	―Ella me ayudó a ver, a entender. Acerca de mi padre. Que era un asno.

	Jane no pudo reprimir una sonrisa, así que apretó los labios y los dedos sobre su boca. Había dicho esa palabra con total seriedad: asno.

	―Creí que era como él. No, al principio creía que éramos diferentes, pero... entonces ella me contó que estaba enamorado de mi madre. Obsesionado con ella. Y supe que al menos en un aspecto, éramos iguales.

	Ella inclinó la cabeza, su sonrisa cada vez menos tratándose de diversión y más acerca de amarlo tanto que apenas podía contenerlo.

	―Porque tú eres eso para mí, Jane. Mi obsesión. Mi mismo corazón. ―Dio un paso más cerca. Ahora, estaba en el borde de la manta―. Al principio, temí que no fuera bastante como él, que no pudiera controlarme contigo. Que haría algo imprudente. Cuando puse el arma en la cabeza de tu captor… estuve muy cerca. Muy cerca.

	El aire lento y pesado debido al exceso de calor y humedad, se movía a través de las hojas por encima de ellos, haciendo que la luz solar oscilara a lo largo del rostro de Harrison.

	―Entonces, después que Lady Wallingham me contó lo que había hecho mi padre debido a sus celos desenfrenados, temí que me pareciera demasiado a él, y que la violencia o la crueldad sería la consecuencia si hacía lo que deseaba hacer.

	―¿Y qué deseabas hacer? ―preguntó ella con suavidad.

	―Hacerte mía. Completamente. Permitirme amarte. ―Se paró sobre la manta―. Así que te alejé. No porque no te deseara. Dios, Jane, nunca eso. Porque te deseo demasiado. Te necesito demasiado. ―Dejó caer la cabeza, mirando sus pies, pareciendo sorprendentemente joven para ella en ese momento. Cuando levantó la cabeza de nuevo, apretó los puños a los costados, aparentemente reuniendo valor para hablar―. Temo lo que está dentro de mí. Pero temo más perderte.

	Ella se acercó a él, incapaz de soportar un momento más.

	―Por favor, di…

	Sus restantes palabras fueron interrumpidas por su beso, sus manos colgándose de su cuello y tirándolo hacia abajo para encontrar sus labios en un fiero intercambio. La boca de su esposo explotó sobre la de ella, sus brazos apretándola hasta dejarla sin respiración. Ella encontró su lengua y acarició su rostro con manos desesperadas. Oh, cómo amaba a este hombre. Quería subir a la parte superior de él y reivindicar su derecho. Quería llevarlo dentro de su cuerpo hasta que ella desapareciera y él desapareciera y un nuevo ser naciera de sus cenizas.

	Juntos, se balancearon y tropezaron cayendo de rodillas. Estaba agradecida, ya que así podía alcanzarlo más fácilmente. Ella apartó la boca para explorar su rostro, depositando besos de adoración a lo largo de sus mejillas y a través de sus ojos. Saboreó sal y humedad. Lágrimas. Suyas o de él, no lo sabía. Eran parte de cada uno ahora.

	Él presionó besos tiernos, desesperados a lo largo de su mandíbula y luego por su garganta. Jane entrelazó las manos en su cabello y lo acunó contra ella. 

	―Harrison ―susurró ella, la garganta apretada por la emoción―. Todo lo que siempre he querido es tu amor. Sin restricciones. Sin disculpas. Mientras me ames, querido esposo, nunca me perderás.

	Él gimió y la agarró con más fuerza, la cabeza subiendo lentamente, así ella podría ver sus ojos. Allí, en el azul, el amor brillaba sin sombras ni velos. Por primera vez, ella podía ver claramente su corazón.

	―Entonces estaremos juntos para siempre, mi Jane. ―Él rozó el dorso de los dedos contra su mejilla, enviando chispilleos por su espina dorsal―. Porque ese es el tiempo que te amaré.

	* ~ * ~ *

	 

	S


	e necesitó una hora para explicarles todo a Victoria y a Lucien antes de que ellos decidieran seguir su camino. Victoria, en particular, deseaba saber más detalles. 

	―Oh, Harrison ―dijo, secándose la humedad bajo los ojos―, debes haber volado con Ulises. Es tan romántico.

	―No para el caballo, me atrevo a decir ―dijo Lucien irónicamente.

	―¡Y Jane! ―gimió ella, atrayendo a Jane en un tercer abrazo―. Simplemente estoy rebosante de alegría, querida. Muy contenta por ti. Aunque extrañaré tenerte en Thornbridge.

	Jane sonrió y dio a su mejor amiga un cariñoso apretón. 

	―Soy más feliz de lo que nunca creí posible, Victoria. Gracias por... bueno, por todo. ―Su garganta comenzó a volver a tensarse y a doler por las malditas lágrimas―. Mírame ―dijo, aceptando el pañuelo que Harrison silenciosamente le entregó. Se secó bajo los ojos, sus dedos empujando los anteojos―. Me estoy volviendo una regadera igual que tú.

	Victoria sorbió por la nariz. 

	―Te aventajo mucho en ese sentido. Sólo espera hasta que llegue tu primer hijo. No te reconocerás a ti misma.

	Poco tiempo después se estaban despidiendo entre lágrimas y viendo a Victoria y Lucien irse con la promesa de una visita para Navidad. Debido a que Ulises requería un descanso antes de ser montado de nuevo, y porque ninguno de ellos podía esperar varias horas para viajar a Blackmore, Harrison se aseguró una habitación en la posada. No era tan grande como su dormitorio en seda verde, pero cuando Jane entró al pequeño cuarto, se acordó de su noche de bodas en el Cerdo y el Arado y la mañana siguiente, cuando se había despertado para encontrar a Harrison enredado con ella en una forma en que desde entonces se había vuelto embriagadoramente familiar.

	Se giró y se deslizó en sus brazos cuando él cerró la puerta. La envolvieron en un abrazo apretado, fuerte y seguro. Dejó que su oído descansara sobre su corazón, oliendo el leve almidón y sol de su corbata, oyó el ruido sordo y el pulso de su sangre bombeando por sus venas.

	―Te amo tanto ―susurró en el silencio de la habitación.

	―Y yo te amo a ti, mi Jane. Más de lo que soñé que fuera posible.

	Jane extendió los dedos al pasar las palmas a lo largo de los músculos de su pecho. Lenta, perezosamente, ella buscó y encontró los extremos de su corbata. Tiró y desenrolló la franja de tela, finalmente soltándola. Envolviéndola alrededor de su propio cuello, fue a manipular los botones de su chaleco y la bragueta de sus pantalones de montar. Cuando sus dedos rozaron su dureza, ella pudo sentir su creciente impaciencia.

	Él le apartó las manos, rápidamente quitándose la chaqueta de montar, desprendiéndose de su chaleco y camisa, luego de sus botas y pantalones. A la luz del día filtrándose desde la ventana, se paró desnudo, su cuerpo un festín para sus ojos. Ella adoraba su pecho, los músculos y el ligero espolvoreado de vello. Amaba su vientre, con su marcada fuerza ondulante. Anhelaba su miembro, tan alto y orgulloso y listo para ella.

	Girándola de un lado a otro, él hizo un trabajo rápido con su vestido y el corsé y la enagua y camisola. Entonces también se paró desnuda. Su cuerpo rozó el de ella cuando la atrajo para quitarle las horquillas del pelo, los largos mechones cayeron alrededor de su rostro y hombros.

	―Eres tan hermosa, mi amor ―dijo él con voz áspera. De cualquier otro hombre, dicho de cualquier otra manera, ella podría no haberlo creído. Sus curvas blancas, sobreabundantes y rasgos corrientes eran muy poco probable que hicieran levar anclas a un millar de barcos. Pero a los ojos de Harrison, ella era hermosa. Sabía eso tan claramente como sabía que esos ojos se oscurecerían como lo hacían ahora. Que chispearían y destellarían de deseo. Por ella. Sólo por ella.

	Ella fue hacia él.

	Él se acercó a ella.

	Cayó de rodillas ante ella.

	Apretó los labios con reverencia contra su vientre, luego los deslizó hacia arriba, a sus pechos. Él empujó uno con su mejilla y luego llevó su pezón al calor de su boca. Ella gimió y le acarició el rostro, arqueándose hacia él con insistencia. Harrison sopló contra su piel, succionó y lamió su pezón hasta que ella no pudo evitar el rotar las caderas.

	Sentía las rodillas como mantequilla cuando él liberó su pezón para rendir homenaje al otro, dejando al primero expuesto, luego su adorado pulgar lo complació también.

	―Harrison ―rogó ―. Te necesito.

	La fue acariciando desde sus muslos a sus nalgas, provocando, incitando. Con sus manos fuertes rodeando su cintura, él la ayudó a sentarse en la cama, la depositó suavemente y luego le empujó todo el cuerpo hasta que él pudo estirarse sobre ella, alineando sus cuerpos.

	Oh, la sensación de su piel, de su peso, de su calor. Mirándolo a los ojos, respiró su aliento atesorado. 

	―Te amo ―susurró ella, sus manos acariciando su mandíbula, su piel raspando sus palmas. Ella pasó el pulgar por sus labios.

	Él se deslizó entre sus muslos, se presionó en su interior. El azul de sus ojos brilló y se consumió cuando él unió su carne a la suya. 

	―Mi Jane. ―Estableciendo un ritmo lento y pausado, arrastró su pecho sobre sus pezones, conduciéndola más alto, calentándola más.

	Apoyándose en los codos para no aplastarla, sus manos jugaron con su cabello, provocando pequeños escalofríos a lo largo de su cuero cabelludo. Él acarició sus labios y mejillas y jugueteó con sus hoyuelos cuando ella sonrió de felicidad.

	Entre sus muslos, su miembro lentamente se estiraba y se retiraba, llenaba y retrocedía, quemaba y completaba hasta que cada centímetro de su centro onduló y lloró de alegría. Con deliberación, él estaba inclinado de modo que su miembro venoso y pesado se deslizaba contra los labios hinchados de su sexo, frotando el centro de su placer con cada lento y extático pulso.

	Y todo el tiempo, él nunca apartaba los ojos de los suyos. Se mantenían encadenados, la belleza de su unión casi cegadora, su única realidad ese precioso lazo. El que unía sus almas.

	Él bajó su frente, ahora húmeda de sudor, a la de ella, pero no rompió el vínculo, mirándola fijamente a los ojos, respirando en su boca. Jane podía ver venir el cambio, la urgencia creciente, el fuego cambiando de una quemadura a un incendio.  Él aceleró el ritmo de sus caderas. Ella elevó las piernas para envolverlas alrededor de sus caderas. Las chispas que consumían todo su cuerpo la obligaron a ir más alto, constriñeron sus pulmones y curvaron los dedos de sus pies y se derramaron a su alrededor. Estallaron en una lluvia, la inundaron en una explosión tan al rojo vivo, que se cayó a pedazos, sollozando su nombre. Él respondió a la llamada con las embestidas que necesitaba, la presión profunda una vez. Dos. Tres veces. Luego él la siguió a la cima, permitiéndole arrojarlo al precipicio en una luz blanca brillante, tirado por el único lazo que se negaba a romper.  Gris azulado y castaño oscuro. Harrison y Jane. Unidos para siempre.

	Mucho tiempo después, Jane lo sentía temblar en sus brazos, sus cuerpos saciados yaciendo uno junto al otro, todavía enredados en un abrazo. 

	―Di que eres mía ―murmuró él en su oído.

	―Soy toda tuya.

	―Nunca me dejes de nuevo.

	―Nunca.      

	Mientras ella acariciaba sus brazos y pecho, regando besos fugaces a lo largo de su mandíbula, él se mantuvo en silencio, dejándola explorarlo y tranquilizarlo. Finalmente, presionó sus labios contra los de ella.

	―No será fácil para mí, Jane ―susurró él―. Me aterrorizas.

	Ella sonrió. 

	―¿Yo?

	―Por la forma en que me haces sentir.

	―¿Y cómo es eso?

	Él suspiró.

	―Es demasiado para describirlo. Estoy decidido a darte todo. Todo lo que tengo dentro. Esa es mi promesa, y no la romperé. Pero, por favor, no me pidas que lo explique, porque no tengo las palabras.

	Jane hundió la nariz en su cuello y respiró profundamente, dejando que el suave suspiro de la brisa exterior llenara la habitación por un tiempo. Luego, con un toque de malicia en su voz, dijo:

	―Tengo una propuesta.

	Él se quedó quieto.

	―¿Sí?

	―Cada año, en este día, nos escribiremos una carta. No una carta ordinaria con notas sobre los niños o las cuentas de la casa. Sino una carta describiendo un aspecto ―tan sólo uno ― de lo que sentimos el uno por el otro.

	―Ah, Jane ―dijo, su voz llena de afecto―. Tú eres mucho mejor que yo en ese tipo de cosas. Mi predicción es que quedarás terriblemente decepcionada con mis esfuerzos.

	Ella se apoyó en un codo, y luego moviéndose entre sus brazos para poder rodar por encima de él, quedando a horcajadas sobre sus caderas y con sus rostros enfrentados y separados por centímetros. Su cabello oscuro cayó como una cortina alrededor de ellos, sombreando alegremente la obvia chispa de alegría en esos ojos gris azulados. Sonriendo a su hermoso marido, puso un pequeño beso en su nariz y le hizo un guiño. 

	―¿Quieres apostar, mi amor?

	 

	* ~ * ~ *

	 


Epílogo

	"Debo decir, la necedad de esta generación más joven es todo un reto. ¿Dónde estarían sin mi juicio y sabiduría superior para guiarlos? " —La Marquesa Viuda de Wallingham a su nuevo acompañante, Humphrey.

	 

	5 de diciembre, 1817

	Castillo Grimsgate, Northumberland

	 

	La taza de té tembló en su platillo cuando la nueva doncella de Lady Wallingham la depositó en la mesita junto a su silla en el salón amarillo. Lady Wallingham miró a la chica intensamente. Christina era su nombre. Una chica local. Collette había sido demasiado altiva, al igual que muchos de los franceses. Lady Wallingham la había despedido el mes pasado después de un incidente abominable con la plancha de pelo. Ella todavía no había decidido si la quemadura había sido intencional.

	―Por el amor de Dios, chica, vete antes de que derrames el té y nos quemes a ambas ―ladró. Christina se encogió e hizo una reverencia, saliendo presurosa de la habitación―. Mmm. No durará mucho tiempo, me atrevería a decir. 

	Recogiendo sus impertinentes y la primera página de la pila de cartas en su regazo, procedió a leer los últimos informes de sus contactos a través de diez de los condados de Inglaterra. Varias páginas más adelante, se encontró chasqueando la lengua mientras compartía las partes más significativas de las noticias con su acompañante, que ocupaba la silla contigua a la de ella. 

	―Parece que el Marqués de Rutherford ha muerto, Humphrey. Lo que significa que el indeseable de su hijo, Lord Chatham, heredará el título. Muy lamentable. Que bajo ha caído esa dinastía para tener al sinvergüenza de más mala reputación de Inglaterra como su abanderado. Vergonzoso, ¿no te parece?

	Humphrey, que había estado roncando audiblemente, no se despertó para comentar.

	Ella tomó un sorbo de té y continuó leyendo.

	―El duque y la duquesa de Blackmore son nauseabundamente dichosos, o eso reporta Lady Atherbourne. Espero una numerosa prole de esa unión. La madre de la duquesa fue bastante prolífica, y la manzana no cae lejos del árbol. Además, el duque nunca ha conocido una actividad que no pudiera dominar en poco tiempo. Recuerda mis palabras, Humphrey. A Lady Berne ya la veo presumiendo. Debo prepararme para el ataque.

	Humphrey simplemente se movió y gruñó en respuesta.

	Ella sacudió la siguiente carta para enderezarla y sostener los impertinentes más cerca de sus ojos.

	―Lady Mary Thorpe se ha prometido, al parecer. Con... ¿Lord Stickley? ¡Ja! Una combinación perfecta. Pueden canturrearse el uno al otro su amor mutuo por los perros de caza y dejar al resto de nosotros en paz.

	Gruñendo un poco, Humphrey le dedicó una sombría mirada de condenación.

	―Sí, bien. Ellos son tediosos y ridículos acerca de su afecto, Humphrey. Otros optan por la dignidad en lugar de tan abierto despliegue de sentimentalismo.

	Su respuesta fue olfatear, parpadear dos veces lentamente, entonces cerrar los ojos en un intento de reanudar su siesta.

	―Ahora, aquí hay un informe divertido. Esa heredera pelirroja, medio americana, la señorita Charlotte Lancaster, quedó muy avergonzada cuando se cayó en el hielo del lago Serpentine y perdió el control de sus faldas. Volaron, al parecer, sin dejar nada a la imaginación. ―Ella se rió y sacudió la cabeza.

	Al oír su risa, Humphrey despertó, bostezando ampliamente y gimiendo.

	Ella levantó una ceja. 

	―Supongo que deseas ir a dar un paseo, ahora.

	Con los ojos brillando, se retorció para pararse en el cojín de la silla, su arrugado cuerpo castaño temblando de anticipado placer.

	Ella dejó sus impertinentes y cartas a un lado, recogió a su nuevo cachorro de la silla, y lo acercó para besar una de sus orejas largas y caídas. No eran tan grandes como las de Cornelius, pero él era un espécimen de buen aspecto.

	―Muy bien. Uno breve. Hace demasiado frío para uno de nuestros largos paseos. No quisiéramos resbalar en una placa de hielo como la lamentable señorita Lancaster. ―Ella lo bajó al suelo y le permitió perseguir sus zapatos a través del salón―. Debo decirlo, la necedad de esta generación más joven es todo un reto. ¿Dónde estarían sin mi juicio y sabiduría superior para guiarlos?

	En lugar de responder, Humphrey olfateó el suelo detrás de ella hasta que llegaron al vestíbulo de entrada, donde ella se puso la pelliza forrada de piel, botas, y su manguito antes de abrir la puerta. El perro saltó a la nieve con alegre abandono, luego se detuvo para mirar hacia atrás con expectación.

	―Eres muy perceptivo, Humphrey ―dijo ella, siguiéndolo hacia el aire fresco de diciembre, la nieve crujiendo bajo sus pies―. Estarían perdidos sin mí. No podría estar más de acuerdo.

	 

	* ~ * ~ *
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